
        
            
                
            
        

    
 

	¡Apoya al autor, comprando sus libros!

	Este documento fue hecho sin fines de lucro, ni con la intención de perjudicar al Autor(a). Ninguna correctora, traductora o diseñadora del foro recibe a cambio dinero por su participación en cada una de nuestros trabajos. Todo proyecto realizado por Paradise Books es a fin de complacer al lector y así dar a conocer al autor. Si tienes la posibilidad de adquirir sus libros, hazlo como muestra de tu apoyo.

	¡Disfruta de la lectura!

	 


Créditos

	MODERADORA DE TRADUCCIÓN

	Alysse Volkov

	 

	TRADUCTORAS

	Bella'       Gerald      EstherC

	Luisas1983      Tessa      Lipi Sergeyev

	RRZOE

	 

	CORRECCIÓN Y REVISIÓN FINAL

	Carolina

	 

	Diagramación

	Desiree



	




	Índice

	Sinopsis

	Prólogo

	Capítulo 1

	Capítulo 2

	Capítulo 3

	Capítulo 4

	Capítulo 5

	Capítulo 6

	Capítulo 7

	Capítulo 8

	Capítulo 9

	Capítulo 10

	Capítulo 11

	Capítulo 12

	Capítulo 13

	Capítulo 14

	Capítulo 15

	Capítulo 16

	Capítulo 17

	Capítulo 18

	Capítulo 19

	Capítulo 20

	Capítulo 21

	Epílogo

	Próximo Libro

	Charleigh Rose

	 

	Sinopsis

	 

	BRIAR

	Estaba encaprichada con Asher Kelley en el momento en que vino dando tumbos por la ventana de mi hermano hace cinco años.

	Incluso magullado y ensangrentado, él era el chico más hermoso que había visto en mi vida.

	No podríamos estar juntos.

	Yo era demasiado joven y él era demasiado intocable.

	Estaba demasiado preocupado, y yo era demasiado ingenua.

	Pero el corazón es rebelde, y el mío decidió que no le importaban esas cosas.

	A medida que fui creciendo, el coqueteo inofensivo se convirtió en momentos robados en rincones oscuros.

	Hasta que un día, se fue sin dejar rastro.

	Ahora, tres años después, ha vuelto.

	Desalmado y cruel.

	Él es el mejor amigo de mi hermano. La peor pesadilla de mis padres.

	Debería odiarlo.

	Pero como un Mal Hábito, no puedo renunciar a él.

	ASHER

	Me sentí atraído a Briar Vale desde la primera vez que me miró con estrellas en sus grandes ojos azules.

	Ella era solo una niña, nada más que codos y rodillas, pero era la criatura más hermosa que jamás había visto.

	Nunca podríamos estar juntos.

	Era demasiado viejo y ella estaba demasiado fuera de los límites.

	Ella era demasiado buena y yo estaba demasiado jodido.

	Finalmente, la tentación se convirtió en demasiado para resistir.

	Arriesgué todo por un beso y ella me traicionó.

	Han pasado tres años y me veo obligado a volver a verla, pero ahora está toda madura.

	Ella es la hermanita de mi mejor amigo. Mi. Ruina.

	La odio por lo que hizo.

	Pero ella siempre ha sido mi droga de elección.

	 


Prólogo

	 

	Traducido por Bella'

	 

	Hace tres años…

	La primera vez que vi a Asher Kelley, borracho y sangrando, decidí dos cosas. La primera fue que era el chico más guapo que había visto en toda mi vida. Estaba convencida de ello. ¿Y la segunda cosa? Era el tipo de chico con el que nunca, bajo ninguna circunstancia, debería involucrarme. Pero, incluso mi yo preadolescente sabía de algún modo que con mucho gusto llegaría a mi pecho y le ofrecería mi corazón palpitante si me lo pidiera.

	Lo que no sabía entonces era que sería la primera de muchas noches como esa. Resultó que el padre de Asher era un poco borracho y un imbécil. Si no era su padre, sería una pobre alma la que decidió traicionar a Asher. Siempre buscaba problemas, al parecer. O tal vez los problemas sabían dónde encontrarlo.

	Mi hermano, Dashiell, siempre me echaba de su habitación las noches que Asher entraba a hurtadillas. Se convirtió en una rutina para ellos. Solo otro jueves por la noche. Pero verlo caer a través de la ventana de mi hermano nunca dejó de romperme el corazón y hacerlo latir más rápido al mismo tiempo.

	En los últimos tres años, Asher se ha convertido en un elemento permanente de nuestras vidas. Mis padres no se dan cuenta o no se preocupan lo suficiente como para preguntarse por qué siempre está aquí, o por qué ocasionalmente tiene un ojo morado o un labio partido. Una parte de mí los odia por eso. Han dejado claros sus sentimientos sobre Asher. No les gusta que ande por aquí, creen que es una mala influencia. Pero Dash es terco y leal hasta la médula. Así que, toleran a Asher en el mejor de los casos.

	Estoy sentada con las piernas cruzadas en el suelo de la habitación de Dash jugando Guitar Hero en su Xbox cuando oigo el golpeteo revelador en la ventana que señala la llegada de Asher, e inmediatamente me siento incómoda. Se suponía que Dash se encontraría con Asher y su otro amigo, Adrian, en una fiesta hace un rato. Las alarmas suenan y dejo caer la guitarra, corriendo hacia la ventana de rodillas. Le ayudo a abrirla y se levanta sobre el umbral.

	—¿Asher? ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Dash? —Alcanzo la lámpara de la mesita de noche de Dash, y cuando ilumina su cara hinchada y ensangrentada y su camiseta, jadeo, mi mano volando hacia mi corazón.

	—¡Asher! —Corro a su lado y lo ayudo a acostarse. Se tropieza con los cordones de sus botas de combate desatadas, casi derribándonos a ambos.

	—¡Dios mío, di algo! —Entro en pánico, peleando entre tener a mi padre o llamar a la policía.

	—Cálmate. —Se ríe oscuramente—. Vas a despertar a tu papá.

	—Eso es exactamente lo que haré —digo bruscamente, antes de darme la vuelta. Alguien debe hacer algo por una vez. Y siendo un abogado bastante poderoso, mi padre es alguien que realmente puede ayudar. Siento una mano caliente agarrar mi muñeca, y a pesar de las circunstancias, mi corazón ya acelerado se acelera con su toque.

	—Vamos —dice en un tono callado y grave—. Es sólo un pequeño corte. Deberías ver cómo luce él —dice con una sonrisita en los labios.

	—¿Se supone que eso me hará sentir mejor? —pregunto, tratando de sacudir mi brazo fuera de su alcance, en vano—. Porque no lo hace. Ni siquiera un poco. —Las lágrimas empiezan a llenar mis ojos, y los suyos se ablandan al verlos.

	—Estoy bien, Briar —promete, su voz inusualmente suave—. Sólo quédate conmigo un rato hasta que vuelva Dash. —La indecisión se arremolina en mis entrañas, y me muerdo el labio, contemplando mi próximo movimiento.

	—Bien. —Suspiro—. Enseguida vuelvo. —Salgo de puntillas a la cocina, con los pies descalzos pegados al suelo de madera. Agarro una toallita y la pongo debajo del fregadero antes de sacar una venda del gabinete. No soy enfermera, pero es mejor que nada. Cuando vuelvo a la habitación, Asher está sentado en la cama con los codos sobre las rodillas y las manos fijas a cada lado del cuello. Me pongo de rodillas frente a sus piernas abiertas y remuevo suavemente el pelo oscuro de su frente. Sus ojos se fijan en los míos; uno verde con manchas amarillas y el otro marrón miel con manchas verdes. Traga, su garganta temblando con el movimiento. Aparto los ojos y acerco el paño húmedo para limpiar la sangre seca que tiene costra cerca de la ceja. Aprieta la mandíbula, pero no dice nada mientras hago lo que puedo para limpiarlo.

	—¿Dónde está mi hermano? —cuestiono, aunque sólo sea para distraerme de su proximidad. Hasta hace poco, estoy bastante segura de que Asher sólo me ha visto como una hermana pequeña molesta. Últimamente, las cosas han sido... diferentes. Como si todo el aire fuera aspirado de la habitación cuando estamos en ella. Y no puedo evitar preguntarme cómo nadie más lo siente cuando me sofoca.

	Hemos tenido casi unos momentos. Pensé que incluso podría besarme una vez. Salía del baño con la toalla puesta y allí estaba él, esperando en la pared opuesta con los brazos cruzados. Sus ojos rastrillaron mi cuerpo húmedo, mi largo cabello rubio goteando agua sobre mis dedos rosados, dejando un charco a mis pies. Sus fosas nasales se abrieron. Apreté más fuerte mi toalla, y él se movió hacia mí. Extendió el brazo, y pude sentir el calor de su piel en mi cadera, incluso a través de mi toalla. Aspiré en un suspiro, cerrando los ojos. Entonces... nada. Abrí los ojos para ver esa sonrisa distante en su sitio, su cara a pocos centímetros de la mía. Su mano agarró el pomo de la puerta que yo tenía delante.

	—Necesito mear —dijo, pasando a mi lado. Me tragué mi vergüenza, puse los ojos en blanco por pensar que podría besarme, y volví corriendo a mi habitación, dejándolo riéndose a carcajadas detrás de mí.

	—Está en la fiesta —dice, trayéndome de vuelta del pasado. Siento que mis mejillas se calientan por la mortificación persistente de ese día.

	—Nunca llegué allí —aclara—. Pensé en quedarme aquí un rato. —No lo explica, pero sé lo que quiere decir. Hasta que se calme. Hasta que el alcohol alcance a su pedazo de mierda de padre, y finalmente se desmaye.

	Levantándome sobre mis rodillas, soplo el corte sobre su ceja para secarla un poco antes de aplicar el apósito. Sus ojos se cierran, y una mano se levanta para agarrar la parte posterior de mi muslo desnudo. Me congelo, sintiendo ese estrechamiento bajo en mi estómago que sólo parece ocurrir cuando Asher está cerca.

	—Ahora no se ve tan mal —digo en voz baja, extendiendo la mano para sacar la tirita de la cama junto a él. Siento su pulgar frotar pequeños círculos en la parte posterior de mi muslo, y trato de no jadear. Locamente, me pregunto cómo se sentiría esa mano entre mis piernas. Sacudo ese pensamiento de mi cabeza y aliso el vendaje sobre su corte con mis pulgares.

	—Las heridas de la cabeza tienden a verse mucho peor de lo que realmente son —dice Asher, aclarando su garganta y alejándose. Retrocedo, aún aturdido, mientras se pone de pie y extiende la mano detrás de su cuello para sacarse la camiseta blanca con manchas de sangre de la espalda antes de lanzarla al suelo. Creo que se va a llevar una de las camisas de Dash, pero no lo hace. Se deja caer de nuevo en la cama, exhalando ásperamente, pasando una mano por su pelo. Me atraganto al ver cómo sus antebrazos se flexionan con el movimiento, y cuando se acuesta en la cama, mostrando los músculos de su estómago, tengo que mirar hacia otro lado.

	Siempre ha sido magnífico para mí, con su cabello de ónix que cuelga de sus ojos oscuros y disparejos. Sus labios llenos y su nariz ligeramente puntiaguda. Los hoyuelos que ni siquiera sabía que existían durante todo un año para conocerlo, porque el niño nunca sonríe realmente. Sonrisas, sí. Burlas, bromas, sonrisas sarcásticas. Pero una sonrisa de Asher Kelley es más rara que una luna azul. Ahora que sus hombros son más anchos, su pecho y brazos más grandes, y su mandíbula más cincelada... es un hombre. Y es la perfección. De repente, estoy muy consciente de mis pequeños senos que se endurecen visiblemente debajo de mi camiseta sin mangas y de mis diminutos calzoncillos rosados para dormir. Estoy mirando cada pedacito de catorce, sintiéndome tan inferior de rodillas frente a este joven dios.

	Asher se frota una mano en la cara, y noto que sus nudillos también están ensangrentados, pero la vista no es nada nuevo.

	—¿Quieres hielo? —pregunto mientras me levanto, señalando hacia sus manos.

	—¿Qué, esto? —pregunta, examinándose los nudillos—. Estoy bien.

	—¿Quieres que me vaya? —Me inquieto con el dobladillo de mis pantalones. Sus ojos siguen el movimiento, luego suben por mi cuerpo hasta que sus ojos se fijan en los míos.

	—No. —Su tono es firme, pero no profundiza. Mi estómago se revuelve con nervios, y asiento, mordiéndome la comisura del labio.

	—¿Quieres... ver una película?

	Un encogimiento de hombros.

	—Claro.

	—¿Qué quieres ver?

	—Tú eliges.

	Busco el control remoto de Dash antes de encontrarlo debajo de un calcetín y empiezo a hojear los canales. Me paro frente al televisor torpemente, sin saber si debo tomar mi lugar en el suelo o unirme a él. Asher acaricia la cama junto a él, pareciendo sentir mi vacilación.

	—No te morderé, Bry.

	Me siento a su lado y decido por una de mis películas favoritas. No importa cuántas veces lo haya visto, siempre tengo que verla cuando están pasándola.

	—¿En serio? ¿Tombstone? —Asher sonríe de verdad.

	—Claro que sí. Es mi favorita.

	—Seré tu arándano —dice, citando la película.

	—Cállate. —Doy una sonrisa débil, todavía sintiéndome impotente en esta situación, pero le lanzo una almohada para que parezca tranquilo.

	—¡Mierda! —gruñe, poniéndose las manos en la cara.

	—¡Oh, Dios mío! ¡Soy un idiota! ¡Lo siento mucho! —digo, arrastrándose a su lado de la cama, sintiéndome terrible por ya haberlo olvidado.

	—¿Estás bien? —pregunto, apartando sus manos, pero cuando lo hago, se ríe.

	—Imbécil —me enfado, me volteo, pero me agarra de las muñecas y me pone de espaldas. Su cuerpo flota sobre el mío.

	—Lo siento —dice, sin lamentarse en absoluto—. Pero me mirabas como si mi perro acabara de morir. Tenía que hacer algo para alegrar el ambiente.

	Todavía tiene mis manos clavadas sobre mi cabeza, y está lo suficientemente cerca como para que pueda oler su chicle de menta y el tenue rastro de cigarrillos.

	—Me preocupo por ti —lo admito, no haciendo ningún esfuerzo por escapar. Sus ojos se cierran, como si le doliera físicamente oír esas palabras.

	—No lo hagas —dice—. Lo último que un ángel como tú debería estar haciendo es preocuparse por un desastre como yo.

	—No eres un desastre. Y yo no soy un ángel.

	Asher deja caer su frente, rodándola contra la mía.

	—Lo eres —insiste, sus labios se extienden desde mi mejilla hasta mi oreja, dejando piel de gallina a su paso—. Y esto es lo último que debería estar haciendo contigo.

	—¿Qué estás haciendo conmigo? —susurro.

	—Tocándote —dice, frotándome las muñecas con los pulgares. Un pequeño ruido se desliza de mi boca, y él baja su cuerpo sobre el mío. Instintivamente, mis piernas se separan para hacerle sitio. Gime una vez que encaja sus caderas entre ellas.

	—Tengo que irme —dice, su voz espesa y tensa.

	Me chupo los labios, reuniendo todo el coraje que puedo cuando pregunto—: ¿Puedo besarte?

	Hace un ruido de dolor, pero no lo niega. Presiona sus labios contra la piel justo debajo de mi oreja, luego pasa sus labios a través de mi mejilla, hasta mi barbilla, y finalmente, su boca está sobre la mía. He besado a algunos chicos, a pesar de que Dashiell, Asher y Adrian han hecho todo lo posible por ahuyentarlos, pero esto es mucho más que un beso. Al menos, para mí lo es.

	Asher lame la comisura de mis labios antes de tirar del inferior en su boca. Mete su lengua dentro, y tímidamente, la mía sale para enredarse con la suya. No sé lo que estoy haciendo, pero debe gustarle, porque sus caderas se flexionan, chocando contra mí. Lo siento endurecerse bajo sus vaqueros, y abro más mis piernas, queriendo más, más, más. Le quito mis manos de su agarre y le llevo una a la nuca, besándolo más fuerte. La fricción entre mis piernas es algo que nunca he experimentado, y no creo que nada me impida perseguir esta sensación. Lo siento construyéndose, mucho más intenso que cualquier cosa que haya hecho solo en la privacidad de mi dormitorio. Le envuelvo con mis piernas en la espalda y me balanceo sobre él, sin importarme que parezca demasiado ansiosa.

	—Mierda. Detente —dice con voz ronca. No lo hago.

	—Briar, es suficiente —dice, clavando mis manos a la cama una vez más, esta vez con su tono exigente que no admite discusión. Pero no escucho. Inclino mis caderas hacia arriba otra vez, y él gime. Antes de que me dé cuenta de lo que está sucediendo, me vuelco sobre mi estómago, con los brazos atrapados en mis costados por sus rodillas mientras se sienta a horcajadas sobre mí.

	—Tienes catorce años, Briar. Ya ni siquiera estoy en la secundaria, por el amor de Dios.

	—No me importa —digo obstinadamente—. Soy lo suficientemente mayor para saber lo que quiero. —Mi cabello está en mi cara, amortiguando mis palabras. Me lleva un dedo a la mejilla y desliza las hebras detrás de la oreja.

	—No tienes ni idea de lo que quieres —responde—. Lo que estás pidiendo.

	Su tono condescendiente me hace sentir infantil e inferior, y si no fuera por el hecho de que puedo sentir su deseo por mí escarbando en mi trasero, probablemente me sentiría herida, avergonzada y rechazada. En un movimiento descarado, arqueo mi trasero y me muevo contra él.

	—Así que, muéstrame —digo, mirándolo por encima de mi hombro. Sus ojos están fijos en mis pantalones cortos de pijama que se han subido, exponiendo mis mejillas.

	—No —dice con dureza. Dejo caer mi cara en el colchón. Dios, el colchón de mi hermano. Le diría que me llevara a mi habitación si pensara por un segundo que no volvería a sus cabales y pondría fin a esto, sea lo que sea.

	Me empuja, horrorizado, y se sienta tan lejos de mí como la cama matrimonial de Dash lo permita.

	—¡Joder! —grita, tirándose del pelo. Verle así me hace sentir culpable, pero no me arrepiento de nada.

	—¿Por qué, Asher? —pregunto, lágrimas desbordando mis ojos—. ¿Qué hay de malo en mí?

	Cuando él no responde, me doy la vuelta para irme, pero Asher se abalanza sobre mí, agarrándome la muñeca y tirando de mí hacia él hasta que estoy a horcajadas en su regazo.

	—Briar —dice, sus ojos escudriñando los míos, rogándome que lo entienda.

	—Di lo que piensas y lo que dices, Ash. No leo la mente.

	—Tienes catorce años —enfatiza, como si esa fuera razón suficiente. Y supongo que lo es. Pero esta cosa se siente más grande que nuestras edades. No es un depredador. Sólo es... Asher.

	—Sin mencionar, la hermana pequeña de mi mejor amigo. ¿Sabes lo que haría si alguien mirara a mi hermanita de reojo?

	—No tienes una hermana —señalo—. Y es diferente —insisto. No soy como otras chicas de mi edad, y quiero esto. Mi amiga Sophie sigue jugando con Barbies, cuando nadie está mirando, por supuesto, y le encanta One Direction. Me gusta esto. Este sentimiento con Asher, aquí y ahora.

	—No lo es. Me da náuseas —comienza, con sus cálidas manos suavizando mi espalda—. No está bien.

	Empujo sus hombros, haciendo que se caiga hacia atrás, y audazmente, me inclino hacia abajo y presiono mis labios contra los suyos. Al principio, no reacciona. Simplemente se recuesta, permitiéndome explorar, besar, mordisquear y chupar con las manos apretadas a los costados. Pero cuando siente mi lengua contra sus labios, buscando entrada, sus manos vuelan a mi cintura, y me besa de vuelta. Esta vez no es tímido ni educado. Este beso parece una guerra. Una batalla entre el bien y el mal. Moral y corrupto. Honorable y deplorable.

	Asher desliza su mano derecha en mi pelo y nos posiciona de modo que ambos estemos acostados sobre nuestros lados mientras él continúa su asalto en mi boca, en mi alma. Él mueve su cuerpo hasta que su pierna está encajonada entre la mía, y no puedo evitar perseguir esa gloriosa fricción una vez más. Un gemido se libera, y siento que se endurece como si estuviera a punto de negarme de nuevo. Llevo mis manos a sus mejillas para mantener sus labios en los míos y mecerme en su muslo.

	—Por favor, Ash. Tócame —le ruego.

	—No.

	—Entonces déjame tocarte. —Agarro el bulto de sus vaqueros y me quita la mano.

	—Joder, no. No puede ir más allá de esto.

	Podría llorar lágrimas de decepción ahora mismo.

	—Mírame —ordenó, poniendo un dedo bajo mi barbilla—. Guarda tus manos para ti. Si me vuelves a agarrar la polla, me voy. ¿Entiendes?

	Asiento, en acuerdo.

	—Maldita sea, dame las palabras, Briar.

	—Te lo prometo. Sólo hazme sentir... eso. —Siento que mi cara arde en vergüenza, y la comisura de su boca tiembla, como si tal vez se divirtiera si no estuviera a punto de saltar sobre una línea que nunca debería cruzarse.

	Asher planta cada una de mis manos sobre sus hombros y me da una mirada abrasadora, ordenándome silenciosamente que las mantenga allí. Trago y asiento, y él coloca sus propias manos sobre el colchón junto a su cabeza, sin tocarlas a propósito. Presiono mis labios contra los suyos, y él me devuelve los besos a regañadientes. Empiezo a mecerme en su pierna, impotente ante este sentimiento. Una vez que encuentro mi ritmo, él agarra sus manos detrás de su cuello, viendo mi cuerpo moverse. Verlo acostado como un rey mientras me retuerzo en su muslo es lo más caliente que he visto en mi vida.

	—Oh, Dios mío. —Mi voz está por encima de un susurro.

	Me presiono aún más contra él. El nuevo ángulo tiene mis ojos cerrados y mi cabeza volando hacia atrás. Mis movimientos se están volviendo descuidados y bruscos, y sé que estoy cerca de algo épico. Incluso cambia vidas. Oigo a Asher moverse de nuevo, pero no me atrevo a abrir los ojos. Puedo sentir que mi humedad se filtra a través de mis pantalones cortos, y en algún lugar en la parte posterior de mi mente, me pregunto si eso es normal. Pero Asher no parece darse cuenta, o si lo hace, no le importa.

	Estoy subiendo más alto, más alto, más alto, cuando siento algo caliente y ligeramente húmedo alrededor de mi pezón. Mis ojos se abren de par en par para ver a Asher metiéndose el pequeño capullo en la boca a través de mi camiseta sin mangas. Y así como así, me desmorono. Él me mantiene en su lugar a través de mi orgasmo mientras continúa chupando hasta que estoy temblando y estremeciéndome en sus brazos.

	Prácticamente jadeo mientras usa la palma de su mano para quitarme el pelo sudoroso de la cara y se inclina hacia mí para besar la piel húmeda de mi cuello.

	—Gracias —digo tontamente. Porque ¿qué más puedo decir después de eso?

	—Voy a ir al infierno.

	—No hicimos nada malo —digo honestamente, poniendo mi cabeza sobre su hombro, sintiéndome tan satisfecha que podría quedarme dormida y quedarme aquí para siempre.

	—No hiciste nada malo. Yo lo hice. Ahora no lo entiendes. Pero recordarás esto algún día y lo verás por lo que es.

	—¿Y qué es eso, exactamente? —pregunto, sintiendo que mi temperamento se eleva.

	—Un hombre que se aprovechó de una maldita niña —escupe, mirando hacia el techo abovedado.

	—Eso es mentira. No hagas eso.

	—¿Hacer qué, Bry? Es la verdad.

	—No actúes como si no me hubiera lanzado prácticamente sobre ti. Que soy demasiado joven para tomar mis propias decisiones. No te aprovechaste de mí. No tomaste nada. Diste.

	—Lo único que te he dado es falsas esperanzas. Sabes que esto no puede salir nunca de esta habitación. Si Dash supiera...

	—¿Por qué le contaría a mi hermano sobre salir con alguien? Sé que esto no te convierte en mi novio. No soy tan ingenua. Pero quizás cuando tenga dieciocho años...

	—Esto no debería haber pasado —dice Asher, agarrándome por las caderas y levantándome de él. Se pone de pie y agarra una de las camisetas de Dash que está encima de su cómoda. —Está mal —dice una vez más.

	—Sí, Asher, dime otra vez lo equivocado que soy para ti. No creo que hayas entendido lo que quieres decir. —Pongo los ojos en blanco, el sarcasmo gotea de cada palabra.

	Se cubre la cabeza con la camisa negra y veo cómo sus músculos se flexionan con el movimiento. Yo trago. El gruñido de Asher hace que mis ojos se fijen en el suyo.

	—Deja de mirarme así, Briar —advierte, su voz letal y baja.

	—¿Cómo qué? —pregunto, fingiendo inocencia.

	—Como si quisieras lo que no puedo darte.

	—Lo único que quiero es que te quedes.

	—Tengo que decirte algo —dice, cambiando de tema.

	—¿Qué pasa? —¿Y por qué se siente como si estuviera a punto de terminar nuestra inexistente relación?

	—Conseguí una beca —dice, su boca temblando en la esquina en una casi sonrisa—. Un viaje completo.

	—¿Hablas en serio? —Chillo, mi frustración de hace un minuto casi se ha ido. Estoy más emocionada por él de lo que he estado por nada en toda mi vida. Sabía que se estaba postulando, pero me dijo que era imposible para los nadadores conseguir un paseo completo—. ¡Eso es increíble, Ash!

	Pongo mis brazos alrededor de su cuello, pero esta vez no hay nada sexual. Sólo orgullo y felicidad genuinos para él. Ash es una de las mejores personas que conozco, y se merece una oportunidad de vivir una vida tan buena como él. Me retiro, escaneando su cara. No se emociona fácilmente, pero esperaba más entusiasmo que esto.

	—¿Qué es? ¿Qué más no me estás diciendo?

	—Es en Georgia.

	Por segunda vez esta noche, me siento como esa vez que me caí en el patio de recreo en cuarto grado y me quedé sin aliento.

	—¿Qué?

	—Me voy en cuatro meses.

	Asiento, atrapada entre dos emociones en guerra. Estoy eufórica por él, pero estoy triste por mí. Desenreda nuestras extremidades y se sienta en el borde de la cama, apoyando sus codos sobre sus rodillas, evitando el contacto visual.

	—¿Dash lo sabe?

	—Sí. —Me mira y se le ablandan los ojos al admitirlo.

	Ni siquiera se molestó en decírmelo.

	—Me alegro por ti —digo, mi voz contradice las palabras que salen de mi boca—. Esta es tu oportunidad.

	Asiente, y nos sentamos en un silencio tenso, sin saber a dónde ir desde aquí.

	Trato de contener las lágrimas. Ser una buena amiga y alegrarme por él, pero mi barbilla empieza a tambalearse, y una sola lágrima corre por mi mejilla. Asher está frente a mí en un instante, agarrándome la cara con ambas manos, forzándome a mirarle a los ojos.

	—No malgastes ni una maldita lágrima en mí.

	Esnifo y no miro.

	—Dash está perdiendo a su mejor amigo. Y yo también lo haré.

	—No me voy mañana, ni la semana que viene. Tenemos tiempo.

	—Prométeme algo.

	—¿Qué es eso?

	—Prométeme que no te irás sin despedirte. Prométeme que no me sorprenderás.

	—Lo prometo —jura.

	Asiento, sintiéndome ligeramente apaciguado. No quiero nada más que que Asher se largue de allí, pero egoístamente, ahora mismo sólo puedo pensar en perderlo.

	—Cuando te vayas…

	Asher me mira, esperando.

	—¿Sí?

	—No será para siempre, ¿verdad?

	—No puedo prometerte eso.

	—Realmente necesitas trabajar en todo esto de consolar a alguien. Eres muy malo en eso —le digo, retrocediendo para mirarlo. Ash mide por lo menos un metro ochenta, y tengo que forzar mi cuello para hacer contacto visual cuando estamos así de cerca.

	—Nunca he tenido que hacerlo antes.

	—¿Por qué se siente como si estuviéramos saludándonos y despidiéndonos al mismo tiempo? —Después de años de tirar de su manga y seguirlo como una cachorrita perdida, finalmente he conseguido la atención de Asher de la manera que siempre he querido. Pero no soy tan ingenua como para pensar que esto podría terminar bien.

	—Porque una vez que me vaya, olvidarás que esta noche ha pasado.

	Me lamo los labios, y sus ojos siguen el movimiento.

	—Pero sigues aquí ahora, así que... —Me pongo de puntillas, rodeando su cuello con mis brazos. Asher me agarra de la cintura y me levanta. Mis piernas automáticamente se envuelven alrededor de él.

	—Por una vez en mi maldita vida, estoy tratando de ser el chico bueno, y no lo estás haciendo fácil.

	—Me gustas más cuando eres malo.

	Algo parecido a un gruñido es todo lo que oigo en respuesta antes de que sus labios vuelvan a estar sobre los míos. Ash nos lleva a la pared junto a la ventana, aun sosteniéndome por el culo. Cuando mi espalda golpea la pared, sus manos están libres para vagar. Las desliza por la parte exterior de mis muslos y luego a cada lado de mi cintura. Me aferro a sus hombros para evitar derretirme en un charco a sus pies cuando siento que se está formando de nuevo, y mis caderas se mueven en busca de la fricción que necesito, cuando la oigo.

	Riendo. Una risita femenina y molesta.

	—¡Cierra la puta boca! Vas a despertar a mis padres —dice una voz familiar, aunque irritada.

	—Joder —susurra Ash, dejándome caer como un saco de patatas, justo antes de que Whitley, la ex de Asher, aparezca en la ventana. Aterriza en un montón a mis pies y huele a alcohol y perfume barato. Cuando se fija en mí, su rostro se transforma en un desprecio total y absoluto.

	Dash trepa después de ella, su método preferido de entrada cuando tiene a una chica con él, y mira entre nosotros. No es exactamente sospecha lo que detecto en su cara, sino confusión. Siento la necesidad de alisar mi camisa o domar mi cabello, pero estoy congelada, con miedo de hacer algo que muestre mi culpa.

	—¿Qué está pasando? —pregunta, preocupación ensuciando su tono.

	—¡Un poco de ayuda aquí! —Whitley maldice en su voz aguda de sonar de delfín. Dash rueda los ojos, agachándose para ayudarla a ponerse de pie.

	—Te estaba buscando. No aceptaría un no por respuesta —explica Dash—. Supuse que estarías aquí cuando no vimos tu camioneta en la tuya.

	—Sólo estaba ayudando a Asher con algo —le digo. Dash lee el significado de mis palabras, y su cabeza se mueve hacia Ash, evaluando.

	—¿Estás bien, hombre? —pregunta, manteniéndolo vago ya que Whitley está aquí.

	—Estoy bien —es todo lo que dice, y los dos comparten una mirada que ni siquiera yo puedo descifrar.

	—¿Qué coño haces aquí, Whit? —Su tono es áspero, pero escucharle llamarla por su apodo me recuerda el hecho de que estuvieron cerca una vez.

	—Tenemos que hablar —dice, cruzando los brazos sobre el pecho.

	—Y una mierda —dice Asher—. Vete a casa.

	—¡No puedo! —protesta y lucho contra la necesidad de taparme los oídos. Siempre hace tanto ruido—. Yo no conduje.

	—Jesucristo —dice Asher, restregándose una mano por la cara—. Ve a esperarme en mi camioneta. Te llevaré a casa. —Whitley no pierde el tiempo, probablemente sabiendo que él rescindiría la oferta si ella tentaba su suerte.

	—¿Cuál es esta vez? ¿Te peleas con un imbécil al azar o tu padre está borracho otra vez? —pregunta Dash una vez que oigamos cerrar la puerta del coche.

	—Lo último.

	—¿Se ve como tú? —Hace un gesto a su sangrienta apariencia.

	Una sonrisa taimada levanta el rabillo de sus labios.

	—Peor.

	—Bien —dice Dash solemnemente. Él odia esto tanto como yo. Es el sentimiento más impotente del mundo, quedarse de brazos cruzados y ver cómo algo tan horrible le sucede a alguien a quien uno quiere profundamente, y no ser capaz de hacer nada al respecto. Por mucho que odie la idea de que se vaya, siento tanto alivio al saber que ahora hay un final a la vista—. Llámame mañana. Tengo que mear.

	En el momento en que mi hermano sale por la puerta, los ojos llenos de culpa de Asher se dirigen a los míos.

	—Esto fue un error.

	—Mentira —argumento, moviéndome hacia él.

	—No —dice, retrocediendo, y yo muero por dentro, sólo un poco.

	Y antes de que pueda levantar mi estúpido e ingenuo corazón del suelo y formar una respuesta, se ha ido.
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	Briar

	—¿Estás seguro de que esta es una buena idea, Briar? Tal vez deberías venir con nosotros. —Mamá intenta convencerme por décima vez hoy, mientras revisa su lápiz labial en el espejo del pasillo. Pongo los ojos en blanco.

	—Estaré bien, mamá. Ustedes se están mudando a California, no a Egipto. —Papá decidió fusionarse con una nueva firma de moda en el sur de California. Vale and Associates ahora es The Law Offices of Vale and Pierce. Les dije que me permitieran quedarme aquí con Dash. No sin visitas mensuales y sesiones semanales FaceTime, por supuesto. Dash está a un año de obtener su licenciatura de la Universidad de Arizona en lugar de Harvard el próximo año, para consternación de nuestro padre. Aceptó volver a casa y quedarse conmigo durante el verano en lugar de quedarse en Tucson, dependiendo de que mis padres no estuvieran allí.

	—Lo digo en serio. Llámame en el momento en que cambies de opinión. ¿Me escuchas?

	—Sí, madre. —Mi relación con mis padres es extraña. Nos amamos, pero nunca hemos sido particularmente cercanos. La relación de mi hermano con ellos es otra historia. Es mucho más tensa que la mía. Siempre hemos sido Dash y yo contra el mundo. Él siempre ha sido mi mejor amigo, hermano y protector, todo en uno. Después de irse a la universidad, inevitablemente nos distanciamos, pero cada vez que lo visitaba, era como si no hubiera pasado el tiempo.

	Mamá pasa a sermonear a Dash sobre el peso de sus responsabilidades, y yo salgo a despedirme de mi padre. Él no hace lo de las despedidas emocionales, así que corro hacia el lado del conductor de su flamante Range Rover y le doy un rápido beso en la mejilla.

	—Buena suerte, papá. Conduce de forma segura.

	Gruñe, pero sus ojos son suaves. —Tú también.

	Después de que mamá se instala en el auto, Dash se acerca a mi lado en la acera, apoyando su codo sobre mi cabeza. Nos quedamos y miramos hasta que sus luces traseras se desvanecen en la distancia, y luego hacemos nuestro camino de regreso adentro.

	—¿Eso realmente sucedió? —Me río. Mis padres son fanáticos del control. Son distantes y desinteresados, pero controlan a los fanáticos de todos modos. Probablemente, mi madre esté más nerviosa sobre lo que podría pasarle a su casa sin ella aquí que con sus hijos.

	—Definitivamente eres la favorita. No hay forma de que me dejaran quedarme cuando tenía diecisiete años.

	—Eso es porque saben que habrían llamado a la policía en dos punto y cinco segundos y vivirías de nada más que cerveza y pizza. Dash, de 21 años, puede ponerse un poco alborotador, ¿pero Dash de diecisiete años? Digamos que ser joven y tener un suministro ilimitado de dinero no era una buena combinación para alguien como él.

	—Touché. ¿Entonces qué vas a hacer esta noche?

	Me encojo de hombros. —Nat quiere pasar el rato con algunos amigos. Una fiesta de fin de año. —Natalia Rossi es una de las mejores personas que conozco. Ella es hilarante, franca, ridículamente hermosa y ferozmente leal. La conocí en la clase de baile el primer día de segundo año cuando se horrorizó al saber que le habían dado el curso selectivo. Ella molestó al instructor de baile hasta que la dejó retirarse, alegando que debe haber habido algún error. Terminó cambiando las clases optativas, pero cuando vi que la tenía en mi próxima clase, decidí que teníamos que ser amigas, y el resto es historia.

	—Está bien, también saldré. Cierra cuando salgas. No me llames a menos que estés muriendo.

	Los rumores sobre las inclinaciones sexuales de mi hermano son ampliamente conocidos, pero me las arreglé para permanecer ignorante con los detalles. Pero es su primer fin de semana de regreso de la universidad, por lo que no es difícil imaginar qué hará esta noche.

	—Anotado.

	Subí corriendo las escaleras para saltar a la ducha. Me hago un moño desordenado en la parte superior de la cabeza para mantener el cabello seco, luego paso una cuchilla sobre mis piernas y me lavo rápidamente. Cuando regreso a mi habitación, ni siquiera estoy un poco sorprendida de ver a Nat. Se siente en casa, sentada con las piernas cruzadas en mí piso, usando mí maquillaje frente al espejo de cuerpo entero que cuelga de la parte posterior de una de las puertas de mi armario.

	—Vístete, perra. Vamos a The Tracks —dice, moviendo las cejas antes de aplicar otra capa de máscara. Mi corazón salta en mi pecho, asustado y emocionado. La vieja pista de trote fue abandonada en la década de 1960 y no ha sido tocada desde entonces. Se dice que está embrujada, así que, naturalmente, ahí es donde puedes encontrar a los niños geniales cualquier viernes por la noche. Un escalofrío de miedo y excitación me recorre ante la idea de estar allí. Nunca me he aventurado adentro, pero Asher me llevo allí una vez.

	—¿Puedes llevarme a alguna parte? —pregunté al borde de las lágrimas. Todos peleaban. Dashiell estaba peleando con mis padres, y mis padres peleaban entre ellos. Estaba tan harta de los gritos. Asher había estado aquí cuando la discusión sobre la elección de la universidad de Dash comenzó, una vez más, y los dos estábamos escondidos arriba, evitándolos como la peste.

	—Sabes que no puedo hacer eso —dijo, mirándome desde su lugar en el escritorio de mi hermano mientras buscaba videos musicales en línea—. Tus padres ya me odian.

	—No me importa —recalqué—. Solo necesito salir de aquí. A cualquier sitio. ¿A dónde vas cuando necesitas alejarte?

	Sus ojos se clavan en los míos. —Aquí.

	—Eso es útil —le dije, tratando de no poner los ojos en blanco.

	—Hay otro lugar —admitió—. Pero no sé si es tu tipo de lugar.

	—En cualquier lugar, pero aquí no es mi tipo de lugar —le dije, agarrando mi teléfono y haciendo mi camino para salir por la ventana. Normalmente no era rebelde, pero sabía que mis padres no se darían cuenta de que me había ido. Discutirían con Dash hasta ponerse azules, luego tomarían un cóctel y permanecerían en su habitación el resto de la noche, como cada vez que tuvieron esta pelea.

	—Espera —dijo Ash, jalándome dentro y, al principio, pensé que iba a detenerme. En cambio, me sorprendió al decir—: Déjame, yo primero.

	Él saltó y extendió sus brazos para ayudarme a seguirlo. No era un salto lejano, siendo una casa de un solo piso, pero aterricé sobre una roca y torciendo mi tobillo. Él me agarró por los brazos antes de caer, y los dos nos quedamos ahí incómodos por un minuto o diez, con nuestros pechos juntos, ninguno de los dos quería alejarse. Ash pasó un pulgar debajo de mi ojo para limpiar una lágrima, y mis ojos se cerraron, amando la sensación de su piel sobre la mía.

	Finalmente, Ash se aclaró la garganta y retrocedió. Escondí mi sonrisa y lo seguí hasta la vieja y destartalada GMC Sierra por la que pasó todo el verano trabajando para comprar. Era más vieja que yo. Rojo con una raya gruesa y blanca. El interior era de ridículo terciopelo rojo, y olía a cigarrillos, pero me encantaba. Y también él.

	Nos sentamos en silencio mientras conducía. No sabía a dónde íbamos, pero estaba feliz de estar en cualquier parte con él. Cuando llegamos a nuestro destino, estaba tan desorientada. Fue este edificio enorme en el medio de la nada. Era completamente negro, y no pude distinguir ninguna característica distintiva que revelara lo que era. Asher condujo hasta la valla y apagó el motor.

	—¿Dónde estamos? —pregunté, apoyándome en el tablero y escaneando el edificio frente a nosotros.

	—The Tracks —explicó—. Las carreras de caballos. Ha estado cerrado durante años.

	—¿Vamos a entrar? —pregunté, agarrando la manija de la puerta de metal. Rechinó mientras tiraba, pero Asher agarró mi mano izquierda que estaba en el asiento, deteniéndome.

	—No. No es seguro entrar.

	—¿Pero tú entras?

	—Eso es diferente. Podemos sentarnos en el capó si quieres.

	Me mordí el labio y asentí. Lo que comenzó como un escape ahora parecía una primera cita. Quiero decir, nunca había estado en una cita, pero se sentía mucho como lo que había imaginado, incluso hasta el chico con el que me había imaginado.

	Asher saltó sin esfuerzo al cofre mientras subía usando el parachoques. Me senté junto a él, abrazándome las rodillas mientras él optaba por recostarse contra el parabrisas con un brazo detrás de la cabeza.

	—No puedes ver las estrellas en la ciudad —dijo en voz baja. Me recosté a su lado y miré hacia el cielo lleno de estrellas.

	—Tienes razón —dije, yaciendo inmóvil junto a él. La lámina del camión estaba caliente en mis muslos expuestos. Nuestras manos estaban a solo centímetros el uno del otro, sin tocar.

	Mi teléfono sonó con un mensaje de texto, y lo revisé por si fuera que Dash o mi madre que preguntaban dónde estaba. Terminó siendo un mensaje de texto de una chica de la escuela, así que lo ignoré y puse el teléfono boca abajo.

	Ash se acercó, y contuve la respiración cuando sus dedos rozaron el delgado material de mi camiseta sin mangas para agarrar mi teléfono. Todo mi cuerpo picaba con piel de gallina, y esperaba que no pudiera ver mis pezones endurecerse debajo de mi camisa.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunté, sin aliento.

	—Necesitamos música —respondió simplemente. Después de unos pocos clics, comenzó. Una canción inquietante sobre el amor, la disfunción y el corazón roto. Una canción sobre el amor correcto en el momento equivocado. Decidí en ese mismo momento, era mi nueva canción favorita.

	—¿Cómo se llama esta canción?

	—Glycerine de Bush. Es la única canción de la que nunca me cansaré.

	—Me encanta —le susurré. Fue crudo, hermoso.

	Después de pedirle que la volviera a tocar para mí, nos recostamos en un cómodo silencio una vez más. A la mitad de la tercera vez, sentí su dedo meñique tocar el mío. Mi pulso se aceleró, y traté de no moverme mientras me preguntaba si era a propósito. Tan casualmente como pude, volví la palma de mi mano hacia el cielo, esperando ver qué haría. No podía respirar cuando Asher entrelazó sus dedos mucho más grandes con los míos.

	No sabía qué decir. Qué hacer. Tenía demasiado miedo para moverme, miedo a arruinar este momento. Su pulgar se frotó contra el mío, y lo apreté un poco más fuerte.

	—¿Qué significa tu nombre? —preguntó de la nada. Ash no de los que charla, así que la pregunta me tomó por sorpresa.

	—Es un tipo de arbusto —dije anticríticamente, y se frotó la boca con la otra mano para ocultar su sonrisa—. Pero mi nombre es de La Bella Durmiente —expliqué—. El verdadero nombre de la princesa Aurora es Briar Rose.

	—Tus padres no me parecen fanáticos de Disney —dijo inexpresivamente, y me reí porque era verdad.

	—Supongo que mi madre alguna una vez lo fue.

	—Pero te ves como una princesa —bromeó.

	—¿Me hablarías sobre tu madre? —pregunté después de un momento de silencio. Inhaló profundamente, devolviendo su mirada a las estrellas.

	—Su nombre era Isabel. Ella provenía de una familia adinerada, pero conoció a mi padre y quedó embarazada de mí poco después. Ella era hermosa. Y daba buenos abrazos. Ella me ganó en todos los videojuegos que jugamos.

	Me reí, nunca había esperado eso.

	—Ella murió salvándome —explicó, borrando la sonrisa persistente de mi rostro—. Había estado trabajando en una rampa para mi bicicleta todo el día. Decidí probarla en frente de mi casa. Nunca tuvimos mucho tráfico, así que no pensé en eso.

	Contuve la respiración, sabiendo a dónde iba la historia.

	—Mi madre entró al camino de entrada con el baúl lleno de comida. Ella me saludó con la mano y me sonrió, pero no le devolví la sonrisa. Estaba frustrado porque no pude encontrar el truco. Lo intenté una y otra vez, con mis auriculares estallando en mis oídos. Cada vez, me volví más descuidado y lo intentaba con más fuerza. En el último intento, no sé qué pasó, pero salí volando. Aterricé justo en el medio de la calle. No lo escuché venir, pero vi el auto, un Dodge Durango grande y blanco. No pude moverme lo suficientemente rápido. Me lastimé la pierna y no pude pararme. Vi que el auto intentaba virar, y luego vi a mi madre corriendo hacia mí. Recuerdo su cabello oscuro volando detrás de ella mientras corría. Por alguna razón, eso es lo que más se destacó. Pudo apartarme del camino a tiempo, pero el auto la golpeó.

	—Lo siento —dije en voz baja, secando una lágrima. Porque, ¿qué otra cosa podrías decir? Esa es la peor pesadilla de un niño.

	—Mi papá me culpó. Me culpé. Y fue entonces cuando todo cambió.

	—Eras solo un niño, Ash. No fue tu culpa.

	—Sí —dijo evasivo, y supe que no lo creía.

	—Creo que me hubiera gustado —dije, refiriéndome a su madre—. Suena como lo opuesto a la mía.

	—Ella te hubiera amado.

	Un ojo verde y otro marrón con motas de oro se encontraron con mis azules, y algo pasó entre nosotros que no entendí, pero lo sentí de todos modos. Me lamí los labios, y su mirada siguió el movimiento. Pensé, una vez más, que podría besarme. Mi teléfono zumbó violentamente contra la capucha de metal, haciéndome saltar. Asher dejó escapar un suspiro y se pasó una mano por el pelo.

	—Tenemos que irnos —dijo, saltando y después subiendo en el lado del conductor.

	—Sí —dije y borré la lujuria de mi voz—. Debería volver.

	Y el momento se había ido.

	—Entonces, ¿estás adentro? ¿Bry? —pregunta Nat, volviéndome al presente. Esa noche fue solo unas semanas antes de la noche en que me contó sobre su beca. La noche en que se fue para siempre.

	—¿Quién va a ir? —Interrumpo su acicalamiento cuando abro una de las puertas francesas de mi armario donde ella está sentada y me deslizo dentro. Dejando caer mi toalla, me pongo la blusa corta negra H&M, un par de pantalones cortos de jeans desgastados y mis botas de combate negras. Me visto rápidamente mientras escucho la interminable lista de asistentes de Nat.

	—Seguro Jay. Creo que Steven y su novia con malas cejas... ¿Cómo se llama? ¿Toronjil? De todos modos, Thomas, Trey, Lexi... Ah, y Jackson también estará allí.

	—¿En serio? —pregunto, mirándola a los ojos. Jackson Price es posiblemente el chico más sexy de la escuela. El único chico que despierta mi interés, incluso moderadamente, aparte de Asher Kelley. Y el único con el que me he acostado. Me he conectado con muchos tipos, pero tan pronto como se movió de algo más que caricias intensas, fue como un chirrido de un disco, y ya no era divertido. Tuve un cambio de corazón, a mitad de todo, cada vez.

	Con Jackson pasó hace un par de meses, y Nat nos arrastró a una fiesta en su casa. Una parte de mí todavía se aferraba a mis delirios infantiles de estar con Ash algún día, cuando llegó rebotando en Whitley, volándome en pedazos.

	Ella estaba allí de pie, alta, oscura y nerviosa, todo lo contrario de todo lo que soy, alardeando de haber dormido con Asher durante el fin de semana. Por supuesto, no me lo estaba diciendo. Estaba hablando con una chica llamada Marjorie, en voz alta, en mi beneficio, sin duda, sin falta de groseros gestos y los ataques para respaldarlo.

	Recuerdo exactamente cómo me sentí en ese momento. La forma en que la cerveza se volvió agria en mi estómago. La forma en que me dolía el pecho y la forma en que mi rostro se calentó con ira, vergüenza y celos. Recuerdo cómo dejé que Jackson, a quien apenas conocía, me llevara arriba y tomara mi virginidad. Recuerdo que quería dársela, aunque fuera para fastidiar a Asher. Recuerdo sus movimientos practicados y el dolor que causó, incluso cuando trató de ser amable. Recuerdo que aunque me odiaba por ello, casi podía fingir que era Asher si mantenía los ojos apretados. Pero sobre todo, recuerdo cómo me sentí a la mañana siguiente. Vacía y completamente sola, incluso con el brazo de Jackson acurrucado a mi alrededor, y resultó que era la niña que Asher siempre me dijo que era.

	Soy esa chica, la que se emborrachó en una fiesta y le dio su virginidad al primer chico que apareció. Y lo he evitado desde entonces. ¿Qué pensaría Asher de mí ahora? Incluso pensar que su nombre es suficiente para causar dolor físico, pero lo entierro. Han pasado tres años. Tres años desde que salió de mi casa y nunca regresó. Tres años desde que escuché su voz. Tres años desde que he estado esperando a un chico que nunca fue mío. Esto está rayando en lo patético.

	—Él te quiere, Bry. No sé cómo podría dejarlo más claro. —Nat se acaricia el pelo oscuro y se levanta, dándose una vez más en el espejo—. Me lo follaría —dice con un asentimiento de aprobación. Pongo mis ojos en blanco, pero se me escapa una risa.

	—¿Por qué? —reflexiono en voz alta—. No hay escasez de chicas de escuela secundaria que quieran meterse con Jackson Price. O chicas universitarias, para el caso. Él puso su mirada en mí, aparentemente de la nada el año pasado. Es hermoso, divertido, carismático, pero... un poco puto.

	—Además de todo eres una muñeca, inocente, rubia blow-up1 ¿ves lo que tienes? —Circunda un dedo en mi dirección y sonríe cuando le doy la vuelta a su apagado. Con mis ojos anormalmente grandes y boca abierta, no es la primera vez que escucho esa comparación. Ella sabe que la odio—. Dale una oportunidad. No tienes que casarte con el tipo. Simplemente diviértete. Con su polla.

	—Eres una idiota. —Me río. Ella tiene un punto, sin embargo. Necesito dejar a Asher fuera de mi mente para siempre.

	Veinte minutos más tarde, estamos sacando el estrés en mi pequeño Jetta negro. Estamos a solo veinte millas de mi casa, pero es como un mundo diferente aquí. Sin farolas, sin ruido, sin estaciones de servicio en cada esquina. Solo un largo y espeluznante camino de tierra que conduce al antiguo parque de trote.

	—Estás callada.

	—Estoy conduciendo. —Me encojo de hombros.

	—Estás nerviosa —acusa.

	—Eso quisieras.

	Me detengo junto a algunos otros autos y camiones que no reconozco y apago el motor. Sin ni siquiera una palabra, Nat me da el lápiz de labios que acaba de usar al mismo tiempo que le entrego un chicle de mi bolso después de meterme una pieza en la boca. Me froto los labios y le entrego el tubo cuando un golpe fuerte en mi ventana me hace brincar.

	—¡Jesús! —grita Nat, mientras hace un ruido que suena más a chillido que nada, y se escuchan carcajadas desde afuera de mi coche. Abro la puerta del auto para ver a Brett y Jackson allí de pie con sonrisas devoradoras en sus caras, cervezas en la mano.

	—Para usted, Briar, mi señora —dice Jackson, ofreciéndome una lata con una reverencia dramática. Todavía estoy recuperando el aliento y tratando de calmar mí corazón frenético, pero tomo la cerveza de todos modos mientras lo miro.

	—Ustedes son idiotas —murmura Nat, aceptando su propia cerveza de Brett.

	—¿A quién pertenecen todos estos autos? —Guardo el teléfono en el bolsillo trasero y dejo las llaves en el arranque por si debemos hacer una escapada rápida. Los policías locales están comenzando a captar la creciente fascinación con este lugar, y escuché que han estado patrullando el área más de lo que suelen hacerlo.

	—Una pareja pertenece a nuestro grupo, pero no estoy seguro del resto. Creo que tuvimos la misma idea.

	—No hay mejor manera de celebrar el final de la escuela que pasar el rato en un edificio viejo y decrépito. ¡Si! —digo, lanzando débilmente un puño al aire, el sarcasmo goteando de cada palabra. Estoy sorprendida de que Jackson haya designado este lugar como un lugar de reunión aceptable. No creo que esté atrapando muertos aquí.

	Nat se acerca a mí y enlaza un brazo con el mío mientras comenzamos a caminar hacia The Tracks. —No seas idiota.

	A medida que nos acercamos, veo una gran puerta que rodea el perímetro del edificio. Llego a la entrada y tiro del candado.

	—Supongo que están tomando medidas enérgicas.

	—Eso siempre está bloqueado. De esta manera, aficionada —dice Jackson, quitando un pedazo de la valla metálica—. Todos los demás ya están adentro. Simplemente salimos a buscarlas chicas.

	Nat se ríe, totalmente excitada en esta mierda espeluznante, salta hacia donde está agachado, y se desliza a través del agujero. Le di mi cerveza a Brett y la seguí, pero mi presilla se enganchó en una pieza de metal que sobresalía de la cerca. Una mano cálida aterriza en la parte baja de mi espalda, y mi cabeza se levanta.

	—Estás atorada —sonríe Jackson y hace un inocente encogimiento de hombros. Estoy de rodillas, a mitad de la valla con mi culo en la malla, pero Jackson sostiene mi mirada mientras alcanza a liberar el lazo de mi cinturón con la yema del dedo. Me pregunto si está pensando en esa noche. ¿Lo lamenta? ¿Él sabe que yo sí? No es que fuera su culpa. Estaba en una misión para autodestruirme esa noche, y tuve suerte de haber terminado con alguien medianamente decente.

	—Gracias. —No estoy muy segura de qué decir o cómo sentirme. Tengo una tendencia a analizar en exceso las cosas, por lo que es mejor que no intente descifrar nada por el momento. Me pongo de pie y retiro la suciedad de mis rodillas y aparto el desastre en mi cabeza. Brett me pasa la cerveza y se abre paso a empujones mientras Jackson opta por escalar la valla como un jodido ninja. Él aterriza frente a mis pies, luciendo presumido como el infierno, y arqueo una ceja a cambio.

	—¿Se supone que tengo que estar impresionada o algo así?

	—Solo si no quieres herir mi precioso ego —dice Jackson, dándose una palmada en el corazón con fuerza. Él es realmente hermoso, en ese estilo americano, chico de oro, con su cabello castaño claro, pómulos altos y mandíbula fuerte. Es alto y ancho, y claramente no se toma nada demasiado en serio. Quizás lo juzgué mal.

	A medida que nos acercamos a la enorme y formidable construcción, los nervios y la excitación se enredan en mi estómago, y los vellos de mi nuca se encrespan. El aire caliente de agosto es sofocante y una gota de sudor desciende por la parte baja de mi espalda. Me dirijo al torniquete oxidado y deteriorado, pero me detengo cuando deslumbro el alambre de púas en la vieja entrada. Jackson engancha un brazo alrededor de mis hombros y mueve su cabeza hacia la derecha con esa sonrisa de Ken. Él nos lleva a una puerta diferente, esta con barras verticales. Al principio, estoy confundida sobre por qué vamos por este camino, pero luego noto que uno de los barrotes ha sido separado, dejando suficiente espacio para pasar. El alambre de navajillas y las vallas dobles... hacen que te preguntes qué pasó aquí y por qué están tan decididos a mantener a la gente fuera.

	Antes de que pueda preguntar cómo estamos entrando al edificio, Brett se lanza hacia una zanja con paredes empinadas. Él se desliza por los costados como si estuviera surfeando en el concreto, y Nat —a quien le importa una mierda las consecuencias— baja su cerveza, luego se desliza sobre su trasero tras él.  

	—Nuh-uh. —Sacudo la cabeza cuando Jackson me mira expectante.

	—Mhm. —Él sonríe.

	—No. De ninguna manera. ¡Estoy usando pantalones cortos! 

	—Supongo que tendré que llevarte entonces.

	—No, no lo harías. —Lo llamo farol, retrocediendo lentamente.

	Nat grita algo como—: ¡Hazlo, estúpido atleta! —Antes de deslizarse a través del espacio y desaparecer en el edificio abandonado.

	Jackson me carga y yo chillo, perdiendo el control sobre mi cerveza y tirándola cuando me levanta sobre un hombro. Un brazo se dobla alrededor de la parte posterior de mis muslos, y él se ríe cuando agarro su cintura para salvarle la vida. Sé lo que vendrá después. Jackson se desliza sin esfuerzo por el costado de la zanja, sus blancas Nikes crujiendo sobre la tierra suelta y la grava.

	—No ensucies tus lindos zapatos, chico de oro.

	—Palabras valientes de una niña que está a mi merced.

	En lugar de bajarme, me lleva dentro de la estrecha abertura. Estoy colgando boca abajo, y eso, junto con el hecho de que está oscuro como el infierno, hace que sea difícil ver mucho, excepto las latas de cerveza que ensucian el piso de concreto y una interminable cantidad de grafiti salpicado en cada superficie. Escucho voces apagadas y risas, así que sé que nos estamos acercando.

	—Puedes bajarme ahora —le digo, usando mis manos contra su espalda baja como palanca para balancearme hacia arriba. Pero el agarre de Jackson en mis muslos solo se tensa.

	—¿Por qué iba a hacer eso cuando tengo una vista tan agradable? —Me da un golpe en el trasero, y una risa cae de mis labios. Ni siquiera sé si me gusta Jackson, pero se siente... liberador. Como si finalmente estuviera empezando a liberarme de la maldición que Asher, sin saberlo, lanzó sobre mí el día que se fue. O tal vez fue el día que aterrizó a mis pies en el piso de la habitación de mi hermano. Pero mi libertad es efímera, porque a mitad de la risa, escucho una voz demasiado familiar.

	—¿Qué mierda?

	Dash. ¿Él está aquí? Jackson finalmente me pone de pie, y en el momento justo para ver a mi hermano irrumpir hacia nosotros, luciendo positivamente asesino.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunto, metiendo mi cabello detrás de mi oreja, aparentando ser casual.

	—¿Quieres decirme por qué acabas de tener las manos por todo el trasero de mi hermanita? —pregunta Dash, haciendo caso omiso de mi pregunta, disparando dagas a Jackson sobre mi cabeza.

	—Whoa, amigo. ¿Tienes una hermana? —Jackson levanta las manos en señal de rendición—. Juro que no sabía.

	Arrugo la nariz a eso. Todos conocen a Dash, y me refiero a todos. De hecho, soy conocido como la "hermana pequeña de Dash" para la mayoría de las personas. Pero ¿por qué mentiría?

	—¿No lo sabías, o no sabías que estaría aquí?

	La mandíbula de Jackson se aprieta, pero él no responde. Siento que estoy en la zona obscura. Dash es protector, como lo es todo hermano mayor, ¿pero esto? Esta reacción es completamente extraña para mí.

	—Dash, te dije que saldría con amigos. ¿Cuál es el problema?

	—El problema es que no lo mencionaste a él.

	—Simplemente estamos pasando el rato —Jackson intenta hablar, pero Dash lo corta sus ojos a los suyos, y Jackson se calla sabiamente.

	—Tú. Mantén tus manos para ti. Y a ti —dice Dash, volviendo su atención hacia mí—, sé inteligente.

	Dash se da vuelta y se dirige a su grupo de amigos al otro lado del oscuro y húmedo sótano. El aire parece cambiar, y contengo la respiración, de alguna manera consciente de que algo grande está por suceder. Mis ojos siguen a Dash en cámara lenta, y mi corazón se hunde como una tonelada de ladrillos cuando mis ojos se encuentran con los de él. Asher jodido Kelley.

	Asher se queda allí, inmóvil. Adrián y sus amigos se están riendo y hablando a su alrededor, pero él está concentrado en mí. Escucho a Jackson susurrar, gritarle a Brett por no advertirle que mi hermano estaría aquí, pero es todo lo que puedo hacer para enfocarme en cosas importantes, como estar de pie y respirar. Apenas puedo distinguir su cara en la oscuridad, con solo barras de luz al azar arrojadas por la luz, pero sé que es él. Puedo sentirlo. Puedo sentirlo. Y más que eso, puedo sentir la furia flotando sobre él en oleadas. Pero, ¿por qué tiene que estar enojado? Él es quien me dejó. Enferma de amor y solitaria. Si alguien puede molestarse aquí, soy yo.

	Me obligo a darle la espalda, ya sintiendo la pérdida. No quiero que sepa que aún puede llegar a mí. Ni siquiera sé si él recuerda esa noche. Asher prácticamente se emborrachó en ese momento, y no puedo evitar preguntarme si eso ha cambiado.

	La cara de Nat está repentinamente en mi línea de visión, y hago mi mejor esfuerzo para dejar de pensar en Asher.

	—Creo que me acabo de venir —respira, abanicándose a sí misma—. ¿En qué momento tu hermano se puso caliente y... creció?

	—Aparentemente, es un nuevo desarrollo —le  dije con amargura. Jackson y Brett terminan su pelea de amantes y se ponen de pie junto a nosotros.

	—Lo siento —empiezo—. No tengo idea de por qué está aquí.

	—Todo está bien —dice Jackson, pasando una mano por su cabello perfecto de adolescente, mostrando una sonrisa engreída.

	—No sé cuál es su problema —admito distraídamente, porque mi cerebro todavía está atrapado en Asher. ¿Por qué él está aquí? ¿A dónde fue él? ¿Qué pasó? ¿Por qué me está mirando así? Perdí mi primer amor y mi mejor amigo esa noche. Nunca pensé que volvería a verlo, y ahora él está aquí, saliendo con mi hermano como si nada hubiera pasado. Su padre cumplió su tiempo en prisión poco después de su partida, pero salió después de menos de un año, y desde entonces se ha estado pudriendo en esa casa abandonada por los dioses.

	—¿Tierra a Briar? —Nat me saca de mis caóticos pensamientos una vez más—. Está bien, envié a los muchachos a buscarnos bebidas. Escúpelo. —Echo un vistazo rápido y confirmo que Jackson y Brett no están, de hecho, por ningún lado.

	—¿Qué quieres decir? —Normalmente le digo a Nat todo. Y me refiero a todo. Pero no puedo tener esta conversación. No aquí, y ahora no.

	—Voy a fingir que no solo trataste de hacerte la tonta. Sé que algo te está molestando, y tengo la sensación de que no es el hecho de que tu hermano acaba de bloquearte.

	—Él está aquí —le digo, ampliando mis ojos para enfatizar.

	—¿Quién? —Nat examina de inmediato el edificio, sus cejas pellizcadas en confusión.

	—Él.

	—¡¿Asher ?! —susurra —grita, y le clavo un codo puntiagudo en el costado—. ¡Ay! Él no está follando a Voldemort. Puedes decir su nombre.

	—Dilo un poco más fuerte. Por favor. —Pongo mi rostro inexpresivo. Jackson y Brett están caminando hacia nosotros ahora, con un paquete de seis cervezas a cuestas—. Bien, están de vuelta. No digas nada. Y no hagas esto extraño. Por favor. —Nat hace el gesto de "cruzar el corazón" antes de volver su atención hacia los muchachos. Súper tranquilizador.

	—Intenta mantenerla esta vez, manos torpes —bromea Jackson, y yo acepto la cerveza, bebiéndola toda de un trago.

	Jackson silba y algunas personas aplauden, mientras que Nat me da el "Oh, cielo...". Levanto la mirada para ver a Dash caminando, la preocupación tirando de su expresión. El rostro de Asher se vuelve visible cuando sale de las sombras, pero no hace más que mirar airadamente mientras camina hacia mí. Esto es literalmente lo último que necesito en mi vida en este momento. Asher, Dash y yo en la misma habitación por primera vez en tres años. Dash todavía no tiene idea de lo que pasó esa noche, y aunque me muero por enfrentar a Asher, debe seguir así. Por el bien de todos.

	Miro a Nat, sin decir nada y le suplico a mis ojos que haga algo, cualquier cosa para romper la tensión. Me hace un gesto casi imperceptible, haciéndome saber que ella entiende.

	Dios, la amo.

	—Entoooooooonces —canta ella, subiéndose a un viejo balde de pintura boca abajo con una mirada desviada en los ojos—. ¿Quién quiere ir a explorar?

	Se prenden los teléfonos y las linternas, y Adrián y Dash toman la delantera, Natalia pisándoles los talones. Asher se detiene, sin hacer ningún movimiento, ya que todos los demás lo siguen. Nuestros ojos se conectan, y espero a que revele algún indicio del chico con el que crecí, pero no hay nada. Nada más que desprecio, y tal vez incluso disgusto. Me froto los brazos, de repente sintiendo frío e inseguridad bajo su mirada helada, incluso en el calor sofocante.

	Le doy la espalda y alcanzo a nuestro grupo, sacando mi teléfono del bolsillo trasero para usarlo como luz, pero mi batería está al cinco por ciento. Mierda. Me guardo el teléfono en mis jeans. Tendré que asegurarme de estar cerca de todos sin mi propia luz.

	Este lugar es realmente espeluznante. Grafitis cubre cada superficie, y todo está en ruinas. Pasamos por lo que debe haber sido el baño, lleno de porcelana triturada y concreto desmoronado antes de entrar a otra gran sala abierta.

	—Mira —le dije, tomando el teléfono de Nat de su mano y mostrándolo por encima de nosotros para iluminar lo que quedaba de la señalización—. Pastel de marisco, bistec de Salisbury, hamburguesas y ensalada de col... Debemos estar en la vieja cocina. —Nos encontrábamos de pie donde estaban las líneas de comida, y cada una tenía un letrero diferente. Es fascinante para mí que este lugar esté en ruinas, pero algunas cosas, como los menús e incluso algunas lámparas antiguas, se han conservado bien.

	—Chicos, por aquí —dice Dash, sonando muy lejos. Sigo su voz y lo encuentro de pie en la antigua tribuna que da al área de tierra donde una vez estuvo la pista. A medida que me acerco, escucho un crujido en cada paso y bajo la mirada para encontrar…

	—¿Eso es…? —pregunto, levantando un pie.

	—Mierda de pájaro.

	Muevo la cabeza al oír la voz de Asher. Es más profunda de lo que recuerdo, y me atraviesa. No sé si reír o llorar por el hecho de que he estado extrañando esa voz durante tres años, y las primeras palabras que me dice son de mierda de pájaro. Sacudo la cabeza y camino entre los montones de popo momificado y me quedo al aire libre, tratando de distinguir los establos a través de las ventanas sin cristales, sin éxito.

	—Me pregunto qué pasó con las ventanas —reflexiono en voz alta. Corren a lo largo de la tribuna, y cada marco está vacío.

	—Las explotaron en esa película de Charlie Sheen —me dice mi hermano—. Lo vi en YouTube.

	—Sí, y mató a miles de palomas en el proceso. Apuesto que se sintió muy bien —agrega Asher. Siento que mis cejas se unen mientras trato de descifrar su tono. Él no se divierte, ni parece particularmente entristecido por el hecho. Solo... fría ambivalencia.

	—Eso es desagradable —dice Nat, caminando de puntillas hacia nosotros, como que de alguna manera la ayuda el evitar los excrementos, con la nariz arrugada como si acabara de oler algo sucio.

	—Eso es triste —discuto.

	—¿Por qué, porque no estuviste allí para darles un funeral? —dice Asher sarcásticamente.

	Cuando tenía once años, encontré una paloma muerta en nuestro césped. La brillante sangre carmesí que salía de su ojo contrastaba con las plumas de color gris claro. Volvíamos a casa después de la reunión de natación de Dash y Asher, y lloré y le supliqué a mi madre que me dejara darle un entierro adecuado. Ella gritó que estaba lleno de enfermedades, me ordenó que la mantuviera lejos y llamó a mi papá para que se deshiciera de él. Para cuando mi papá llegó a casa, él dijo que el pájaro ya no se encontraba. Más tarde esa noche, cuando Asher se coló por la ventana de mi hermano, me susurró al oído que no me preocupara. Lo había enterrado cerca de un arbusto en nuestro patio. Efectivamente, al día siguiente vi el montículo de tierra y expresé mi gratitud, pero todavía pensaba que faltaba algo. Fue tan simple. Muy triste. Todo el mundo merece ser enterrado por algo bonito, le dije. Incluso una paloma estúpida. Él se rio, como siempre hacía cuando creía que yo tenía un corazón demasiado tierno, y arrancó una gran suculenta púrpura, también conocida como rosa del desierto. Los colores eran hermosos. El centro estaba formado por un violeta vibrante y se desvaneció en un tono más claro. Las suculentas no eran la típica flor fúnebre, pero no podría haberlas amado más. "¿Eso es mejor?", Dijo mientras se ponía en cuclillas para colocar la flor sobre la tierra, con tanto cuidado. Casi tiernamente.

	Recuerdo que pensé en lo sorprendente que era ver a este magnífico y rudo chico malo haciendo cualquier cosa con tanto cuidado, y mucho menos atendiendo a una rata voladora. Corrección: una rata voladora muerta. Esa fue una de las primeras cosas que me atrajo hacia él. Sabía que era solo un pájaro, pero lloré toda la noche pensando en ello, incapaz de sacarme de la cabeza la imagen de su ojo ensangrentado. Y Asher... Sabía que estaba triste. Había escuchado. Y lo había arreglado. Claramente, ese Asher no está aquí hoy.

	Los ojos de Dash se mueven entre nosotros dos, sin duda preguntándose qué podría haber causado tensión entre nosotros. Bajo la mirada, temerosa de que mis ojos culpables nos delaten. Asher se burla y se va. Dash le lanza una mirada a Nat, y ella levanta las manos en fingida confusión antes de seguir su ejemplo.

	—¿Ha pasado por algo, Bry?

	Me encojo de hombros, fingiendo indiferencia. —Todo está bien.

	—Él estará alrededor.

	—Si tú lo dices. ¿Cuándo regresó? —No puedo evitar preguntar.

	—¿Hace un par de semanas? —Trata de adivinar, pasándose una mano por la parte superior de su cabello rubio arenoso.

	—Oh.

	No sé por qué se siente como un puñetazo directo a mi instinto, pero lo hace. Ha estado aquí durante semanas —en plural— y no ha venido a verme. Ni una sola vez.

	—¿Por qué están ustedes aquí, de todos modos? —pregunto. Sé que no vinieron a pasar el rato con un grupo de chicos de secundaria.

	—Realmente no lo sé. Asher me pidió que lo encontrara aquí, y luego aparecieron tus amigos.

	Tenía planes con Ash, y no me dijo.

	—Te lo hubiera dicho antes... —se calla, pareciendo incómodo, y sé que se acerca más.

	—¿Pero?

	—Pero, él me pidió que no te dijera.

	Bueno. Ouch. Eso duele más de lo que debería. Siento que las lágrimas comienzan a crecer, y odio que todavía me afecte. He derramado suficientes lágrimas por Asher Kelley a lo largo de los años. Juro por mí mismo, aquí y ahora, que estas son las últimas.

	—Mira, sé que ustedes también estuvieron cerca. Él era como un hermano para ti.

	Me estremezco ante su elección de palabra. He sentido muchas cosas hacia Asher, pero el amor entre hermanos nunca fue uno de ellos.

	—No entiendo por qué no quería que yo supiera. —La noche en que se fue, fue perfecta... hasta que no lo fue. Fue como si se hubiera apagado un interruptor, y no tengo idea de qué lo ha disparado.

	—No creo que él quisiera que nadie lo supiera, realmente. —Dash se encoge de hombros—. No me ha dicho mucho, pero sé que los últimos tres años no fueron precisamente divertidos.

	Me duele el pecho ante la idea de que algo malo le pase a Asher. Ha tenido demasiado en su vida. A lo largo de los años, cada vez que obtenía un trato injusto, ya fuera un malentendido o simplemente una vieja y mala suerte, nunca se quejaba. Ni una sola vez. Simplemente aceptó cada cosa negativa que le arrojó la vida. Más que lo aceptó, lo esperaba. Como si él pensara que se lo merecía. Y eso rompía mi corazón.

	—Vamos. Regresemos.

	Asiento, sin confiar en que mi voz oculte el dolor, y volvemos con nuestros amigos. Nat entrelaza sus dedos alrededor de mi mano y le da un apretón sin decir una palabra, y todos exploramos un poco más. Cuando llegamos a una escalera mecánica decrépita, me detengo y miro. Es la cosa más espeluznante y fascinante que he visto en mi vida. Nadie se da cuenta de que me he detenido, así que siguen moviéndose, pero hay algo en esta escalera mecánica que me tiene arraigada en este punto.

	Saco mi teléfono. Cuatro por ciento de la batería. Si tengo suerte, puedo obtener una foto o dos antes de que muera. Retrocedo, observo las escaleras que faltan y las barandillas destrozadas con metal que sobresale como cintas rizadas. Me inclino sobre la repisa, solo un poco, para obtener un mejor ángulo y tomar una foto. Estudio la imagen, y está demasiado oscuro para distinguir. Me inclino un poco más, esperando la suficiente duración de la batería para usar el flash una vez más, y tomar otra.

	—No te caigas.

	Brinco del susto, las palabras burlonas retumban cerca de mi oreja y me lanzo hacia adelante. En lugar de caer hacia mi muerte, me jala hacia atrás con un puño cerrado alrededor de la parte trasera de mi camisa. Tropiezo antes de enmendarme e intento calmar mi corazón errático. Mi pecho se levanta, y los ojos de Asher siguen el movimiento durante una fracción de segundo antes de que la máscara apática vuelva a su lugar. Esos ojos verdes y marrones parecen aún más oscuros, y las sombras se adhieren a sus facciones, haciendo que parezca una especie de criatura de otro mundo.

	Por un largo momento, nos miramos. Él con las manos en los bolsillos, yo con una mano sobre mi pecho, todavía recuperando el aliento, pero ninguno de los dos habla. Abro la boca para decir algo, cualquier cosa, como ¿por qué demonios casi me matas? ¿O por qué nos dejaste? Pero las palabras están atrapadas en mi garganta. Al darme cuenta de que no seré yo quien rompa el silencio, Asher me da una risa burlona antes de negar con la cabeza y seguir merodeando. Realmente odio ver su espalda alejándose de mí.

	—Está bien, cuéntame sobre esa noche otra vez. No te dejes nada —dice Nat desde el asiento del conductor de mi automóvil. Después de mi encuentro con Asher, prácticamente la arrastré fuera del edificio, dejando atrás las protestas ebrias de Jackson y Brett. Me sentía un poco aturdida —por haber bebido esa cerveza, o estar cerca de Asher otra vez, todavía no lo sé— así que le pedí a Nat que manejara.

	—Te lo he dicho un millón de veces. —Suspiro, reclino mi asiento todo el camino de regreso. Saco mi mano de la ventana del asiento trasero, sintiendo el viento caliente, el viento de verano contra ella—. Me lancé sobre él. Él estuvo en eso por un minuto. Entonces, Dash y Whitley aparecieron antes de que pudiera pasar cualquier otra cosa. —No es que hubiera sucedido de todos modos, para gran consternación de mi yo de catorce años—. Básicamente me dijo que cometimos un error, le dijimos a Whitley que fuera a casa, y nunca lo volví a ver ni supe de él. Hasta ahora. Ni siquiera terminó tomando la beca. Lo comprobé.

	—Hmm —dice Nat pensativa, golpeando con los dedos el volante de cuero—. Quiero decir, obviamente, estaba huyendo de lo que sea que sintiera por ti. ¿Pero desaparecer durante tres años? Eso es un poco extremo, incluso para él.

	Resoplo ante la idea. No hay forma de que tenga algo que ver con su acto de desaparición. Tendría que significar algo para él para que eso suceda, y los últimos tres años han demostrado lo contrario.

	—No tiene sentido intentar descubrir a Asher. Solo lastimarás tu cerebro al intentarlo. —Lo sabía. Asher siempre jugó sus cartas cerca de su pecho, sin dejar entrar a nadie en sus pensamientos y sentimientos.

	Nos detuvimos en el largo camino de entrada que conduce a nuestra casa de estilo rancho, luego Nat estaciona el auto en el parque.

	—Está bien, me voy. Tengo que ayudar a mi madre a prepararse para un evento mañana, así que le prometí que estaría en casa temprano.

	Abucheo. —Llámame después.

	Después de que Nat despega en su pequeño automóvil deportivo rojo, me dirijo hacia la casa, entonces apuñalo el teclado de la puerta de entrada con fuerza. Demasiado perezosa para ir a mi habitación al otro extremo de la casa, robo el cargador de Dash del mostrador de la cocina y me siento en el sofá del salón de la televisión. Es esponjoso, enorme y podría dormir diez personas al menos. Esta es mi habitación preferida en la casa. Pongo mi película favorita, la que amo odiar y odio amar, ya que me recuerda esa noche. Tombstone2.

	No puedo enfocarme en la pantalla. Los eventos de esta noche y los de hace tres años se repiten en mi cabeza, buscando algo, cualquier cosa, que llene las piezas que faltan. Sigo volviendo a las mismas dos preguntas. ¿Qué lo hizo irse? ¿Y qué lo trajo de vuelta?

	En poco tiempo, me duermo a soñar con imágenes de la expresión endurecida de Asher en mi mente.

	—No te caigas...

	Alguien debería haberme advertido que no me cayera hace años.
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	—¿Estás seguro, hombre? —pregunto por tercera vez desde que Dash insistió en que permaneciera con él cuando entramos a su casa. Estar aquí nuevamente es lo último que pensé que pasaría esta noche. Desde que llegué a la ciudad, he evitado este lugar como la puta plaga. Esta casa y la gente en ella fueron la única parte buena de mi vida mientras crecía. Pero después de que la hermana Vale más joven me traicionó de la peor manera, también lo perdí.

	Me detuve en mi antigua casa exactamente una vez. Fui recibido por mi padre en un sueño inducido por el alcohol en su viejo y andrajoso sillón reclinable. Un cigarrillo colgaba de las yemas de sus dedos, peligrosamente cerca de quemar la casa. Salí antes de que él supiera que estaba allí.

	—Te lo dije, mis padres viven en SoCal ahora. Solo somos Briar y yo, y sabes que a ella no le importará.

	No estaría tan seguro de eso.

	Soy un bastardo por lo que hice esa noche, por lo que pensé hacer todas las noches durante meses antes de eso. Sé esto. Pero tampoco planeo salir limpio pronto. Briar me jodió demasiado bien. Tal vez eso es lo que merezco para conectarme con la hermanita de mi mejor amigo, pero de cualquier forma, nunca volveré a cometer ese error. Y en lo que a mí respecta, Briar Vale no es más que un mal recuerdo.

	No debería quedarme aquí. Debería seguir pagando ochenta y ocho pavos en el motel infestado de cucarachas. Debería ir a patear el viejo culo moribundo de mi papá y quedarme allí. Debería hacer cualquier cosa, pero no quedarme en esta casa de nuevo. Sin embargo, aquí estoy, compartiendo espacio con mi viejo mejor amigo y su pequeña hermana traicionera. Porque soy un maldito masoquista.

	Después de desenterrarme del desastre en el que Briar me metió, hice una vida para mí. Conocí a gente buena, un tipo llamado Dare que me tomó bajo su protección. Trabajé en techos con él durante el verano e hice remoción de nieve en el invierno. Eventualmente, finalmente se lanzó al vacío y abrió la tienda de tatuajes de la que había estado hablando durante años, así que extra oficialmente me hice cargo del negocio de techos. Yo tendría a Cactus Heights, y a todos los que están detrás de él, a cambio de cuatro temporadas y trabajo duro.

	Juré que nunca volvería. No me quedó nada aquí, con una madre fallecida y un padre que solo me vio como la razón por la que murió. Luego, recibí la llamada de que mi padre estaba en el hospital. Insuficiencia hepática. No sabía lo que esperaba sentir. Tal vez nada en absoluto. Sorprendentemente, sentí una punzada de... algo. Algo que todavía no he identificado. ¿Culpa? Joder con eso. No soy yo quien bebió hasta el punto de intentar provocar a mi hijo en una pelea a puñetazos y desmayarse, en ese orden, noche tras noche. ¿Obligación? Probablemente.

	Estoy atrapado en mis propios pensamientos mientras sigo a Dash por el camino iluminado que conduce a la casa, cuando algo colorido me llama la atención. La vista de esas hermosas suculentas —la de hojas púrpuras y azuladas carnosas- tiene una risa amarga que se escapa de mi boca. Si tan solo hubiera sabido lo parecidos que eran a Briar y aquellas suculentas puntiagudas en aquel entonces. Ambos engañosamente bellos e inocentes, pero llenos de agujas ocultas y peligrosas cuando se les da una mirada demasiado cerca.

	Una vez que estamos dentro de la casa, el olor me golpea como una tonelada de ladrillos —como la canela y la ropa limpia— y pellizco el puente de mi nariz para luchar contra el ataque de recuerdos enterrados que corren a la superficie. Recuerdos de una Briar joven atendiendo mis heridas con sus labios usualmente regordetes aplastados en una línea dura y sus cejas arrugadas con preocupación. Recuerdos de haber robado su primer beso en la habitación de Dash y odiarme por ello después. Recuerdos de cenar con toda la familia y mirar un trozo de maíz como si fuera de otro planeta. Mi familia tenía maíz enlatado. No sabía qué hacer con esa mierda. Briar notó mi vacilación, extendió la mano y agarró el maíz, rompiendo las hojas y los hilos sedosos. Se deshizo de ellos antes de devolverlo a mi plato con una sonrisa suave. Ella no hizo una gran producción con eso, y dudo que alguien más lo haya notado. Pero esa fue Briar para mí. Una pequeña niña con un corazón demasiado grande para su cuerpo. Pero luego creció para ser como el resto de los idiotas de Cactus Heights, Arizona.

	—Puedes tomar la sala de prensa. Te ofrecería la cama de mis padres, pero, eso es jodidamente asqueroso —dice Dash, estremeciéndose—. Y las habitaciones de huéspedes son más una oficina y una sala de ejercicios, por lo que no tienen ningún mobiliario.

	—Eso está bien. —Todo es mejor que la cama del motel—. No vengo de una vida de lujo. No necesito las cosas buenas de la vida, pero esa mierda era mugrienta como el infierno y tenía al menos seis muelles clavadas en mí en un momento dado durante la noche. Con gusto tomaría su cómodo sofá. Si fue el mismo de cuando yo estaba cerca, es más cómodo que cualquier cosa que haya tenido.

	Hablamos de algunas cosas en la cocina, poniéndonos al día, pero sin entrar en detalles de los últimos años. Es el elefante en la habitación, pero no estoy listo para esa charla. Él no está listo. No por la realidad de lo que sucedió y a dónde fui. No por descubrir que su preciosa hermanita era la razón de todo.

	No dije una palabra cuando me fui, no a Briar y no a Dash. Al principio, no estaba seguro de si él también se hallaba metido en eso. Una vez que fui capaz de pensar racionalmente, me di cuenta de que Dash probablemente no tenía nada que ver con eso. Hubiera intentado pelear conmigo si supiera lo de Briar y de yo.

	Briar era como ese pequeño ángel ingenuo. Siempre trató de ayudar a todos y arreglar todo. Sintió el dolor de todos como si fuera propio. No podría culparla por eso, incluso si no lo entendía. De hecho, envidiaba su capacidad de sentir tanto, cuando apenas podía sentir nada. No, a menos que ella estuviera cerca, de todos modos. Briar amaba con todo su corazón. Y de alguna manera, ella pensó que alguien como yo era digno de ser el receptor de ese amor. No me refiero al amor romántico. Ella era solo una niña. Pero en la forma en que amas a tu familia, o a un perro callejero, con más precisión en mi caso.

	¿Pero por lo que ella hizo esa noche? ¿Todo porque ella tenía el ego herido? Eso, podría culparla por eso. Y continuaré haciéndolo.

	Todo sucedió por un beso...

	—Puedo ver tus ruedas girando, Kelley. No sé lo que pasó, y no voy a mentir y decir que no estaba enojado porque te fuiste sin decir una mierda. Destruiste a mi hermana —Dash comienza, y mis ojos se pegan a los suyos. ¿Qué diablos?

	—Eras como otro hermano para ella —continúa, y exhalo de alivio al darme cuenta de que todavía no sabe nada—. Cuando estaba demasiado ocupado follando y follando, estabas aquí, pasando el rato con ella. Ella no lo manejó bien cuando te fuiste. Lloró durante semanas, hombre. Semanas.

	Puedo sentir que mi enojo aumenta con cada palabra. ¿Ella es la víctima en todo esto? Dame un jodido descanso. En todo caso, era su culpa la que la mantenía despierta. No mi ausencia. Aprieto la botella de cerveza con tanta fuerza que mis nudillos se ponen blancos. Pero no digo una palabra.

	—De todos modos, mi punto es, sé que algo de mierda se vino abajo. Pero tú eres mi hermano. Siempre eres bienvenido aquí. Y una vez que estés listo para hablar sobre a dónde fuiste, estoy aquí.

	Le doy un breve asentimiento, lo reconozco y bajo el resto de mi cerveza.

	—Lo aprecio. —Y lo hago. Pero no tengo nada más que decir en este momento.

	—Está bien, dije mi guion. —Dash arroja su botella vacía a la basura, y choca contra los demás—. Pierde el conocimiento o duerme, como quieras. ¿Recuerdas dónde está todo?

	Le digo que sí, que prácticamente viví aquí antes, y no pierde el tiempo yendo a su habitación. Me siento por un minuto más, recogiendo mis pensamientos, tratando de averiguar exactamente cómo llegué aquí. Presiono el talón de mis palmas en mis ojos, de repente agotado.

	Me dirijo hacia el lado opuesto de la casa y tomo una manta del armario en el camino. Paso por la puerta de Briar y me detengo. Se encuentra allí, ahora mismo. Ajeno a mi presencia. Tengo ganas de echar un vistazo. Solo una pequeña mirada. Pero sacudo la cabeza y continúo hacia mi vivienda temporal. Una vez que me acerco, veo la televisión parpadeando, lanzando un espectáculo de luces en las paredes. La puerta está abierta, y justo antes de arrojar mi manta al sofá, la veo. Una pequeña forma rubia acurrucada formando una bola en su costado.

	Briar.

	Todavía está usando la ropa de antes. Sus pantalones cortos se han subido aún más, exponiendo sus largas y bronceadas piernas. Su mejilla está completamente aplastada al descansar sobre su palma, haciéndola parecer aún más joven, y sus labios se separan ligeramente. Todavía se ve como un maldito ángel, incluso en el sueño, pero ella es el diablo disfrazado.

	No esperaba verla en The Tracks esta noche. Solía ir allí cuando necesitaba estar solo o para beber en el olvido. Eso es lo que planeé hacer esta noche. En un momento de locura temporal, llamé a Dash para vernos. Sabía que había vuelto y me había pedido que pasara el rato, pero no dejaba de evitarlo. Pensé que The Tracks era terreno neutral. Simplemente no sabía que se había convertido en el lugar tranquilo para toda la maldita escuela secundaria.

	Cuando ese idiota entró con Briar colgando de su hombro y su mano agarrando su culo, vi rojo. No la quiero, pero eso no significa que quiera que nadie más la tenga tampoco. Nunca he sido muy bueno para compartir. Ponle tiza a ser hijo único.

	La miré por unos minutos antes de que ella me notara. Ella se reía y hablaba con sus amigos. Había una tristeza en sus ojos que nunca solía estar allí, y me pregunté si eso tenía algo que ver conmigo.

	Tres años no parece mucho tiempo, pero hizo una gran diferencia para Briar. Tiene tetas ahora, por ejemplo. Tetas bonitas, alegres y una figura de reloj de arena para que coincida. Siempre ha sido hermosa, pero Briar adulta es absolutamente letal.

	Por alguna razón que ni siquiera pretendo entender, tomo asiento en el extremo opuesto del sofá en forma de L. Tengo una vista perfecta de ella desde donde me siento. Miro la televisión, y casi me río cuando veo lo que estaba viendo. Lápida sepulcral. Cómo esta película no es la favorita de cualquiera, y mucho menos la de una adolescente.

	Busco el control remoto en la mesa de café y comienzo el DVD otra vez. Realmente no veo la película. La veo principalmente. Ella duerme tan pacíficamente. Su pecho subiendo y bajando en un ritmo suave, roncando suavemente, y me doy cuenta de que la odio en este momento. ¿Por qué iba a poder dormir tan profundamente después de lo que me hizo? He tenido tres años de noches sin dormir.

	Todavía estoy sentado aquí, hundido en mi resentimiento cuando comienza a moverse. Ella engancha una pierna, exponiendo la parte inferior de su nalga y estira sus brazos con un bostezo. No hago un movimiento, mezclándome con la oscuridad. Se sienta y ciegamente busca su teléfono. Ella lo mira y lo vuelve a poner sobre la mesa. Se pone de pie, sus dedos van a sus pantalones cortos, desabrochándolos y dejándolos caer al piso. La luz de su teléfono la ilumina, y puedo distinguir la curva de su culo en una tanga de color oscuro. Tira de su pelo largo y rubio fuera de su cola de caballo y se derrama en medio de su espalda en olas.

	Quiero envolver ese dorado cabello alrededor de mi puño y estrellar mis labios contra los de ella. Hacerle pagar por lo que hizo mientras la follo con fuerza por detrás.

	—Mi, mi. Seguro que has crecido.

	 

	BRIAR

	Me despierto atontada y desorientada. La película está sonando, y pienso en lo extraño que es que todavía esté funcionando. Sé que ya pasé esta parte, y siento que he estado durmiendo por un tiempo. Compruebo el tiempo. Dos de la madrugada.

	De repente, estoy muy consciente de mis pantalones cortos demasiado apretados que me cortan la cadera. Me levanto y los tiro, y luego libero mi cabello de mi coleta, con la total intención de volver a dormir aquí. Pero luego, una sensación de conciencia pica sobre mi cuerpo de la cabeza a los pies. Como si estuviera siendo observada. Es lo mismo que solía sentir cuando fantaseaba con Asher observándome en la cama o en la ducha, incluso cuando era demasiado joven para tener ese tipo de pensamientos. Me encojo de hombros por la sensación. Asher acaba de regresar, y ya está jodiendo mi cabeza. Eso es todo lo que es.

	—Mi, mi. Seguro que has crecido.

	Grito, justo cuando una mano cubre mi boca para amortiguar mis gritos.

	—Cállate la boca. Vas a despertar a tu hermano —la voz que ahora entiendo pertenece a Asher diciendo en un gruñido bajo.

	—¡Bueno! ¿Qué diablos estás haciendo aquí? —Mi corazón traicionero golpea contra mis costillas como si tratara de arrojarse a Asher. Como si supiera que le pertenece a él. Ya no. Me alejo un paso de su figura sombría.

	—¿No has oído? Soy tu nuevo compañero de habitación, pequeña.

	No. No. ¿Qué?

	Ya estoy sacudiendo la cabeza. Esto no es posible. No solo vuelve a aparecer después de tres años e invade mi espacio. He esperado este día. Dios, he muerto jodidamente esperando que llegue este día. Pero esto no es como lo imaginé. Ni siquiera un poquito. Y, ya no soy una niña enamorada. Al menos eso es lo que me digo a mí misma.

	Los ojos de Asher se posan en mis piernas, y una sonrisa burlona le tira de los labios, recordándome que estoy parada aquí sin pantalones. Me siento en el sofá, rápidamente agarro la manta y la pongo sobre mi regazo.

	—¿Un poco de privacidad? —Di un gruñido.

	—Oh, mira a quién le creció una columna vertebral junto con esos otros... activos. —Hace un show de escanear mi cuerpo de pies a cabeza, y mi cara se calienta con vergüenza. Sé por qué estoy amargada y enojada, pero ¿de dónde viene su enojo? Asher siempre usó su lengua afilada como arma, pero nunca estuve en el extremo receptor. De hecho, siempre tuve la impresión de que él me protegió deliberadamente.

	Adivino que los guantes de cabrón están guardados.

	—¿Qué te pasó? —Lo digo más para mí misma, pero él lo oye, porque aprieta los puños a su lado y entorna los ojos.

	—No lo sé, Briar. ¿Qué crees que me pasó?

	—¡No lo sé! ¡Por eso estoy preguntando! —Susurro -grito, inclinándome para recuperar mis pantalones cortos desechados y tirando de ellos hacia arriba sobre mis piernas debajo de las sábanas.

	Asher niega con la cabeza, y tengo la sensación de que lo he decepcionado. Pero eso es imposible. Ha vuelto por tres segundos completos. No he tenido la oportunidad de decepcionarlo.

	—Es tarde —dice finalmente, su pared se cierra de golpe en su lugar, más impenetrable que Fort Knox. Se deja caer en el sofá y cruza los brazos detrás de su cabeza, como si fuera el dueño del lugar—. ¿Te importa?

	—Increíble. —Digo agarrando mi manta en mis brazos con un bufido y agarro el resto de mis cosas. 

	Demasiado drenada y confundida para seguir discutiendo, echo una última mirada buscando a esos ojos sin alma antes de darme la vuelta y salir sin decir una palabra más.

	El sol me golpea a través de la ventana y cubro mi rostro con una almohada, haciendo una nota mental para comprar cortinas opacas. No creo haber dormido más de unos minutos a la vez. Estuve dando vueltas toda la noche, alternando entre la irritación y la preocupación por Asher. Una vez que se enfrió la ira inicial, comencé a preguntarme qué podría haber pasado para causar escalofríos con su comportamiento.

	Las palabras de Dash de anoche sobre Asher resonaron tardíamente en mi cabeza. Tal vez debería haber sido más comprensiva. Todavía no puedo creer que esté aquí. En mi casa. Como si nada hubiera pasado. Pero él no es Ash. No el que yo solía conocer.

	Mi teléfono zumba desde mi mesita de noche, y lo recojo para ver un mensaje de texto de mi hermano.

	Dash: Asher se quedará en casa por un tiempo. Solo un aviso.

	Un poco tarde para eso.

	Yo: ¿lo saben mamá y papá?

	Dash: No. Y lo mantendremos de esa manera.

	Yo: ¿No puedo opinar sobre esto?

	Dash: No. Él es de la familia. Él nos necesita, ya sea que quiera admitirlo o no.

	Suspiro y salgo de la cama, necesito al menos tomar un café antes de poder tener esta conversación, pero decido que una ducha es más importante. Ducha primero. Café después.

	Después de desnudarme, saco la bata de baño del gancho en la parte trasera de mi puerta, la envuelvo alrededor de mí y me arrastro por el pasillo. Estoy frotando el sueño de mi ojo con la palma de mi mano cuando giro el pomo de la puerta del baño. Se necesita un segundo para que mi visión se ajuste, pero cuando lo hace, veo a Asher. Desnudo. Parado frente el inodoro con su mano izquierda apoyada contra la pared, y su mano derecha... Su mano derecha está envuelta alrededor de su longitud.

	No puedo mirar hacia otro lado. Dios, se ve tan diferente ahora. Él es más ancho, más alto, más musculoso. Si pensé que se parecía a un hombre hace tres años, ahora es un dios. Mis ojos están pegados a la forma en que él mismo trabaja, las venas en sus brazos, su grosor. Algo brillante me llama la atención, y trago saliva cuando me doy cuenta de que es un piercing.

	—¿No sabes que es grosero mirar?

	Mis ojos se encuentran con los suyos, y siento que mis oídos se calientan de vergüenza. Su mirada desafiante coincide con el tono arrepentido de su voz, y continúa bombeando su longitud. No me puedo disculpar. Ni siquiera puedo formar una respuesta. No puedo hacer otra cosa que maravillarme ante lo que tengo delante. Mis dientes muerden mi labio inferior, y siento que mis pezones se endurecen contra mi toalla. Asher gruñe, devolviendo mi atención a su rostro, y él está mirando directamente a mi boca.

	—Si vas a mirar, quítate la bata.

	Sin pensarlo dos veces, entro en la puerta y la cierro detrás de mí. Sus ojos se abren, solo un poco, como sorprendido de que estoy jugando su juego en lugar de huir. Él no es el único. No sé por qué todavía estoy parada aquí.

	Los dos estamos en una especie de trance. Los únicos sonidos son nuestras respiraciones aceleradas y los ruidos húmedos que salen de su palma. Huelo un aroma familiar de vainilla y fruta justo antes de ver mi acondicionador Pink Sugar Plum en el fregadero de granito junto a él. Su puño se mueve más rápido cuando ve que me doy cuenta.

	—Olerás como yo. —No sé por qué esas son las primeras palabras que me vienen a la mente. ¿Por qué la idea de que él use mi acondicionador prende fuego dentro de mí? No soy normal. Nunca me había sentido así antes. Nunca he experimentado un momento tan erótico, y él ni siquiera me ha tocado. Quiero soltar mi toalla y rogarle que me dé más de esa sensación de la que solo tengo una probada. La sensación que solo él alguna vez pudo darme. Pero no lo haré. Me lancé sobre él una vez, y todavía no me he recuperado de la caída. Me rehúso a ser esa chica, contenta de sobrevivir con los restos de atención que arroja en mi camino cuando le conviene.

	Aun así, no puedo obligarme a mirar hacia otro lado, a alejarme. Siento que me está desafiando a que vea esto, y tengo la necesidad de demostrarle que ya no soy una niña pequeña. La ingenua Briar con estrellas en sus ojos se ha ido. Él se aseguró de ello.

	Intento presionar discretamente mis piernas para sofocar el latido entre mis muslos, pero Asher se da cuenta. Por supuesto que lo hace. Su cabeza cae ligeramente hacia atrás, como si fuera demasiado esfuerzo para sostenerla, pero sus ojos todavía están fijos en los míos. Los míos, sin embargo, comienzan a vagar. Con los labios carnosos y la mandíbula afilada, el pecho húmedo por el sudor, las líneas de corte de la parte inferior del estómago y, por último, con lo que tiene en la mano, con un aspecto furioso e imposiblemente duro. Observo su perforación nuevamente, y siempre el niño petulante, me pregunto cuándo lo consiguió y cuántas otras chicas lo han visto. Odio a todas ellas.

	—Deja de darme esa mirada antes de darte algo por lo que hacer pucheros.

	Me alejo detrás de mí para abrir la puerta y salir. No debería estar aquí. Esto no debería estar pasando, especialmente no con mi hermano en algún lugar de la casa. Pero Asher niega con la cabeza, inmovilizándome en su lugar. Inmediatamente obedezco su pedido no expresado sin pensarlo dos veces, y me echo un puntapié mentalmente por ello.

	Asher debe, literalmente, dejar de controlarme, porque luego salen chorros gruesos y blancos que caen al inodoro. Sus músculos y cuerpo se tensan, pero él me mira, todavía burlándose, todavía desafiándome a mirar hacia otro lado con su mirada aburrida.

	Trago saliva, pero en lugar de irme, pongo una pierna temblorosa frente a la otra y me obligo a pasar junto a él a la ducha. Como que si lo que pasó no fuera gran cosa. Como si no hubiera visto a Asher Kelley masturbarse. Como si no fuera la cosa más gloriosa que haya presenciado.

	Una vez que estoy adentro, tiro mi bata sobre la puerta de cristal helada y enciendo la ducha. El agua caliente golpea mi pecho, intensificando el dolor entre mis piernas. Aprieto mis ojos, esperando que Asher haga su movimiento. Pasan los segundos largos, y se siente más como horas, pero luego escucho que jala la cadena del inodoro, y la puerta se cierra de golpe un momento después.

	¿Qué demonios acaba de pasar?

	Mi estómago gruñe cuando finjo que estoy haciendo algo muy importante en mi computadora portátil en Starbucks, recordándome que no tuve tiempo de coger nada ante mi prisa para salir de allí. Me estoy escondiendo, porque Natalia probablemente ni siquiera se haya levantado de la cama todavía, y necesitaba estar en otro lugar que no fuera mi casa.

	Después de aliviar el dolor que Asher me creó en la ducha, me puse un par de jeans y una camiseta sin mangas blanca y apliqué un poco de maquillaje, todo el tiempo nerviosa de que Asher mostrara su rostro otra vez. Por suerte no lo hizo, pero todavía estaba nerviosa por lo que sucedió en el baño. No podía concentrarme en nada sabiendo que podía estar acechando en cada rincón de la casa, pero no estaba por ningún lado.

	Incluso cuando mi barista favorito, Matt, trató de hacer una pequeña charla, yo todavía era incapaz de concentrarme en nada más que en la visión de Asher desnudo complaciéndose con mi acondicionador. Y la forma en que me miró, completamente indiferente y sin disculpas.

	Tirando a la basura mi taza vacía, me dirijo hacia el estacionamiento, patinando hasta detenerme cuando alguien bloquea mi camino, solo para encontrar a Jackson sonriéndome.

	—¡Hola! ¿Qué tal? No pude despedirme de ti anoche, e intenté llamar, pero tu teléfono me mando directo al buzón de voz.

	Oh Dios mío. Me olvidé de Jackson. Y no me refiero a anoche... Es decir, literalmente me olvidé de que existía. Ash ha regresado a mi vida por menos de veinticuatro horas y, como un eclipse solar, ya proyecta su sombra sobre todo y sobre todos los demás. Es emocionante al principio. Sientes que eres parte de algo que no sucede todos los días. Y tal vez tengas la tentación de permanecer en las sombras. Pero luego te das cuenta de que necesitas el sol. No puedes sobrevivir solo en la oscuridad.

	—¿Briar? —Los ojos avellana preocupados de Jackson me evalúan.

	—¿Huh? Oh, sí, mi teléfono murió. Lo siento.

	—Está bien.

	Le brindo una sonrisa amable y me muevo para rodearlo, pero él me detiene con una mano en mi hombro.

	—Oye, espera —dice, dejando caer su mano y metiendo ambas en los bolsillos de sus jeans—. Salgamos. Como, solo nosotros dos.

	—¿Te refieres a una cita? —pregunto tontamente. No, Einstein, quiere llevarte a estudiar la Biblia. Por supuesto, él quiere decir una cita.

	—Sí, como una cita —dice con una sonrisa engreída, probablemente confundiendo mi preocupación con Asher por la timidez.

	Mi instinto es decir que no. Pero luego, me doy cuenta de que estaría cayendo en viejos patrones y dejaría que Asher influyera en cada decisión que tomara. No esta vez. Y me gusta Jackson. Estaba incluso semi-interesada antes de que Ash regresara. No hay razón por la que no debería darle una oportunidad. Es divertido, dulce y ardiente como el infierno. ¿Por qué no me iba a gustar? Además, Asher dejó en claro que nunca habrá nada entre nosotros. ¿Por qué no debería seguir adelante?

	—Está bien. —Me encojo de hombros.

	—¿De acuerdo? —pregunta, sorprendido por mi breve respuesta.

	—Está bien —le digo, más firme esta vez, y voy a irme de nuevo. Mi estómago está gruñendo, y necesito llamar a Natalia.

	—¿Cuándo? —grita después de mí.

	—¡Cuando quieras!

	—Te recogeré esta noche entonces. Seis en punto.

	Antes de que pueda abrir la boca para objetar, o al menos hacerle saber que conduciré por separado y me reuniré con él en alguna parte, me da una de sus sonrisas y se marcha.

	Supongo que tengo una cita.

	Me detengo en el camino de entrada después de un largo día evitando mi hogar. Nat trabajaba para su madre en su boutique, Lush, hoy, así que estuve allí por un tiempo. Intentamos hablar, pero fue un día anormalmente ocupado, así que caminé por las otras tiendas para matar algo de tiempo.

	Mi estómago da un vuelco cuando veo que la gran camioneta negra de Asher todavía está en el camino de entrada. Hay una escalera en la parte superior, lo que me lleva a creer que es un camión de trabajo, pero es agradable. Muy agradable. Debe estar bien para él.

	Inmediatamente me doy cuenta de su presencia antes de verlo. Le doy un rápido saludo a mi hermano, que está sentado con Asher en el sofá, bebiendo una cerveza, y dejo caer mis llaves en el mostrador. Me muero de hambre, así que camino directamente al congelador para tomar mi pizza favorita.

	Apoyo una mano en mi cadera y giro para encontrar a los dos riendo como idiotas.

	—Te dije que se daría cuenta, hombre —dice Dash, ocultando su sonrisa detrás de su botella de cerveza.

	—Lo siento —Asher tararea de una manera que dice que ni siquiera lo siento un poco. Su cabello oscuro está revuelto de esa manera perfectamente despeinada que solo él puede quitar, y sus labios llenos están cubiertos de grasa para pizza—. Tenía hambre, y tu pizza era lo único que sonaba bien.

	Él entrecerró sus ojos hacia mí, desafiándome de alguna manera, y se humedeció los labios.

	Dios, ¿por qué todo lo que dice me parece sugerente?

	—Está bien. —Me encojo de hombros, fingiendo que no me importa—. Tengo una cita esta noche, así que probablemente no debería comer tan cerca de la cena, de todos modos. —Abrí la puerta del refrigerador de acero inoxidable, tomé un yogur y me alejé sin atreverme a buscar su reacción, o la falta de ella.

	No sé por qué dije eso. Al igual que en el baño esta mañana, supongo que solo quería que supiera que todavía estoy enamorada de él. Esa vida siguió adelante sin él, y ahora ya soy mayor.

	Después de esconderme en mi habitación por un par de horas y llamar a Nat para contarle todo, finalmente decido prepararme para mi "cita". No tengo idea de dónde Jackson podría llevarme, así que opto por un vestido de jersey negro. Tiene correas finas y bajos en la parte posterior, pero aún es lo suficientemente informal para usar con zapatillas de deporte. Me pongo un par zapatos negras y una gargantilla que mi madre odia porque insiste en que parece sacada de una máquina de cincuenta centavos. Dejo mi cabello suelto, y cae en ondas gruesas hasta mi cintura.

	Al revisar mi teléfono, veo un mensaje de texto perdido por parte de Jackson.

	Voy para tu casa.

	Compruebo a qué hora me mandó el texto y me doy cuenta de que fue enviada hace más de cinco minutos. Bajé los escalones y me congelé cuando vi a Jackson en mi puerta abierta con Dash bloqueando su entrada con una postura amplia y cruzando los brazos. Oigo una risita, y mis ojos se vuelven hacia Asher, que todavía está sentada en el sofá, echada hacia atrás, con sus largas piernas estiradas, luciendo más que un poco divertido.

	—Puedes parar ahora, Dashiell —digo, poniendo los ojos en blanco y deteniéndome frente a ellos. La risa de Asher se transforma en un sonido de asfixia, y los tres nos volvemos para mirarlo con el ceño fruncido.

	—Bajó por la tubería incorrecta —tose, gesticulando hacia su garganta.

	—Karma. —Me río.

	—¿Desesperada? —pregunta, señalando con su botella de cerveza en mi dirección.

	—¿Qué? —dije bruscamente.

	—Tu vestido. Es tan corto que prácticamente puedo ver tu culo —dice Asher, crudo como siempre.

	—Bueno, entonces, debería hacerte más fácil besarlo.

	—Lo que sea que digas, Sugar Plum —se burla, refiriéndose a mi acondicionador.

	—Nos vamos —gruño, mientras el calor se arrastra por mi cuello. Agarro el brazo de Jackson y cierro la puerta con más fuerza de la necesaria antes de darle una sonrisa de disculpa. Me hace señas, diciéndome lo hermosa que estoy y me dirige a su elegante Mercedes gris oscuro. Y entonces nos vamos.
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	Traducido por Gerald

	 

	Asher

	Volteo mi teléfono encima de mi muslo, revisando le reloj por lo que se siente como la quincuagésima vez en los últimos tres minutos. Once veintiocho. Briar ha estado ausente durante más de cinco horas. ¿Qué jodido tipo de cena toma cinco horas? Cuando primero mencionó sus planes, casi me reí. Quería una reacción, así que por supuesto, no le di una. Su intento de ponerme coloso era cómico.

	Pero entonces el idiota de anoche apareció. Pensé que después de la advertencia de Dash, ella permanecería alejada de él. Es un par de años más joven que nosotros, pero su hermano mayor está en nuestro grado. Estaba en el equipo de natación y tenía esta lista. Era más como un sistema de puntos. Cada chica tenía una puntuación que iba de uno al cien. Mientras más difícil era llegar a ella, más alto era el puntaje. Nunca participé en ello, nunca sentí la necesidad de alardear cuando lograba mojar mi polla. Pero los rumores eran que Jackson está continuando con la tradición de su hermano mayor y proseguirá con ella. Y ahora, está afuera con Briar.

	Lo que pensé que duraría dos horas máximo, se convirtieron en tres, luego cuatro, luego cinco. No podía exactamente enunciar mis preocupaciones. Ya lo había estropeado más temprano al comentar sobre su elección de atuendo o mejor dicho la falta de.

	Cuando la vi bajar por esas escaleras, luciendo lo suficientemente bien como para comerse, me atraganté con mi jodida cerveza. Entre eso, mi repentino humor de mierda y mi recién descubierta obsesión con revisar mi teléfono, Dash me había estado mirando sospechosamente durante toda la maldita noche. ¿Qué se suponía que dijera? Lo siento, hombre. Tu hermana pequeña me rogó que la follara en tu cama, luego la dejé. Ah sí y luego arruinó mi jodida vida.

	Finalmente, le dije a Dash que me dormiría porque necesitaba buscar trabajo en la mañana. No era completamente mentira. Sí necesito hacer eso, si planeo quedarme en la ciudad. Pero la verdadera razón era que necesitaba tiempo para diseccionar mis pensamientos.

	Solo he estado de regreso por un día y ya las cosas están comenzando a desdibujarse. El odio está empezando a menguar. Con sus ojos grandes e inocentes y su apariencia angelical, es difícil imaginar que es capaz de ser vengativa. Necesito mantenerme alejado de ella. Miro hacia su esponjoso edredón color rosa claro y lo tomo en mi puño, desacomodando su cama perfectamente tendida.

	Mañana. Comenzando mañana, permaneceré alejado de ella.

	El silencioso sonido de la puerta principal cerrándose avisa de su llegada. Ya era jodida hora. Me aplanó contra la pared detrás de su puerta justo antes que la abra, luego gentilmente la empuja para que se cierre con la parte trasera de su pie. Se quita sus zapatos y comienza a levantar su vestido para quitárselo. Parada con su espalda hacia mí frente a la ventana iluminada por la luz de la luna, puedo distinguir sus curvas recién formadas. Su trasero firme y redondo. Los hoyuelos en el hueco de su espalda. Su vestido está justo pasando sus caderas cuando hablo.

	—¿Te divertiste esta noche?

	Briar grita y deja caer su vestido de vuelta a su lugar antes de darse la vuelta.

	—Lo estaba hasta que un pervertido me estuvo espiando por segunda vez en varios días.

	—Oh, ¿soy un pervertido? —me burlo, acercándome. Quiere retroceder, pero no lo hace. Se queda dónde está y eso solo me estimula más—. Corrígeme si me equivoco, pero creo que fuiste tú la que me observó masturbándome esta mañana.

	Casi estoy triste porque las luces no estén encendidas para ver su inevitable sonrojo. Estoy cerniéndome sobre su pequeño cuerpo y tiene que inclinar su cuello para mirarme.

	—Lapso momentáneo de locura. —Se encoge de hombros—. No es nada que no haya visto antes.

	Esas palabras dan vueltas en mi cabeza por un segundo antes de prácticamente taclearla contra la cama. Aterriza sobre su espalda, su boca abierta por la sorpresa, con sus piernas separadas y su vestido levantado. Mis caderas llenan el punto entre sus muslos y fijo sus manos contra la cama.

	Mierda, esta fue una mala idea. Huele bien, dulce, como su acondicionador y se siente incluso mejor. Tengo que pelear contra la urgencia de moverme contra ella.

	—Nada que no hayas visto antes, ¿eh?

	—No —dice entre dientes apretados.

	—¿Quién fue? —exijo—. ¿Fue ese pequeño chico dorado de anoche?

	—No es de tu incumbencia.

	—Dime, Briar —susurro, acercándome a su oreja—. ¿Hizo que te vinieras con solo un beso como lo hice yo? ¿Sabe cómo suenas como yo lo sé? Porque todavía puedo escucharlo. Todavía puedo verte.

	Si su aguda inhalación no me dejaba saber que estaba afectada, la forma en que se balancea contra mi polla cubierta por mis vaqueros lo hace. Permanezco inmóvil, todavía cernido sobre ella con mis manos alrededor de sus muñecas.

	—¿Sabe quién fue el primero en hacer que este pequeño cuerpo se viniera antes de que siquiera supieras como hacerlo por ti misma? —Acerco sus muñecas para que queden juntas, así puedo agarrarlas con una mano y paso mi dedo índice desde su esternón todo el camino hasta su ropa interior.

	Un gemido se libera y sus caderas persiguen la fricción una vez más.

	—No —susurra.

	—¿No, qué?

	—No a todo ello.

	Briar logra liberar su mano y la usa para jalarme hacia ella, pecho contra pecho. Puedo sentir sus pequeños pechos respingones contra mí y quiero tan jodidamente hacer lo que no pudimos hace tres años. Sentirla desde adentro. Pero luego recuerdo que más sucedió la última noche que estuvimos así. Y todo lo que se desencadenó después.

	—Bien —digo simplemente, levantándome de encima de ella antes de hacer algo de lo que me arrepentiré... como follar al enemigo.

	Briar se remueve para cerrar sus piernas y llevar su vestido abajo hacia sus muslos con una mirada incrédula fija en ese bonito rostro.

	—Mantenlo de esa manera. —Me giro para irme, ahora que tengo la ventaja, pero entonces esa boca listilla de ella ataca de nuevo.

	—Jódete, Asher —dice amargamente, su voz llena de veneno.

	Aprieto el pomo de la puerta con tanta fuerza que casi espero que se rompa en mi mano.

	—¿Joderme? —Me río amargamente—. Ya me jodiste, nena. Y ni siquiera lo vi venir.

	 

	Briar

	—Soy un zombi. Es oficial —me quejo con Nat, quien tiene la punta de sus pies colgando sobre el borde de la plataforma de la piscina mientras pinta sus uñas de rojo cereza y yo floto en un enorme balsa.

	Nat resopla.

	—Tal vez deberías dejar de masturbarte toda la noche pensando en Asher.

	Pateo con mi pie para salpicarla y maldice mientras se agacha para esquivarlo y pinta su piel por accidente.

	Si solo supiera cuánta razón tiene. Excepto que no es por pensar en Asher porque me quedo despierta; es por Asher en sí mismo. No lo he visto ni una vez hoy. Me giré y di vueltas toda la noche, reproduciendo sus palabras en mi cabeza hasta que fue tiempo de despertarme para ir a la escuela. “Ya me jodiste, nena”. Estaba demasiado preocupada por el hecho que Ash acababa de estar entre mis piernas para encontrarle sentido a sus palabras en un principio, pero ahora, es todo en lo que puedo pensar. ¿Qué siquiera significó eso? Él es quien se fue. Yo soy la que estuvo destrozada.

	Cuando finalmente acepté el hecho de que no dormiría, caminé con mucho cuidado alrededor mientras me alistaba, temerosa de toparme con Asher o Dash. Asher, por obvias razones. Dash, porque puede leerme mejor que cualquier otra persona en este mundo y yo a él. Pero ninguno parecía haber estado despierto.

	Lo sucedido en los últimos días debe haberme pasado factura, porque todo el café del mundo no podía ayudarme a despertar esta mañana y no me puede ayudar ahora. Tan pronto como Nat llegó aquí, puse mi traje de baño y recogí mi cabello en una cola de caballo alta. Eso fue hace unas horas y ahora el sol está empezando a ponerse.

	—Así que, ¿me dirás cómo estuvo tu cita con Jackson? —pregunta Nat, sacándome de mis pensamientos.

	—Meh. —Me encojo de hombros levantando mis piernas que se pegan a la balsa plástica.

	—¿Meh? —Deja de pintar las uñas de sus pies y apoya su barbilla sobre su rodilla para mirarme—. Así de bien, ¿eh?

	—No, no estuvo mal. Estuvo bien. Fue lindo.

	—Vaya, cuidado. ¿Bien y lindo? Será mejor que le pongas un anillo con todos esos adjetivos.

	Pongo mis ojos en blanco. —Cállate. De hecho estuvo realmente divertido. —Jackson me llevó a este restaurante de fondue. Hubo chocolate involucrado, así que no me puedo quejar. Después, me llevó a ver la película de Thor, sobre lo que tampoco puedo quejarme. Porque es Thor. Lo pasé mejor de lo que pensé que lo haría, para ser honesta. Fue ocurrente, encantador y educado.

	—¿Lo verás de nuevo? —pregunta Nat escépticamente.

	—No estoy segura. Si me lo pide. —Otro encogimiento de hombros.

	—¿Y no crees que el regreso de quien no debe ser nombrado tiene algo que ver con tu indiferencia?

	—No tengo idea de qué estás hablando —digo, inspeccionando mis uñas para evitar el contacto visual.

	—Mentiroso que miente mentiras mentirosas.

	Ambas nos reímos, pero somos interrumpidos cuando Asher y Adrian, el otro mejor amigo de mi hermano, salen rápidamente por la puerta del patio.

	—Bueno, bueno, hablando del diablo —dice Nat lentamente con el peor acento sureño falso que haya escuchado en mi vida.

	—¿Dónde está mi hermano? —pregunto, lanzando una mirada amenazadora en dirección de Nat para que se quede callada.

	—Adentro haciendo comida. ¿Por qué? ¿Necesitas que alguien te ponga bloqueador solar? —pregunta Adrian, dando un paso en mi dirección, pero Asher lo bloquea con un firme brazo contra su pecho.

	—¿Qué, hermano? —pregunta, fingiendo inocencia. Regresando su atención hacia mí, añade—: Solo estoy cuidando de la hermanita. No queremos que esa bonita piel de porcelana se queme, ¿cierto?

	—Estoy bien. —Me río, sacudiendo mi cabeza.

	Adrian hace mucho ruido, pero generalmente es inofensivo. Mientras crecían, siempre había sido mi hermano, Asher y Adrian. Los tres amigos ebrios que básicamente eran los dueños de la escuela y de todos en ella. Dash y Adrian eran los encantadores: los chicos ricos que hacían las mierdas con una sonrisa en sus rostros, mientras que Asher gobernaba con tranquila autoridad. Podía ser que ya no estuvieran en la escuela preparatoria, pero todavía mandan en esta ciudad.

	Adrian es mexicano—americano o como le gusta llamarse a sí mismo, un mexi sexy. Es alto y hermoso, con ojos dorados y grandes hoyuelos. Todos lo aman. Es imposible no hacerlo. 

	—Pero realmente —Adrian baja su voz, golpeando la mano de Ash para apartarla de su pecho—. Necesitaba hablar con ustedes sobre el sábado.

	El sábado es el cumpleaños de Dash y cada año el día anterior, habitualmente tenemos una cena con nuestros padres en algún restaurante elegante en donde terminan discutiendo antes del postre. Luego Dash y yo nos fugamos y vemos películas durante toda la noche, con cada tipo de comida chatarra imaginable. Su verdadero cumpleaños, sin embargo, le pertenece a sus amigos. Este año, mis padres no podrán estar, con mi papá estando demasiado ocupado con la fusión. Ofrecieron llevarnos hacia ellos, pero Dash insistió en quedarse, utilizando al trabajo como una excusa, cuando realmente, simplemente no quiere ir. Gracias a Dios, porque yo tampoco quiero.

	—¿Qué tienes en mente? —Deslizo mis enormes lentes de sol color durazno hacia la parte superior de mi cabeza.

	—Llevaremos el pontón y las motos de agua al lago. No es nada grande, solo unos pocos de nosotros pasando el rato, pero es una sorpresa. ¿Ustedes van?

	—Yo no —dice Nat afligidamente.

	—¿Qué, por qué? —pregunto, utilizando mi brazo para moverme más cerca de las escaleras. Le encanta ir al algo y no hemos ido en un largo tiempo.

	—Uh, trabajo —dice, como si la respuesta debería haber sido obvia.

	Algunas veces actúa como si el trabajo es una carga, pero, creo que en secreto lo ama. Pasa la mayor parte de su tiempo ahí y cuando no está ahí, está hablando sobre ello, soñando con maneras de mejorarlo o cazando nuevas tendencias.

	—Bu. —Hago un mohín, saliendo de la piscina. Mis ojos se mueven hacia Asher, quien permanece en silencio, parado con sus brazos cruzados, mientras tomo mi toalla de la tumbona.

	Hace un espectáculo al mirar de arriba abajo de la cabeza a los pies antes de girarse y entrar de nuevo en la casa.

	Adrian simplemente se encoge de hombros.

	—Probablemente necesite comida. Sabes que se pone malhumorado cuando tiene hambre.

	Claro y también cuando está despierto o tú sabes, respirando.

	—¿Te veo en un par de días? —pregunta, una mano en la puerta deslizable.

	Antes que pueda responder, el brazo de Ash sale rápidamente y lo mete de un tirón en la casa tomándolo de la camiseta, la risa de Adrian los sigue.

	—Así que, ¿vamos a actuar como si eso no fuera una cosa? —pregunta Nat, mirándome desde detrás de sus lentes de sol.

	—Sí.

	—Solo preguntaba.
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	Traducido por Luisas1983

	 

	Briar

	El sábado por la mañana llega rápido, y no he visto a Ash desde el día en la piscina. Él ha estado escurridizo últimamente, y no sé qué pensar de eso. Anoche, cuando Dash y yo tuvimos nuestra celebración de cumpleaños habitual, necesité todo lo que tenía en mí para no presionar por respuestas. Respuestas a dónde ha estado y qué ha estado haciendo. Tengo tres años de preguntas que necesitan respuesta. Pero logré mantener la boca cerrada, sin siquiera mencionarlo una vez. Hicimos video llamadas grupal con mis padres, bueno, con mi madre, ya que papá estaba demasiado ocupado en un negocio en conferencia telefónica, después ordenó su pizza favorita antes de que finalmente lo llamara esa noche. 

	Me dije a mi misma que debía olvidar a Asher. Las cosas son diferentes ahora, pero de alguna manera no son diferentes en absoluto. Porque a pesar de que soy mayor, todavía no podemos estar juntos. Y además de eso, ahora me odia, por alguna razón desconocida. Pero, apagar mis sentimientos es más fácil decirlo que hacerlo, así que cedí a mi deseo de tocarme a mí misma pensando en Asher. Lo imaginé entrando furtivamente en mi habitación y deslizándose dentro de mí. Solo que él no sería tan dulce como Jackson. Me lastimaría, porque todo con Ash duele, y le suplicaría que no se detuviera. Ni siquiera podía odiarme por ello, ya que después finalmente pude dormirme, felizmente satisfecha. 

	Esta mañana, sin embargo, es otra historia. En el momento en que abro los ojos, a las seis de la mañana, por alguna espantosa razón, una sensación de terror cubre mi estado de ánimo, como una nube oscura que pende sobre mi cabeza. No sé por qué, pero estoy bastante segura de que Asher tiene algo que ver con eso.

	Ahora, estoy parada en la cocina con una vieja camiseta blanca que me llega a la mitad del muslo, preparando burritos para el desayuno para los hombres hambrientos que se estarán infiltrando en mi cocina estilo restaurante. Miro el reloj en el microondas, las siete y media. Tengo una buena hora antes de que todos se despierten y aparezcan, la comida puede recalentarse. Y puedo garantizar que la bebida comenzará antes de las diez de la mañana, por lo que estos imbéciles necesitarán sustento.

	El silencio es demasiado, así que cojo mis auriculares y presiono play en mi lista de reproducción. Una versión acústica de "Hoodie" de Hey Violet se filtra a través de mis auriculares. Jesús, soy patética porque todo vuelve siempre a Asher. Esta canción incluida.

	Estoy rociando queso rallado sobre las papas, meciéndome y cantando, cuando siento una mano rozar mi cuello antes de detenerlo. Giro alrededor, empuñando la espátula frente a mí como un arma, solo para ver a Asher parado allí, luciendo muy poco impresionado.

	Él tiene una camiseta sin mangas negra y fina con los lados recortados y pantalones cortos grises. Su pelo está mojado y peinado hacia atrás, como si acabara de salir de la ducha, y no puedo evitar preguntarme si volvió a usar mi acondicionador. Ahora mi corazón está corriendo por otra razón completamente diferente.

	—¡Jesús, Asher! —susurro fuerte. Tira de la cuerda blanca, arrancándome el audífono de la oreja con una perversa sonrisa pegada a su rostro.

	—Dije tu nombre. Varias veces. —Se encoge de hombros, como si eso le da una excusa para asustarme.

	—¿Dónde has estado? —le pregunté, sin quererlo, volviendo para apagar la plancha y poner todo en platos.

	—No me digas que me has echado de menos, Sugar Plum —susurra, todavía invadiendo mi espacio, y siento su aliento en la parte posterior de mi cuello.

	—No me llames así.

	—¡Por qué no…? —Asher comienza a decir, pero se detiene, y me giro para mirarlo expectante. La alegría se ha ido, y su expresión ha vuelto a ser fría como la piedra.

	—¿Qué? —pregunto con una risa nerviosa—. ¿Por qué me miras así?

	—¿Es esa mi camisa? —pregunta, moviendo su barbilla hacia la camiseta desgarrada y moteada de sangre. La que dejó en la habitación de mi hermano la noche en que se fue. La que robé después de que él se arrastró por la ventana, y olfateé en la privacidad de mi habitación durante semanas, hasta que su olor desapareció igual que él. No pienso en ella como suya.

	—Es mía. —Digo firmemente, con el mentón levantado. Mis oídos arden de vergüenza y siento mi cara arder, pero no lo demuestro.

	—Qué raro, sangré en una camisa así como esa.

	—Bueno, incluso si era tuya, creo que tu plazo de prescripción ya pasó, y ahora me pertenece.

	Se ríe, es más como un solo bufido, realmente, antes de frotar su cara con una mano—. ¿Por qué la guardaste, Briar?

	Tengo dos opciones. Puedo hacerme la tonta o decir la verdad. La verdad es difícil e incómoda, pero decido ir con eso. Tal vez si le doy una pequeña muestra de honestidad, se abrirá sobre por qué se fue de la manera que lo hizo, dejando atrás todos los pensamientos de la universidad y Dash y yo. O tal vez solo soy una buscadora de decepciones.

	—Porque estaba triste. Porque me dejaste, y no tenía idea de por qué. Porque el único amigo que tuve después de tu desaparición fue mi propio hermano y te extrañé tanto que dolió físicamente. Y porque esta estúpida camisa fue lo único que me hizo sentir más cerca de ti.

	Asher no habla, solo permanece allí con la boca apretada en una línea plana. Sus cejas se unen como si estuviera tratando de resolver algo en su cabeza. Abre la boca para decir algo, pero antes de que pueda hacerme ilusiones, la cierra.

	Asher se acerca a mí y respiro profundamente. Él engancha un dedo debajo de mi barbilla, y tengo que inclinar mi cabeza hacia arriba para hacer contacto visual cuando está tan cerca. Mis manos que están apoyadas en el mango del horno detrás de mí comienzan a sentirse húmedas, y tengo miedo a respirar, miedo de hacer algo para arruinar este momento. Sus ojos oscuros buscan mi tristeza, por qué, no sé.

	Pero todo se viene abajo cuando escucho la última voz que espero escuchar. Aquí. En mi casa.

	—Uh, espero no interrumpir nada. —dice Whitley, cada palabra gotea con desdén.

	Asher sale de su trance, y la máscara de indiferencia vuelve a estar firmemente en su lugar.

	—¿Qué diablos estás haciendo en mi casa? —Ni siquiera la escuché entrar. No la he visto desde la fiesta en la que se jactó de haberse acostado con Asher, y si nunca la veo de nuevo, sería demasiado pronto.

	—Aw, ¿no te lo dijo Asher? Soy su cita para la fiesta de tu hermano. Gracias por mantenerlo entretenido hasta que llegué.

	Lo miro, mis cejas se alzan hasta la línea del cabello, incapaz de comprender el hecho de que la invitó, aquí, de todas las personas. De todos los lugares. Ese es un nuevo nivel de bajeza, incluso para él.

	—No eres mi maldita cita —Ash escupe con más veneno de lo que alguna vez me dirigió.

	Antes de que alguien pueda decir una palabra más, la puerta de entrada se abre y Adrian entra con dos paquetes de treinta cervezas debajo de cada brazo, y un par de personas que no reconozco se dirigen hacia la cocina.

	La mandíbula de Asher se endurece y dispara una mirada a mis piernas desnudas, y solo entonces me doy cuenta de que todavía estoy parada aquí... sin pantalones.

	—Los burritos del desayuno están listos —le ofrezco, manteniéndome escondida detrás de la encimera.

	Adrian nota que Whitley está aquí y me mira con una ceja arqueada en pregunta. Le disparo una mirada que dice qué diablos. A nadie realmente le gusta ella. No estoy segura de por qué se queda, o por qué lo permiten.

	—Eres demasiado buena para mí, bebé —dice, agarrando su pecho y caminando hacia la comida. Arregla su plato y ya lo está inhalando en tres segundos. Si quieres ganar el corazón de Adrian, la comida es la forma más rápida de hacerlo. Sin duda.

	—Maldita sea, chica —dice con un bocado, mientras todos los demás comienzan a aventarse a sí mismos—, mierda es la bomba.

	—Briar —dice Asher, su voz fría y dura. Tal como él.

	—¿Qué? —grito. No estoy listo para fingir que todo está bien, todavía.

	—Ropa —dice con voz amenazante—, ahora.

	Adrian se levanta del taburete del mostrador y me mira, dándome una mirada completa. Asher lo vuelve a plantar con una mano firme en el hombro mientras me alejo, luchando contra el impulso de cubrirme.

	—No me importaría tragarme un pedo de ese culo —escuché a Adrian decir, seguido por—. ¡Ay, hijo de puta!

	Me reiría si no estuviera echando humo. Ni siquiera estoy enojada con Whitley. Esto es lo que ella hace. ¿Pero Asher? Él sabe cómo ella siempre me trató. Él sabe lo que siento por ella. Y aun así, se encuentra aquí. 

	Rápidamente me pongo mi bikini blanco y algunos shorts de jean recortados y vuelvo a la cocina. Dash está despierto ahora, ya está comiendo, y se para cuándo me ve. Asher está sentado en el brazo del sofá, y Whitley está sentada entre sus piernas abiertas.

	—Gracias por el desayuno, Bry —dice Dash, enganchando un brazo alrededor de mi cuello y dándome un rápido beso en la parte superior de la cabeza.

	—Sorpresa —le dije sin entusiasmo, mis ojos todavía estaban fijos en la versión masculina del chico que solía amar.

	Asher se levanta abruptamente, haciendo que Whitley tropiece. —Voy a mear. —Camina a mi lado, sin parecer siquiera un poco avergonzado.

	—Iré a buscar algunas toallas. ¿Están listos para salir en cinco? —pregunto. Todos murmuran en aprobación.

	Una vez doblando la esquina, me detengo en la puerta del baño para asegurarme de que no haya nadie más cerca, y antes de que pueda convencerme de que no lo haga, entré. Asher está de pie frente al inodoro, orinando, eternamente imperturbable.

	—¿Esto será lo nuestro? ¿Encontrarnos en el baño? No es exactamente el lugar más higiénico, pero supongo que servirá.

	—¿Por qué lo hiciste? —gemí, demasiado enojada para quedar hipnotizado por el destello plateado mientras se sacude una vez que termina, antes de meterlo de nuevo en sus pantalones cortos.

	—¿Hacer qué? —dice con un suspiro, como si estuviera exasperado por mis palabras.

	—¿Por qué la invitaste? Sabías exactamente lo que estabas haciendo.

	—No soy tu maldito novio, Briar. —Utiliza las palabras como un arma, y golpean su objetivo previsto, como un puñetazo directo a mis entrañas.

	Por supuesto, él no es mi novio. Incluso si estuviéramos juntos, las palabras como novio y novia parecerían una etiqueta demasiado trivial para nosotros. Pero se trata de respeto. Y la intención. Tenía la intención de lastimarme, y eso es lo que más me molesta.

	—He terminado, Ash. Con lo que sea esto. —Muevo una mano entre nosotros.

	—Como dije, no soy tu novio. Así que guárdate el discurso de ruptura.

	Dejo caer mi mirada, odiando cómo puedo quererlo y detestarlo al mismo tiempo.

	—¿Te la follarás?

	Un encogimiento de hombros. —Probablemente.

	—Eres repugnante.

	—Ya es hora de que te des cuenta.

	Salgo primero del baño, tomo mis cosas de mi habitación y envío un mensaje de texto a Nat diciéndole cuánto la odio por no poder venir hoy, mientras los chicos cargan los camiones con cerveza y bocadillos.

	Viajo con mi hermano y Adrian, mientras que Whitley se lanza con Asher —sin vergüenza— y los otros muchachos. El lago está a unos cuarenta y cinco minutos de distancia, y en algún momento del camino, decido que voy a divertirme con mi hermano y nuestros amigos, independientemente de la presencia de Asher y Whitley. Adrian hace bromas y mantiene la conversación fluyendo, y para cuando llegamos al lago, me siento más liviana. Más feliz. 

	Ignorando el dolor de caminar descalza en la playa rocosa, voy directamente al agua. Es un día caluroso estamos a 45 grados, así que no pierdo el tiempo.

	Un brazo está colgado de mi hombro, y soy tirada al lado cálido y bronceado de Adrian. Con los brazos cruzados, levanto la mirada y le ofrezco una gran sonrisa. Estaba enamorada de Asher, pero Adrian siempre fue como otro hermano para mí. Aunque, un hermano pervertido, pero un hermano, pese a todo.

	—Hola.

	—¿Por qué te ves como si estuvieras a punto de salirte de ti?

	—Cállate, no lo hago. —Me río, poniendo un codo en su costado—. Sólo estoy pensando.

	—¿Pensando en que...? —Se cubre donde lo golpee.

	—Cosas simplemente.

	—¿Cosas como el hecho de que Whitley está aquí y pende sobre Kelley como si tuviera la clave de toda la información para un golpe de estado?

	Me estremezco, no solo en ese aspecto visual, sino también porque, aparentemente, soy tan transparente que incluso Adrian puede ver a través de mí.

	—Él no la quiere, cariño —dice, agachando la cabeza cerca de la mía.

	Renunciando a la farsa, pregunto—: ¿Cómo lo sabes?

	Adrián mira hacia atrás, con una sonrisa engreída pegada a la cara.

	—Porque si él quisiera tener algo que ver con ella, no estaría mirando hacia acá, luciendo como si estuviera a punto de cometer un asesinato justo después de que te orine para marcar su territorio.

	Tratando de parecer lo más informal posible, mire detrás de mí y veo a Asher sentado en el portón trasero de su camioneta, con los nudillos blancos en la botella de cerveza. Mandíbula apretada. Espalda recta. Sí, está enojado. Mientras tanto, Whitley es indiferente, haciendo piruetas en su bikini de color rosa que apenas cubre su entrepierna y medio pezón, haciendo todos los esfuerzos posibles para que Ash la note y todos los demás en el lago.

	—Entonces, tal vez debería hacer algo al respecto —le digo, de repente me siento tan harta de este juego que estamos jugando.

	—Dale un minuto. —Se ríe—. Kelley no tiene sentimientos por nadie. Ni una sola vez en todos los años que lo conozco ha tenido una relación de verdad. Quien imaginaria que la primera chica de la que se enamora termina siendo la hermana pequeña de su mejor amigo.

	La primera chica en la que se enamora...

	No sé si lo que Adrián está diciendo tiene algo de verdad, Asher es una persona muy diferente de lo que era antes de irse, pero esas palabras disminuyen mi enojo, solo un poco. Dulce, vulnerable, Asher no sabe cómo amar a nadie. No sabe cómo dejar que nadie lo ame. Podría haberlo amado lo suficiente por los dos si lo permitiera.

	—¡Vamos! —grita Dash, y miro para verlo de pie en el pontón3 del padre de Adrián que ya han logrado descargar en el agua—. ¿Quién se está llevando las motos acuáticas? —pregunta, sosteniendo dos llaves unidas a las pulseras.

	Deslizándome por debajo de Adrian, corrí y le arrebaté una de las llaves. Me encantan estas cosas, y mientras más distancia entre Whitley y yo, mejor.

	—¿Estás segura?,—pregunta Dash, la preocupación grabada en sus rasgos.

	—Tendré cuidado, papá —bromeo, y le brindo una sonrisa tranquilizadora. Dash me arroja un chaleco salvavidas y lo sostengo sobre mi pecho. Desabotono mis pantalones cortos y los dejo caer sobre mis tobillos antes de arrojarlos al pontón.

	—Está bien, ¿quién más?

	Adrian se dirige hacia nosotros, pero Asher salta del portón por atrás, arroja su botella vacía a la cama de su camioneta, y luego reclama el otro juego de llaves sin decir una palabra. Adrian me lanza una mirada de complicidad.

	Fascinante.

	—Mantente cerca de Kelley. Te veré allí afuera.

	Todos se amontonan en el bote mientras Ash y yo nos dirigimos hacia las motos acuáticas.

	—¿Sabes cómo manejar una de estas cosas? —pregunta Asher, encogiéndose de hombros en su propio chaleco salvavidas —sabiendo que no está por encima de la ley y tiene que usar uno— mientras levanto una pierna y salgo.

	—Sí.

	—Por supuesto que sí.

	—¿Que se supone que significa eso?

	—Ninguna maldita cosa. ¿Lista?

	En lugar de responder, inserto la llave y presiono el botón de inicio. Asher se pone detrás de mí, y ambos nos dirigimos, sin hablar, hasta que pasamos la zona de no-acelerar. Tan pronto como llegamos a las boyas dándonos la luz verde, Asher acelera delante de mí.

	Carajo.

	Aprieto el acelerador en el manillar y logro alcanzarlo. Su cabeza se gira hacia mí, y veo una ceja oscura levantar en diversión detrás de sus gafas de sol negras. Él aumenta su velocidad, desafiándome a mantener el ritmo, y no pienso retroceder. Mi cabello se mueve en todas direcciones, y me río como una lunática, pero no me importa. No es como si él pudiera escucharme, de todos modos. Puedo reanudar mi ira una vez que haya terminado de divertirme.

	Estamos a la estela del pontón, y escucho a Dash y Adrian gritándonos. Están sosteniendo algo que no puedo identificar... ¿Es eso un embudo de cerveza? Sip. Definitivamente es un embudo de cerveza.

	Asher se para en su moto acuática, con las manos todavía en el manillar, y corta la estela, golpeando varias olas que lo hacen volar por el aire. Pero, él no pierde el control ni por un segundo. Él siempre ha amado el agua, y lo ama de inmediato. Sus pantalones cortos de color gris oscuro se adhieren a él como una segunda piel y cuelgan lo suficientemente bajo como para exponer el pliegue definido entre dos mejillas tontas. Eso, combinado con la vibración entre mis muslos, me hace sentir más que un poco retorcida.

	En lugar de quedarme con el barco, me desvié y sigo a Asher. Él mira por encima de su hombro, y juro que veo una pizca de sonrisa en esos labios preciosos y burlones. Si pensé que íbamos rápido antes, ahora estamos volando. Compruebo la velocidad. 60 kilómetros por hora. De acuerdo, entonces tal vez no sea tan rápido. Pero se siente mucho más rápido en el agua.

	Cada vez que golpeamos una ola, él vuelve a mirarme, y una parte estúpida e ingenua de mí equivale eso a como preocuparse por mí, al menos en cierta medida. Pequeños pasos.

	Después de jugar un poco más en el agua, Ash lidera el camino de regreso a Dash y a todos. Estamos en paralelo al pontón, pero esta vez, estoy frente a él. Miro hacia atrás a Dash por una fracción de segundo antes de escuchar a Asher gritar.

	—¡Briar!

	Mi cabeza se mueve a la derecha, y veo que otra moto viene directamente hacia mí. El miedo me paraliza y estoy congelada, insegura de qué hacer. Si presiono el botón de apagado a esta velocidad, seré expulsada. No puedo ir a la izquierda, porque el pontón está allí. Mi única opción es sacar la llave y girar a la derecha.

	Solo evito por poco ser golpeada, el agua me salpica en la cara, y los dos tipos en la moto miran hacia adelante, ajenos al hecho de que casi me golpean. Todavía estoy tratando de calmar mi corazón acelerado cuando Asher de repente está a mi lado.

	—¿Estás bien? —ladra, sus cejas ceñidas juntas.

	—Sí, yo… —Antes de que pueda terminar mi oración, se va tras ellos.

	—¡Asher! ¡No!

	Pero no hay forma de detenerlo. Él es como un cohete, persiguiéndolos a través del lago. Tiene que correr a 90 kilómetros por hora para alcanzarlos. Este es el viejo Asher. Con la cabeza caliente, siempre buscando una pelea.

	—¡Bry! —grita Dash, el pánico se une a su voz.

	—¡Estoy bien! —grité, volviendo a subir y dando un pulgar hacia arriba.

	Asher los pasa de largo, y estoy confundida por un segundo, preguntándome si se lo pensó mejor, hasta que se da la vuelta y se dirige directamente hacia ellos.

	¿Está jugando a la gallina?4

	Intentan esquivarlo, pero refleja todos sus movimientos. Contengo la respiración, mirando a través de mis dedos y rogando a Dios que no se lastime, ni a nadie más, cuando corta justo antes de que estén a punto de colisionar, y salpica la mierda fuera de ellos. El tipo intenta dar un giro brusco para evitar ser golpeado, pero terminan volcándose y hundiéndose.

	Adrian y Dash aúllan de risa, mientras Whitley rueda los ojos porque la atención no está en ella. Creo que dejé escapar algo entre una risita nerviosa y un suspiro de alivio, pero no lo sé porque mi pulso aún late en mis oídos.

	No estoy segura de qué está pasando exactamente desde aquí, pero puedo escuchar la voz amenazante y resonante de Asher, y luego levanta los brazos y me señala. Un chico nada hasta la orilla, y uno monta la moto. Se intercambian algunas palabras más antes de que sigan caminos separados.

	Una vez de regreso, me indica que suba en el bote. Me acerco lo más que puedo y Adrian extiende una mano para levantarme. Me quité el chaleco salvavidas, luego me quité la pulsera de llave y se la entrego a uno de los otros amigos de Dash. Asher se baja de su moto acuática y se sube al bote detrás de mí.

	—La llave está en el manillar —les dice a todos, pero solo me mira a mí, y uno de los otros chicos sale para conseguirla.

	—No fue... —Empiezo, pero él me corta de inmediato.

	—No, no fue tu culpa. Esos jodidos estaban más borrachos que la mierda.

	—Oh. Bueno.

	No esperaba eso. No sé por qué, solo asumí que encontraría una manera de culparme.

	—Pero no estabas prestando atención. —Ah, allí está—. Si no hubieras pensado rápido...

	—Gracias, Asher —digo simplemente.

	Él asiente brevemente, forzado, pero luego Whitley está allí junto a él, rastreando sus garras hacia arriba y hacia abajo por los surcos y surcos de sus abdominales. Asher se tensa muy levemente, pero lo noto.

	—Es un traje realmente lindo, Briar —dice Whitley, su dulce voz dulcificante goteando con hipocresía.

	—Gracias. —Digo inexpresivamente.

	—Es realmente valiente para alguien tan... curvilínea usar blanco. Desearía tener tanta confianza como tú.

	Pongo los ojos en blanco, dejando que su comentario ruede por mi espalda antes de irme. ¿Es esto a lo que estamos recurriendo ahora? Los cumplidos de las chicas medias y revoltosas. Verla tocar su cuerpo con tanta facilidad, tanta intimidad, era mucho peor que cualquier insulto que ella pudiera lanzarme. Me siento en un banco acolchado en la parte posterior del bote, apoyando el antebrazo sobre mis rodillas dobladas.

	Dash, decidiendo que este es un lugar tan bueno como cualquier otro, arroja el ancla sobre el costado, junto a otro bote lleno de fiesteros. Probablemente hay diez o más chicos y chicas que parecen ser un poco mayores que nosotros. Quizás a mediados de los veinte. Dash agarra el embudo de cerveza y se acerca a su bote y se presenta. Llamando la puta atención.

	—¿Te diviertes, chica bonita? —pregunta Adrian, dejándose caer a mi lado, mostrando esa sonrisa de mil megavatios. Es ridículamente atractivo con su pelo negro, su piel de color caramelo y sus ojos dorados. ¿Por qué no podría enamorarme de un tipo como él? Porque eso sería demasiado fácil.

	—Lo estaba antes de que casi muriera —río.

	—No creo que fuera la experiencia cercana a la muerte lo que puso esa mirada en tu rostro —se burla. Pero él también tiene razón.

	—¿Cuándo te volviste tan perspicaz? —me quejo.

	Los dos vemos como Whitley se sienta en un Asher desinteresado. Al menos, parece estar desinteresado, con la forma en que mira directamente hacia adelante cuando Whitley rebota en su regazo ante una canción de mierda de Ke$ha que toca desde el otro bote.

	Adrian mete un pelo rebelde detrás de mi oreja, y debo darle la mirada más sucia que conoce el hombre, porque se ríe y se inclina, explicándose a sí mismo.

	—Créeme. Solo necesita un pequeño empujón.

	Trague saliva y asentí temblorosamente. Lo bueno es que Dash está demasiado entretenido con sus nuevos amigos para darse cuenta del espectáculo de Adrian. Aunque, de alguna manera, sospecho que se saldría con la suya, de todos modos. Adrian solo tiene esa manera de ser. Él puede salir de cualquier cosa bromeando, y todos lo aman. Incluso Ash, aunque nunca lo sabrías al verlos juntos.

	—No lo mires —dice Adrian en voz baja—. Sigue mirándome.

	Miro sus ojos generalmente llenos de alegría, pero en este momento, están llenos de calor, y me pregunto si esto sigue siendo un acto. Él me coge el lado de mi cuello, acercándome más. Sus labios están a solo una pulgada de la mía, y aunque sé que es solo para ayudarme, mi estómago se revuelve con los nervios.

	—Maldición, Briar. Estoy empezando a creer que valdrás la paliza que recibiría de tu hermano y de Kelley.

	¿Huh?

	—Voy a besarte. ¿Estás de acuerdo?

	Sus dedos tocan mi mejilla, y por alguna razón, mi primer pensamiento es que son mucho más suaves que las manos callosas de Asher. Es un testimonio de cuán diferentes han sido sus vidas. Qué tan diferentes lo son aún.

	Estoy a punto de decir que no. Este tipo de juegos siempre llevan problemas. Puedo ver a Asher con el rabillo del ojo, y todo lo que puedo enfocar es su agarre mortal en el muslo de Whitley.

	De repente, los labios suaves de Adrian se encuentran con los míos. Jadeo, y aprovecha la oportunidad para meter la lengua y enredarse con la mía. Antes de que pueda procesar el hecho de que está sucediendo, su boca es arrancada de la mía. Y luego, un momento después, se escucha un chapuzón.

	Mis ojos se abren para ver a Asher frente a mí, con la cara llena de ira y los puños apretados y escucho a Adrian chisporroteando y riendo desde el agua. ¿Asher lo empujó por el borde? Ese maldito tenía razón.

	—Mantén tus malditas manos para ti.

	Cualquiera en su sano juicio tendría miedo, pero Adrian literalmente se ríe de él.

	—Es decir, podemos compartir. ¡No es gay si nuestras bolas no se tocan! —grita Adrian, haciendo un guiño en mi dirección.

	Volviendo su atención hacia mí, Asher me agarra por el bíceps y me arrastra hacia el otro lado del bote.

	—Te vienes conmigo. Di lo que sea que tengas que decirle a tu hermano.

	—¿Por qué debería?

	—No juegues conmigo ahora mismo, Briar —dice bruscamente, cogiendo un chaleco salvavidas y golpeándolo en mi pecho—. Vas a pagar por ese pequeño espectáculo.

	 

	Asher

	Voy a matar el culo de perra de Adrian. Sé exactamente lo que estaba tratando de hacer. Pero también sé que él no dejaría pasar la oportunidad de conectar con Briar si fuera necesario. ¿Y qué demonios estaba pensando, dejando que él le pusiera las manos encima? ¿Sus labios sobre ella?

	Después de inventar una excusa sobre la necesidad de volver a casa, Dash abrazó a su hermana y me agradeció por ofrecer ayudarla. Soy una mierda, pero pregúntame si me importa ahora.

	Ella estaba usando mi camisa esta mañana. Solo mi camisa. La mantuvo. Cuando la vi de pie allí de espaldas a mí, con las piernas desnudas y el cabello desordenado, deseé que las cosas fueran diferentes. Deseé no ser una maldita basura de poca monta y que ella no era la chica que deliberadamente me jodió porque su orgullo estaba herido.

	Nada tiene sentido. Estaba a punto de preguntarle por qué lo hizo, de una vez por todas, aunque sea para no aplastar mis labios con los de ella, pero luego entró Whitley.

	No la invité. Joder. Si hay una fiesta, o algo que se parezca a una, Whitley la descubrirá. Supongo que uno de los otros tipos que todavía arriesga su vida poniendo su pene dentro de ella le avisó. Sé que ella todavía intenta andar con Dash, pero él cerró esa mierda hace mucho tiempo. Y si Dash no la toca, eso automáticamente excluye a Adrian, ya que les gusta compartir.

	Admitiré que la he follado en el pasado, pero nunca fue una relación. Éramos solo dos personas solitarias y miserables que se usaban el uno al otro. La usé par coca, y ella me usó para el sexo. Ella conocía el juego. No es como si pudiera dormir con la hermana de catorce años de mi mejor amigo, así que realmente no me importaba.

	Dejé que Briar pensara que la invité. Tal vez fue una retribución por tener que verla con Jackson. Tal vez era mi forma de hacer que me odiara para no tener la tentación de olvidar sus transgresiones y hacerla mía. Tal vez solo soy un imbécil.

	Monto la moto acuática y extiendo mi mano para ayudar a Bry para que monte detrás de mí, pero ella no la toma.

	—¿Dónde está el tuyo? —pregunta.

	—¿Mi qué?

	—Tu chaleco salvavidas. Es ilegal estar en esa cosa sin uno. —Dice, con los brazos cruzados.

	Una sonrisa maliciosa se extiende por mi cara. —Tienes miedo, niña.

	Toma una respiración relajante antes de tomar mi mano y bajar cautelosamente. Una vez que está sentada, sus muslos se abrazan a los míos, y puedo sentir el calor de su coño sobre mi espalda.

	Esta fue una maldita mala idea.

	Veo la llave que cuelga del manillar y la enciendo, ignorando las agudas protestas de Whitley desde el bote. El viaje de regreso a la orilla no calmó mi ira. En todo caso, solo estoy más enojado por minuto.

	Briar solo mide un metro cincuenta y dos de alto, pero la chica es toda piernas. Y en este momento, esos muslos me tienen apretado mientras se aferra a mí para salvar su vida. Después de golpear una ola áspera que nos obliga a estar aún más cerca, finalmente envuelve sus brazos tímidos alrededor de mi estómago. Estoy duro solo por su toque. Siento que se estremece, su frente golpea la parte superior de mi columna vertebral, probablemente para protegerse la cara del viento, y su larga melena rubia me azota la cara.

	Golpeamos otra ola, e instintivamente, mi mano izquierda sale disparada para agarrar su muslo. Pero no la quito. Ni siquiera cuando estamos en la zona de no acelerar.

	Una vez que llegamos a la orilla, saco la llave mientras ella se quita el chaleco, exponiendo esas hermosas tetas llenas de finos trozos de triángulos blancos. Joder, se ve bien. Me agacho y la levanto por la cintura, y aunque chilla, sus piernas se cierran inmediatamente a mí alrededor.

	—¡Bájame!

	—Cállate.

	Ella trata de deslizarse por mi cuerpo, pero lo único que hace es endurecer mi pene, y en el momento en que lo siente, se congela. Me río oscuramente de sus grandes ojos.

	Una vez que estamos en mi camioneta, la acuesto en la caja, encima de una vieja colcha que guardo aquí para evitar que las herramientas arañen la pintura.

	—Dime, Briar. ¿Cuál era tu plan? —pregunto, inclinándome sobre ella.

	Ella yace allí, y con el sol poniente haciendo que su cabello parezca más dorado que rubio, esas leves pecas en la nariz y las mejillas sonrosadas por el sol, se ve aún más inocente que de costumbre. Ella niega con la cabeza. —¿De qué estás hablando?

	—Tu plan. ¿Con Adrian? No te hagas la tonta, bebé.

	—Él no estaba hablando en serio.

	—Una mierda —dije, arrastrando mi mano por su suave muslo. Más alto, más alto, más alto—. ¿Ibas a dejar que tocara esto? —La agarré entre sus piernas a través de su bañador, y ella jadea.

	—¿Huh? ¿Ibas a dejar que te tocara el coño?

	—No. —Respira, mientras la parte plana de mis dedos comienza a frotar hacia arriba y hacia abajo.

	—Porque lo haría, ya sabes. Él te follaría en un abrir y cerrar de ojos si le dieras una pequeña oportunidad.

	—Eres tan hipócrita —dice, cerrando los ojos con placer—. ¿Puedes estar con Whitley, pero no puedo besar a nadie?

	—Que se joda Whitley. No la quiero. —Te quiero a ti. No lo digo en voz alta, pero la insinuación es clara.

	Empuja mi mano y siento su humedad a través de la tela de su bañador.

	—¿Para quién estás húmeda, nena? ¿Es por él? ¿O por mí?

	Briar no responde, demasiado concentrada en tratar de cerrar sus piernas alrededor de mi mano para detener mis movimientos. Sus ojos se mueven rápidamente, asegurándose de que no tengamos compañía. El sol está bajando, por lo que hay personas a pocos metros de distancia, juntando sus cosas para terminar el día.

	—Nadie puede verte —le digo, cubriendo su cuerpo con el mío—. Pero incluso si pudieran... déjalos mirar.

	—No deberíamos estar haciendo esto —dice en un grito ahogado, pero separa las piernas de todos modos, y froto su clítoris con la palma de la mano al mismo tiempo que levanto su traje de baño hacia un lado con mis dientes. Chupo la carne suave en mi boca, dejando mi marca en ella.

	—Querías jugar juegos de chicas grandes, Briar. Ahora, te trataré como una niña grande.

	La cabeza de Briar cae hacia atrás, exponiendo su garganta esbelta. Una peca solitaria donde su cuello se encuentra con su hombro me llama la atención, y sin pensarlo dos veces, la muerdo. Difícil.

	Ella grita de dolor antes de que sienta que todo su cuerpo se tensa, y sus rodillas se cierran, efectivamente atrapando mi mano entre sus piernas. Una vez que comienza a temblar y temblar, me doy cuenta de que no estaba gritando de dolor. Estaba gritando de placer.

	A la niña le gusta duro.

	—¿De verdad te acabas de venir? —pregunto irónicamente.

	Extiende un brazo para taparse la cara y se aparta de mí.

	—Que te jodan.

	—¿Por qué? ¿Así te puedes venir a mi polla esta vez?

	—Eres repugnante. Llévame a casa.

	—¿Cuánto tiempo ha pasado, Bry? Debes estar pasando por un período bastante seco para poder venirte tan fácilmente. ¿O solo soy yo quien tiene ese efecto en ti?

	Solo estoy diciendo cosas para meterme debajo de su piel en este punto. Obtener una reacción de ella es mi adicción más nueva. Es mejor que la cocaína. Briar se sienta y salta desde el portón trasero, luego da un pisotón al frente del camión. Ella salta al asiento del pasajero y cierra la puerta.

	Decido dejar que se relaje en su éxtasis post-orgásmico y la ataque la culpa, mientras pongo la moto acuática en el remolque. Lleva un tiempo, y para cuando termino, el sol se ha puesto por completo.

	Briar se sienta en el asiento delantero, descarapelando su esmalte de uñas blanco. No mira en mi dirección cuando abro la puerta. Ni siquiera cuando enciendo el camión. Y ni siquiera cuando llegamos a su casa.

	—¿Quieres decirme por qué si soy yo el que tiene bolas azules, estás dándome el tratamiento silencioso? 

	Era una broma, pero aparentemente no era lo correcto, porque cuando me mira, sus ojos brillan con lágrimas no derramadas.

	—¿Por qué me haces esto?

	—¿Qué es exactamente lo que estoy haciendo contigo? ¿Además de hacerte venir con mi mano?

	—Sabes exactamente lo que estás haciendo. Me has estado siguiendo desde que tenía catorce años.

	—No sabes de lo que estás diciendo —dije. ¿Ella piensa que hago esto a propósito? ¿Qué me gusta sentirme así? Quiero odiarla. La odio. Pero también la quiero. Esto es su culpa. Si no fuera por ella, ninguno de los últimos tres años habría sucedido.

	—No, Asher, sí lo sé. No me quieres hasta que alguien más lo hace. Pero solo somos amigos, ¿verdad? Al menos, lo éramos. Ahora, ni siquiera somos eso.

	—Porque eres tan inocente —respondo—. Pequeña Briar. Tan santa. Tan víctima. Eso es lo que quieres que la gente piense, ¿no es así? Pero ellos no te conocen como yo. Te conozco.

	Briar resopla, evitando el contacto visual mientras golpea torpemente el mango.

	—Estaba tratando de protegerte —le dije a regañadientes—. Jackson no es un buen tipo.

	—Eres miserable. Y no serás feliz hasta que todos sean tan miserables como tú. He terminado.

	—¿Por qué no le preguntas sobre su lista entonces? —Retrocedo, ignorando el hecho de que hay algo de verdad en sus palabras.

	Ella me da una mirada evaluadora, probablemente tratando de medir si digo la verdad o no antes de que ella salga corriendo del camión y golpee la puerta. Su cabello pálido girando en la oscuridad detrás de ella es lo último que veo antes de irme. No puedo estar aquí ahora, así que voy al único lugar que he estado evitando desde que llegué a la ciudad.

	Casa.

	Me detengo frente a la casa en la que crecí, con su pintura descascarillada y blanca, y el jardín delantero lleno de tierra por segunda vez desde que regresé. La primera vez, di exactamente un paso adentro antes de acobardarme.

	El Oldsmobile de color verde oliva se encuentra en el camino agrietado, y nada parece haber cambiado desde que me fui, excepto la ventana delantera con tablones. El buzón está volcado, casi completamente horizontal. Lo pateo cuando paso, inadvertidamente haciendo que se pare casi recto.

	No digas que nunca hice nada por ti, pedazo de mierda.

	Una vez que estoy en la puerta de entrada, huelo el viejo aroma familiar de bolas de naftalina que mi padre insiste poner para mantener alejados a los gatos callejeros. Alzo un puño para llamar antes de decidir entrar. Dentro, está oscuro, caliente y huele a cigarrillos rancios. Años de fumar en la casa han resultado en paredes manchadas de nicotina, pero todavía puedo ver parches blancos tenues donde las imágenes solían colgar.

	 Y luego lo veo. John Kelley, en todo su esplendor. Dormido en su sillón reclinable de cuero negro, agrietado, frente a un televisor viejo con una antena de orejas de conejo. De las puntas de sus dedos cuelga un cigarrillo con ceniza de una milla de largo, y debajo de él se encuentra una colección de botellas de cerveza.

	—¿Tienes algo que decir, chico, o vas a quedarte allí y seguir matándome en tu mente?

	De acuerdo, entonces tal vez él no está dormido.

	Sin decir palabra, examiné su rostro, notando su tez amarilla y su piel húmeda. No sabía cómo me sentiría de pie en esta casa, frente a este hombre que no podía dejar de lado su mierda por un maldito minuto para ser un padre decente. Incluso un humano decente hubiera bastado. Pero, la amargura, el resentimiento y el disgusto total siguen ahí.

	—Bueno, no es necesario —dice con una tos—. Mi hígado me matará antes de que te salgan bolas.

	—¿Se supone que debo sentir lástima por ti? —pregunto, con la imagen de apatía mientras me siento casualmente en el sofá sucio. Es el mismo que era viejo, incluso cuando era un bebé, con su diseño a cuadros compuesto de diferentes tonos de bronceados y marrones y brazos de madera.

	—No —dice pensativo—. No, supongo que no tendrías ninguna razón para hacerlo, ¿verdad?

	—Si crees que vamos a ser amigos porque estás muriendo, piénsalo de nuevo.

	—Entonces, ¿por qué estás aquí? —escupió, tomando una calada de su cigarrillo.

	Lo miro sin emoción a los ojos. —Para enterrarte.

	Él asiente una vez, antes de volver a mirar la televisión—. Lo suficientemente justo.

	Pasan los minutos, él no sabe qué decir y yo no quiero decir nada. Finalmente, rompe el silencio.

	—Nunca quise que conocieras a David.

	—Cállate la boca.

	Incluso al escuchar ese nombre me hierve la sangre, pero él sigue hablando.

	—No quería que él te conociera tanto como existía. Y, demonios, durante los primeros años, no lo hizo.

	Doy un gran suspiro, con el objetivo de aburrirme. —¿Así va a ser la cosa? Te estás muriendo, ¿así que ahora estás tratando de liberarte de todos tus pecados y culpas? —Pongo los ojos en blanco y me siento, apoyando un pie en mi rodilla, con los brazos extendidos sobre la tela que pica del sofá—. Guarda tus palabras, porque no me importa nada.

	—Mi padre... —se detiene, mirando a otro lado antes de continuar—, fue rudo con nosotros dos. Pero David era diferente. Siempre había estado... desconectado, incluso desde muy joven. No recuerdo un momento de mi vida en que fuera normal.

	Siento mi sonrisa fallar. —Dije que te callaras.

	—Entonces, una vez que tu madre murió…

	—¿Qué pasó con tu ventana? —dije, moviendo mi barbilla hacia el desorden cubierto, cambiando de tema. No estoy hablando de David, y estoy seguro de que no estoy hablando de mi madre.

	—Pregúntale a tu pequeña novia.

	Mis cejas se unen en confusión.

	—¿Quien?

	Quizás se refiera a Whitley. Ella fue quien me dijo que había sido hospitalizado hace unas semanas y me suplicó que volviera a casa. Su mamá es una enfermera registrada, y aunque no vivimos exactamente en un pueblo pequeño, es difícil no saber quién es mi papá.

	—La niña rubia con la que solías correr.

	—¿Briar? —Eso no tiene sentido. ¿Cómo sabría ella lo que pasó?

	Asiente y busca la botella de cerveza a sus pies, que se joda el hígado—. Lanzó un ladrillo directamente a través de mi ventana. Ella estuvo allí agitada durante unos diez minutos primero. No pensé que ella haría nada. Ella era solo una niña pequeña. Entonces, me hice cargo de mi negocio.

	Su negocio. También conocido como beber suficiente vodka para matar a un caballo, mientras mira Skinemax. Lo más probable es en su ropa interior.

	—Me cagué en mis pantalones cuando sucedió. Moví mi culo borracho justo a tiempo para ver cómo me lo tiraba.

	—¿Cuando?

	—Justo después de que te fuiste. —Se encoge de hombros—. Antes de obtener mi DUI5.

	Bien, bien, bien. Briar no es un ángel, después de todo. Pero ya lo sabía, ¿verdad?

	No cambia lo que ella hizo, pero tiene mis labios tirando de una sonrisa reacia. Nadie tiene las bolas para hacerle frente a John Kelley. Ni siquiera yo, por un largo tiempo, de todos modos.

	Me levanto y escaneo el agujero infernal que solía llamar hogar una vez más antes de decidir irme. Solía odiar este lugar. Me hizo sentir físicamente enfermo estar aquí, estar cerca de mi papá. Para enfrentar la memoria de mi madre. Ahora, estoy feliz de haber salido, incluso si tuviera que pasar por el infierno.

	—Nos vemos, supongo.

	—¿Eso significa que te estás quedando?

	Si no lo conociera mejor, diría que su voz suena esperanzada.

	—Por ahora.

	Cuando estoy sentado en mi camioneta, me desplazo por mi teléfono al único número que no he usado en años y presiono llamar. Después de tres timbrazos, empiezo a pensar que no va a responder, pero en el cuarto, ella contesta, una voz aterciopelada y espesa de sueño.

	—¿Hola?

	—Me preguntaste por qué te hago esto. La verdad es que no sé por qué. Pero hasta que lo descubra, te mantendrás alejada de Jackson, te mantendrás alejada de Adrian, y te mantendrás alejada del maldito Billy Bob que trabaja en el Circle K. 

	—¿Y por qué debería hacer eso?

	—Porque esto no ha terminado, Briar. Tú y yo nunca fuimos solo amigos.

	Cuelgo sin esperar una respuesta, tentado de entrar furtivamente en su habitación y dejar claro mi punto de vista, pero decido dejarlo. Por esta noche, al menos.

	Termino volviendo a su casa después de conducir por un tiempo. Hace un par de días, llamé al número que figura en el permiso de construcción publicado en un patio unas calles más por un capricho. Pregunté al tipo si necesitaba un techador, y sin siquiera querer verme, me dijo que la casa estaría lista para el trabajo mañana y para aparecer listo a trabajar.

	Joder, me encanta mi trabajo. No tengo que hablar con nadie. Soy mi propio jefe. Puedo trabajar a mi propio ritmo, en su mayor parte. Solo tomo trabajos cuando tengo ganas, y si no contratan a alguien para que me ayude, puedo hacer un techo en unos días y ganar una gran cantidad de dinero. Eso también significa que no estoy atado a ningún lugar por mucho tiempo. Además, descubrí que cuando estas golpeando las tejas todo el día, no tienes tiempo para perderte en tu cabeza. Y mi cabeza no es un lugar bonito para estar.

	No soy exactamente rico. No se compara con la gente de Cactus Heights. Pero es seguro que tengo más de lo que alguna vez soñé hacer, y más de lo que John alguna vez hizo. No teníamos dinero creciendo, entonces estoy acostumbrado a vivir modestamente. Dare fue quien me convenció de que necesitaba gastar para vivir un poco, y finalmente cedí y compré mi camioneta. Es lo primero en mi vida que ha sido mío y solo mío. Además de Briar, creo, pero ella nunca fue realmente mía.

	Mientras estoy dormitando, recuerdo configurar mi alarma y observo un mensaje del mismísimo diablo.

	Briar: Igual para ti. No más Whitley, o no hay trato.

	Yo: Lo suficientemente fácil.

	Sé que se quedó dormida, a juzgar por el silencio cuando entré, así que no espero una respuesta.
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	Traducido por EstherC

	 

	Briar

	Las palabras de Asher se han repetido en mi cabeza durante los últimos días.

	“Tú y yo nunca fuimos sólo amigos.”

	La subestimación del siglo.

	Nuestro pequeño acuerdo me tiene mareada, aunque sé que no significa nada más que Asher siendo territorial. Poco sabe él, que ya me he distanciado de Jackson. No me pareció bien y no quise engañarlo. Pero eso no le ha impedido enviarme mensajes de texto. Su comportamiento se ha vuelto ligeramente errático, acusándome de ser una burla por no responderle en un segundo y luego disculparme en el siguiente aliento. Lo atribuyo a que él no es capaz de manejar el rechazo. Tipos como él nunca pueden. Patético.

	Pero, después del comentario críptico de Ash sobre una lista, me he preguntado si había algo más siniestro sucediendo. Así que, en contra de mi buen juicio, cuando me preguntó si podía venir a hablar, le dije que sí. Mi hermano y Adrian están aquí —durmiendo sus resacas, pero están aquí— por si algo sale mal. Dudo que lo haga. No creo que Jackson sea peligroso, pero supongo que nunca se sabe.

	Salgo de la piscina para vestirme antes de que Jackson venga. Me agacho, agarro mi toalla del sillón del patio cuando lo veo entrar por la puerta corrediza de cristal.

	—Llegas temprano —digo, sin tener que comprobar la hora para saber que llega al menos cuarenta y cinco minutos antes. No sólo eso, sino que entró por su cuenta. Los ojos de Jackson se centran en mi pecho y bajo la mirada para ver que mi blusa se ha deslizado un poco, exponiendo las dos manchas moradas que Asher dejó como recuerdo. Mi rostro arde de vergüenza mientras envuelvo la toalla.

	—Voy a vestirme. Quédate aquí —le instruyo y él asiente, tomando asiento en una de las sillas acolchonadas. Corro adentro para ponerme unos pantalones de yoga delgados y una camiseta blanca antes de ver a Jackson afuera. Lleva vaqueros oscuros y crujientes y una camiseta polo azul claro, su atuendo habitual, pero algo en sus ojos está mal. Su sonrisa fácil se ha ido, y parece estar al borde.

	—¿Cómo estás, Jackson? —La charla trivial es lo peor, pero no sé qué más decir. Quiero preguntarle sobre la lista, sea lo que sea, pero decido hacerla más fácil.

	—Lo mismo de siempre, lo mismo de siempre —dice, rebotando su rodilla—. Aunque me gustaría que hablaras conmigo.

	Suspiro, no quiero ir allí ahora mismo.

	—Jackson... —Empiezo, pero las palabras me fallan. Se queda mirando, esperando una explicación que no puedo darle. No ha pasado nada. Para nada. No siento lo mismo por él. Intenté hacerme querer por él, pero resulta que el corazón es una perra testaruda y quisquillosa. Y el mío sólo ha querido a Asher.

	—No sé qué quieres que diga. —Le admito.

	—Sólo dime la verdad. Pensé que las cosas iban bien y luego fue como si hubieras perdido el interés. —Sus cejas se fruncen, como si nunca antes hubiera sido rechazado y no pudiera empezar a darle sentido.

	—Sólo creo que la haríamos mejor de amigos.

	—Es por él, ¿no? —acusa, sus ojos se vuelven duros y sé que se refiere a Asher. Considero decirle la verdad, pero no puedo arriesgarme a que otros se enteren de lo nuestro. Y no confío en Jackson.

	—No —le dije, tomando asiento en la silla de al lado—. Pero necesito preguntarte algo.

	—Cualquier cosa. —Dice con indiferencia, pero sus ojos me miran en busca de pistas. Sabe que sé algo, pero no sabe qué. Empiezo a darme cuenta de que puede haber algo más bajo esa farsa de chico guapo.

	—¿Estoy en una lista?

	Su rodilla deja de rebotar y sus ojos se abren de par en par. —¿Qué lista?

	Puedo decir que está siendo deliberadamente obtuso y que Asher y mi hermano tenían razón en estar preocupados.

	—No te hagas el tonto. —Suspiro—. ¿Estoy en una lista? —pregunto de nuevo. Me paro, cruzo los brazos y Jackson me sigue.

	—No es lo que piensas —dice, dando un paso hacia mí.

	—No. —Digo, volviéndome a entrar en mi casa—. Es todo lo que necesitaba saber. —Me siento enferma. No sé qué implica la lista, pero no tengo que ser un genio para saber que no es buena. Que probablemente tiene algo que ver con la razón por la que me persiguió y traicionó mi confianza. Eso es suficiente para mí, sin tener los detalles arenosos.

	—Briar, detente. —Exige, pero sigo caminando. Cuando abro la puerta corrediza, Dash está sentado en la barra de desayuno, mientras Adrian fríe unos huevos. El cabello rubio de mi hermano se pega en todas direcciones y se ve medio dormido, pero cuando ve que estoy molesta con Jackson en mis talones, se pone alerta. Adrian deja caer la espátula, y ambos me flanquean en un instante.

	—¿Qué pasa? —ladra mi hermano.

	—Nada. Ya se estaba yendo.

	Jackson traga nerviosamente, mirando entre nosotros tres, probablemente tratando de medir lo cerca que está de coger un puño en la cara. Al final, decide probar su suerte.

	—Hay una lista y por eso me interesaste al principio. —Admite, levantando las manos para rendirse cuando tanto Adrian como mi hermano avanzaron sobre él—. Pero, nunca añadí tu nombre. Lo juro por Dios, Briar. ¿Por qué crees que seguí persiguiéndote? Si se tratara sólo de la estúpida lista, me habría largado después... —Se calla, pensando mejor en terminar esa frase delante de mi hermano.

	Las fosas nasales de Dash se abren de par en par y Adrian se ríe sin sentido del humor, arrastrando una mano por su rostro.

	—Tienes tres segundos para irte antes de que mi pie encuentre tu culo. —Esto viene de Adrian.

	—Briar. —Intenta de nuevo Jackson, con la mandíbula apretada por la frustración, pero sacudo la cabeza en respuesta. No sé qué creer. No sé si eso cambia lo que siento, incluso si él está diciendo la verdad.

	Adrian arquea la ceja y eso es todo lo que necesita Jackson para darse cuenta de que no ganará esta. Entonces, sale por la puerta, dejándome con dos pares de ojos expectantes enfocados en mí.

	—¿Qué?

	—Empieza a hablar.

	¿Por qué todos los hombres en mi vida son tan exigentes?

	 


6

	 

	Traducido por Luisas1983

	 

	Asher

	Terminé el trabajo que tenía hace más de una semana, así que en vez de trabajar, he estado en la casa de mi padre. Está empeorando, puedo verlo en su apariencia, pero su expresión me dice que él también lo sabe, y se niega a volver al hospital. Básicamente está esperando morir en casa, en este punto.

	A petición de sí mismo.

	En general, me he ocupado de limpiar este basurero en silencio, mientras mi padre busca las palabras para decir. Él me mira. Lo ignoro. Él me habla. Lo ignoro. No hay nada que él pueda decir para recuperar los últimos diez años de mi vida, pero eso no le impide intentarlo.

	—¿Dónde te estás quedando? —pregunta John, desde su lugar en su viejo sillón reclinable. Odio esa silla. Me sorprende que su piel no haya sido injertada en este momento. Miro hacia él, debatiendo si responder o no, pero algo en su expresión de esperanza me tiene desanimado.

	—Con Dash.

	Él asiente, esperando esa respuesta, pero no tiene nada más que agregar.

	Dirijo mi atención de nuevo al centro de entretenimiento de roble gigante, probablemente de la misma edad que el sofá decrépito, que ocupa casi toda la longitud de la pared. La parte inferior está llena de gabinetes con mangos rotos, y el interior está lleno de periódicos, la colección de películas de Disney de mi madre en VHS, proyectos de arte de cuando era pequeño y viejas fotos familiares. Lo que está notablemente ausente son las fotos de mi madre y de mí. Sé que solían estar aquí. Ese viejo bastardo probablemente las destruyó.

	Recojo un adorno de Navidad hecho en casa con una pequeña huella de mano y una imagen de un niño que ni siquiera reconozco; feliz, sin dientes y sin preocupaciones. Lo volteo. En letras desordenadas, de gran tamaño, en la parte posterior se lee "Asher Kelley, de siete años, segundo grado". Un sentimiento familiar me invade como un viejo amigo, una mezcla de ira y resentimiento, y lo meto en la bolsa de basura llena de toda la otra inútil mierda.

	—¿Estás tirando eso? —pregunta papá, tomando un trago de su botella de agua, y casi me río. La vista es tan extraña. No recuerdo que haya bebido nada excepto cerveza o licor. La taza de café ocasional, tal vez. Quiero decirle que es demasiado tarde para eso, pero me muerdo la lengua.

	—A tu madre le encantó eso... —se calla. Aclarando su garganta, agrega—: Me encantó. —Su voz es extrañamente brusca, y sus ojos tan sinceros que momentáneamente me desubica.

	—¿Te encantó tanto que lo arrojaste con el resto de la mierda por la que te importa una mierda? —Comienzo a agarrar la basura a puñados y meterla en la bolsa, sin siquiera echarle un vistazo. Es mejor de esta forma.

	—Hijo.

	Una huella de pavo de Acción de Gracias. Un artículo del año que hice regionales en natación. Una tarjeta de cumpleaños.

	—Hijo.

	Un auto Hot Wheels. Una foto mía con mi primera medalla de nado.

	—¡Hijo!

	—¡Qué! —grito, levantándome para agarrar otra bolsa de basura.

	—Lo siento —dice simplemente, pero enfáticamente—. Lo siento. Lo siento. Lo siento.

	Niego con la cabeza, sin querer volver a escuchar esta mierda. —Estoy jodidamente aquí, ¿no? —¿Qué más quiere de mí?

	—Lo siento —dice nuevamente—. No tires las cosas buenas de tu vida por mi culpa. Me iré pronto, probablemente no lo suficientemente pronto para tu gusto, pero querrás estas cosas algún día. Confía en mí.

	Hay lágrimas en sus ojos, y miro hacia otro lado. Mi papá nunca tuvo problemas para expresar sus sentimientos. Todo lo contrario, en realidad. Él amaba mucho, y peleaba más duro. Sí, lloraba lágrimas de felicidad en uno de mis encuentros de natación o en un ataque de ira inducido por el alcohol, sentía todo más que la mayoría de las personas. Incluso cuando me dio una paliza, sabía que me amaba, tan jodido como eso suena. Siempre había tenido problemas para controlar sus emociones, pero después de que mi madre, la calma en su tormenta, falleció, no había nadie que lo ayudara a concentrarse. Más que eso, no había ningún deseo de hacerlo. Debería haber sido suficiente para él. Pero yo no lo era. Y ahí radica el problema.

	Si por alguna razón olvidada por Dios alguna vez me convirtiera en padre, viviré y jodidamente respiraré por ese niño. Moriré antes de dejar que una sola cosa mala toque a ese niño. Y estoy seguro de que no lastimaría a mi hijo ni lo enviaría a manos de un psicópata.

	—Regresé por ti, Ash —admite en voz baja, sorprendiéndome. Aunque no lo demuestro. Miro inexpresivamente, esperando que continúe.

	—Sé que no importa ahora. Pero después de completar mi rehabilitación ordenada por la corte, fui a casa de David. Se suponía que no debía, no legalmente, pero no me importaba. Sabía que probablemente no querrías quedarte conmigo, pero tenía un plan. Iba a ayudarlo a establecer su propio lugar. Pero ya no estabas. Dijo que huiste, y él nunca se molestó en buscarte.

	Mis puños se cierran a mis lados. Es una mierda. Todo ello. Mi padre no tenía ni un centavo a su nombre.

	Continúa—: Pensé que no importaba dónde estabas, siempre y cuando no estuvieras con él. Eres fuerte. Inteligente. Demonios, te criaste prácticamente solo después de que tu madre murió. No estaba preocupado.

	—No pretendo saber nada sobre ser normal, pero estoy bastante seguro de que la gente normal se preocupa por sus hijos —digo con sarcasmo.

	—Eso no es lo que quiero decir. —Suspira, frotándose la frente con una mano temblorosa—. Por supuesto, me preocupaba. Me preguntaba dónde estabas. Pero tenía fe en que te encontrabas a salvo.

	Solía pensar que mi papá era el hombre más fuerte que conocía. Recuerdo haber discutido con mis amigos, cada uno de nosotros alardeando sobre la fortaleza de nuestros padres, afirmando que podían levantar autos y otras historias ridículamente embellecidas. Ahora, él está enfermizo, excepto por su estómago distendido. Débil. Frágil. Patético. Y joder, si una parte de mí no comienza a sentir pena por él.

	—Tenía casi dieciocho años —le ofrecí, mirando una quemadura de cigarrillo en la alfombra—. Entonces, solo fue una cuestión de quedarnos sin dinero durante unos meses. —No le digo cómo le robé el dinero a mi tío y salté al primer autobús de allí. No le cuento cómo conocí a Dare en el autobús, quién se dio cuenta de que estaba huyendo de algo y me ofreció un trabajo unas horas después del viaje.

	—¿Por qué no volviste después de tu cumpleaños?

	¿Habla en serio?

	Arrancando mis ojos del punto quemado, lo miro a los ojos. —No tenía nada por lo que regresar.

	—La chica Vale podría no estar de acuerdo con esa afirmación.

	Suelto una risa sin humor. —Ella es la razón por la que me fui.

	Él lo sabe mejor que nadie. Pero él me inspecciona, buscando una pieza del rompecabezas que se está perdiendo.

	—Mira —le dije, agarrando la parte posterior de mi cuello y centrándome en el techo—. Sé que estás tratando de hacer las paces antes de que sea demasiado tarde, pero no puedes forzar esa mierda sobre mí. Tú estás listo, pero yo no.

	—Lo entiendo. En verdad lo hago —dice—. No puedo morir contigo pensando que no lo hice, que no, te amo —tartamudea—. Que alguna vez mereciste un maldito segundo de lo que pasaste. Perdiste a tus dos padres la noche en que murió tu madre. Mi mayor pesar es culparte.

	Inhalando profundamente por mi nariz, camino por la sala de estar.

	—No necesito tu perdón. Solo necesitaba que supieras.

	—Tengo que salir de aquí —le digo, ya caminando hacia la puerta. Mi padre da un suspiro de resignación, y yo hago una pausa, una mano en la puerta, mirándolo.

	—Yo, eh, te veré mañana.

	***

	Pensé en regresar con Dash y Briar, pero necesitaba aclarar mi mente. En vez de eso, me encontré en un bar local. Tomé exactamente tres whiskys baratos antes de que una mujer se me acercara. Ella era bonita, en esa basura blanca, del tipo dañada. Podrías decir que ella era la versión femenina de mí. Y por la forma en que movió la lengua sobre su pajita, supe que podría haberla tenido en el baño. En mi auto. Justo allí en el bar, si realmente lo quisiera. La miré de arriba abajo, debatiendo, pero el rostro de Briar era todo lo que podía ver, e hicimos un trato, después de todo. No podía apretar el gatillo, aunque quisiera. Incluso sin el trato. Lo que, a su vez, me molestó aún más. Dejé un billete de veinte al mostrador y salí sin decir una palabra.

	He estado conduciendo durante las últimas dos horas, “The Boy Who Blocked His Own Shot” por Brand New Blares de mis altavoces. Enciendo un cigarrillo, saboreando la comodidad y el ligero zumbido mientras la nicotina se absorbe en mi torrente sanguíneo. Dejé de fumar en River's Edge, excepto por el cigarrillo ocasional si tomo algunas cervezas, pero los he estado ansiando más desde que volví.

	Me dirijo a The Tracks, pero en el último segundo, corto cuatro carriles de tráfico para tomar una salida diferente. El que te lleva a mi vieja casa. Algo no se siente bien. O tal vez es solo que no he comido, y el whisky me está golpeando más fuerte de lo normal, así que decido no hacer el viaje esta noche.

	Cuando llego al camino de entrada, sé que algo está mal inmediatamente. Hay un auto que no reconozco, y una vez que estoy fuera de mi camioneta, escucho gritos desde el interior de la casa. Corro hacia el sonido y veo que la puerta principal está abierta. Caminando tan silenciosamente como puedo, lo empujo para abrirlo y paso adentro.

	Lo que sea que pensé que estaría sucediendo, no era esto. David, mi tío, tiene a John contra la pared con su mano alrededor de su garganta.

	—No es tan difícil ahora, ¿verdad? —Escupe David—. Dime dónde está el chico, por última vez.

	—Te lo dije —John resopló, tratando de soltarse—. Él no quiere nada que ver conmigo. No lo he visto en años.

	—Eso es una mierda, y ambos lo sabemos. Dímelo. 

	—Que te jodan —dice mi papá antes de escupirlo.

	Antes de que pueda llegar a ellos, la cara de David se congestiona de ira, y su codo se dobla hacia atrás antes de clavárselo a John en la cara. Lo golpea una, dos, tres veces más mientras yo cargo en su dirección, ambos ajenos a mi presencia.

	Viniendo detrás de David, lo empujo hacia un lado de la cabeza, y él cae como una tonelada de jodidos ladrillos. Salto sobre él, lloviendo golpe tras golpe en su cara, cabeza, estómago, en cualquier lugar que pueda.

	Tres años y cincuenta libras después, finalmente puedo defenderme de él. No soy el niño desnutrido que una vez fui.

	—Tengo que decir que no vi venir esto —dice David—. Es conmovedor, de verdad. —Se ríe, y lo golpeo de nuevo, pero él no parece aturdido. Un sonido de mi izquierda me distrae, y miro para ver a mi padre luchando por ponerse de pie. David aprovecha la oportunidad y golpea mi mandíbula con el puño. Volteándome sobre mi espalda y sentándome a horcajadas, él tiene la ventaja. Por el rabillo del ojo, veo a John levantarse, usando el brazo del sillón reclinable como palanca. Tomo otro golpe en el ojo, luego en la boca, antes de escuchar el inconfundible sonido de una pistola amartillarse.

	David se congela con su puño en el aire, y le dedico una sonrisa desquiciada a través de los dientes manchados de sangre. Lo empujo hacia atrás con ambas palmas, y luego me paro sobre él.

	—¿Cómo se siente? —pregunto, mi voz tranquila y firme—. ¿Cómo se siente estar en el extremo receptor? —Le doy una patada rápida en las costillas, y se agarra a su costado, el aire deja sus pulmones en un zumbido.

	—Quiero mi dinero —resopla.

	Me río, sacudiendo la cabeza. —¿Qué tal una bala en su lugar?

	—Solo dame el jodido dinero, y me iré —dice David, sin hacer ningún intento de levantarse.

	—Si no estuviera enfermo, te golpearía hasta convertirte en una maldita papilla por tocar a mi hijo —dice John, con la pistola todavía apuntada hacia David.

	Es el turno de David de reírse. —Eso es jodidamente divertido viniendo de ti.

	—¿Qué tal esto? —Interrumpo antes de que John dispare. Por la mirada en los ojos de mi padre, sé que no está fuera de discusión—. Sal de la aquí cagando mierdas. Olvídate del dinero, y olvidaré el hecho de que sé todo sobre tus actividades extracurriculares. —Su boca se abre en estado de shock—. Sí, no pensaste en esto, ¿verdad? —Me puse en cuclillas, y no demasiado suavemente lo golpeo con dos dedos su frente—. ¿Cuántas órdenes de arresto tienes a tu nombre, de todos modos? ¿Pensaste que solo porque no hablé no estaba escuchando? Sé detalles, David. Nombres. Ubicaciones. Y si vuelves aquí otra vez, cantaré como un maldito canario.

	Mi padre se pone entre nosotros, completamente confundido, pero no baja la guardia. Él tira el arma en dirección a la puerta, y David se pone en pie.

	—Esto no ha terminado —advierte, y luego se va.

	—Supongo que hay muchas cosas que no me has dicho —dice mi padre, cansadamente colapsa en su sillón reclinable, como si fuera solo otro martes por la noche.

	—A tu hermano le gusta robar autos y venderlos por piezas. Entre otras cosas.

	Incluso lo hice con él por un tiempo. Estaba enojado con el mundo, y el dinero era demasiado tentador para dejarlo pasar. Excepto que nunca vi un jodido centavo. Él me mantuvo en deuda con él comprándome lindos automóviles, teléfonos, zapatos, lo que sea. Fue agradable no tener que preocuparme de dónde venía mi próxima comida por una vez, pero quería mi dinero, y se lo dije. Él se deshizo en excusas al principio. Siempre por algo. Pero aun así, hice su voluntad. Era el más joven y el más rápido. Podía decir que me estaba alejando, y comenzó a perderlo.

	Y luego, cuando realmente quería salir, se enojó porque ya no estaba haciendo su trabajo sucio. Él y sus amigos de baja estofa se turnaron para golpearme, sin siquiera detenerse cuando vomité por el dolor. Cuando finalmente terminaron, no pude moverme, incapaz de abrir los ojos. Estoy bastante seguro de que él pensó que estaba muerto. Él me dejó por muerto.

	Me quedé allí, sangrando en la tierra, en una pila de mi propio vómito, hasta que el sol se puso y se levantó de nuevo. Una vez que pude caminar, regresé cojeando a la casa de David cuando supe que él se habría ido y le robé su dinero. Reservé una habitación de hotel barata por unas pocas noches hasta que pude moverme sin sentir dolor y luego tomé un taxi hasta la estación de autobuses. Cuando la señora me preguntó por mi destino, le dije que no me importaba. Solo necesitaba el primer autobús que salía de allí. Conocí a Dare en el autobús, y el resto es historia.

	Pero no digo todo eso. Nadie conoce esos detalles jodidos, excepto yo.

	—No me sorprende —admite mi papá, devolviéndome a nuestra conversación.

	Me limpio la sangre de la boca con el dorso de la mano antes de darme cuenta de que no tiene sentido. Mis manos están tan malas como mi cara. Debería haberle hecho más daño. Debería haberlo hecho pagar. En cambio, permití que se fuera.

	—¿Por qué regresaste? —pregunta John, como si estuviera a punto de quedarse dormido.

	Me encojo de hombros. —No lo sé. Tenía un presentimiento.

	Él abre un ojo y me evalúa. —Bueno —dice después de un largo latido—, me alegra que lo hayas hecho.

	***

	Me duele la mandíbula, ya sea por recibir el golpe o por apretarlo fuertemente durante todo el viaje a casa, no estoy seguro, mientras arrastro mi culo por las calles poco iluminadas del vecindario. Miro el tablero, y el tiempo no es mucho más que un borrón de azul neón, gracias a la hinchazón en mi ojo derecho. Dos ocho de la mañana.

	Me dirijo al camino de entrada con solo pensarlo. Briar. Pero golpeo mi puño ensangrentado contra el volante cuando veo que el auto de Adrian también está aquí, lo que significa que Dash aún está despierto.

	Mi cuerpo se mueve más rápido de lo que mi cerebro puede alcanzar, y luego me estoy escapando por el costado de la casa y abro la ventana de Briar con las palmas de mis manos. Mi cabeza da vueltas mientras subo por la ventana, pero lo ignoro. Mis botas golpean el piso de madera, y Briar jadea, sentándose en su cama.

	—Soy yo —digo rápidamente.

	—¿Ash? ¿Qué pasó? —Su voz es un susurro, y aunque la oscuridad funciona a mi favor, sé que puede sentir que algo está mal.

	Esta escena es demasiado familiar. Yo herido y vulnerable. Su inquebrantable preocupación por mí.

	Me quedo inmóvil, sin hablar. Sé lo que quiero, pero no quiero pedirlo. No sé cómo pedirlo. Pero Briar lo sabe, porque ella levanta su manta en señal de invitación.

	En este momento, no me importa nuestro pasado. No me importa la mala decisión que tomé en ese momento, o las numerosas malas decisiones que he tomado desde entonces. Lo único que me importa es meterme en su cama, dejarla tranquila y calmada.

	Sin decir palabra, quito mis botas, luego me desabrocho los vaqueros, dejándolos caer al suelo junto con mis llaves. Briar no dice nada. Ella está completamente quieta mientras me mira. Su desordenado cabello rubio está en todas partes, y la luz de la luna que brilla a través de su ventana me permite ver el contorno de sus pezones debajo de su fina y blanca camiseta sin mangas.

	Cierra los ojos, y se chupa el labio inferior en un gesto nervioso. Llego detrás de mi cuello, tirando de mi camiseta negra sobre mi cabeza, dejándola caer para unirme al resto de mi mierda. Cerrando la distancia entre nosotros, me deslizo a su lado.

	Briar se acuesta de lado, mirándome, y sus dedos se extienden para tocarme la cara. La intercepto, alejando su mano de mis heridas, y en cambio, ella mete los dedos en el pelo corto en la nuca.

	—Date la vuelta, Bry —digo, bajando la cabeza para ocultar mi cara. Ella masajea la parte de atrás de mi cabeza, y joder, es probablemente el gesto más cariñoso que he recibido.

	—Háblame —murmura suplicante—. Estás borracho.

	Aprieto los ojos cerrados y aparto su mano de mí, manteniéndola lejos.

	—Por favor.

	Su voz apenas es un susurro, y luego su nariz roza la mía. No retrocedo, entonces ella lo hace de nuevo, pero esta vez, nuestros labios también se rozan. Briar engancha una pierna desnuda sobre la mía, sus labios tocan los míos con cada movimiento, cada respiración, pero no nos besamos.

	Todavía estoy agarrando su muñeca entre nosotros, y ella tuerce su brazo para llevar mi mano a la curva de su cadera. Su camisa se ha subido, y siento la calidez de su piel contra mis callosas manos. No debería ser capaz de tocar algo así de puro, me digo a mí mismo. Solo lo mancharé.

	A pesar de los hechos jodidos de esta noche, estoy duro como una roca. No quiero nada más que inclinarla, estar en su interior y olvidar toda la mierda. Pero ella no es Whitley. Ella no es ninguna de esas chicas. Esta es Briar, y lo está jodiendo todo, incluso si es un poco mentirosa.

	—Date la vuelta, Briar —le digo, más firme esta vez, mientras físicamente le doy la vuelta, luego cierro mis brazos alrededor de su cintura. Su culo firme se instala en mi polla, y lucho contra el impulso de empujar contra ella. Si estuviera un poco menos agotado y mucho menos jodido, las cosas serían muy diferentes.

	Sus dedos trazan los míos, y sé que siente las heridas y la sangre medio seca y pegajosa, pero no habla. Espero a que su respiración se equilibre antes de sumergir mi cabeza en su cabello, inhalando su aroma y presionando mis labios en la parte posterior de su cuello. No pasa mucho tiempo antes de que empiece a quedarme dormido, demasiado satisfecho como para preocuparme por las consecuencias que puede traer esta noche.

	 

	Briar

	No estoy segura de qué hora es cuando me levanto, pero el sol apenas ha comenzado a asomarse sobre las montañas a lo lejos, así que sé que deben ser antes de las seis.

	Bajo mi mirada a la mano aplastada contra mi estómago, a medio camino debajo de mi camisa. Él está realmente aquí. Él todavía está aquí. Casi esperaba que se hubiera ido cuando me despertara, dejándome a mí preguntándome si todo era solo un sueño.

	Con cuidado, levanto su mano para inspeccionar el daño que sentí anoche, y noto vetas de sangre seca en mi estómago, en mi camisa, en mi cadera, y cuando me doy vuelta para mirarlo dormido, veo que mis sábanas blancas, también están manchadas.

	Jesús, Asher. ¿Qué hiciste esta vez?

	Debajo de su nariz también está cubierto de sangre, y su ojo derecho está magullado e hinchado. Beso ligeramente sus nudillos antes de inclinarme hacia adelante para hacer lo mismo por el rabillo del ojo, y luego siento sus manos apretar mi culo, atrayéndome hacia él.

	—Mmm —gimo, arrastrando mis manos por su cabello e inclinando mi cabeza hacia atrás mientras él deja besos con la boca abierta por todo mi cuello, hombros y pecho. Él me rueda sobre mi espalda y se acomoda entre mis piernas separadas, dejándome sentir su deseo por mí.

	Esta vez algo se siente solo... diferente. Más intenso. Más real. Todavía no hemos hablado. Dejamos que nuestros cuerpos hablen, y en este momento, somos los más honestos que hemos sido el uno con el otro. Nos mostramos todo lo que sentimos con nuestros jadeos, lenguas y dientes.

	Asher se desplaza ligeramente hacia abajo para tomar mi pezón en su boca y lo chupa a través de la tela de mi camisa. Dios, me encanta cuando hace eso. Me arqueo en su boca caliente, y él levanta ambas manos para apretar mis pechos. Aplastando sus palmas, las pasa de mis pechos y sobre mis hombros para empujar las delgadas correas de mi camisa por mis brazos.

	Con su dedo índice, tira de la parte superior de mi brasier, exponiendo un pezón rosa. Mirándome por primera vez, cierra su boca alrededor de la punta endurecida y muerde antes de lamer y chupar el pezón. Me siento cada vez más resbaladiza ante la mezcla de dolor y placer en la que Asher es tan habilidoso, y sin vergüenza cierro mis piernas alrededor de su cintura, frotándome contra él.

	Ash alcanza detrás de él, me agarra de un tobillo y abre mis piernas antes de bajar por mi cuerpo, besando todo a lo largo del camino. Mi corazón martilla en mi pecho, y la piel de gallina asalta mis brazos y mi estómago mientras baja más y más.

	Esto es algo que nunca hemos hecho antes, algo que nunca me hicieron, pero estoy demasiada ida como para ponerme nerviosa. Solo lo quiero. Lo quiero todo de él. Todo lo que tiene que darme, antes de que decida deshacerse de todo, de nuevo.

	Una vez que se acomoda entre mis muslos, los empuja para abrirlos con una mano sobre cada uno, apretando la suave carne. Bajando su cabeza, pone su cara entre mis piernas, luego mordisquea mi clítoris cubierto por mis pantys.

	Santa mierda.

	Mis caderas se balancean contra su cara por su propia cuenta, persiguiendo esa deliciosa fricción. Asher mete un dedo dentro de mi lisa ropa interior negra, tirando de la entrepierna hacia un lado, y me expone a él por completo.

	Hace una pausa, y veo su garganta sacudirse mientras traga. Creo que va a decir algo engreído, o tal vez me haga suplicar por ello, pero él solo lo mira por un momento, luciendo en conflicto, pero hipnotizado. Enojado, pero emocionado todo al mismo tiempo.

	Me retuerzo bajo su atención, necesito sentir más, sentir todo con él. Asher empuja mis piernas juntas antes de tirar de mi ropa interior hasta mis tobillos. Acariciando con sus manos mis piernas cerradas, me extiende, muy ligeramente, con sus pulgares. Todo mi cuerpo tiembla desde los dedos de mis pies hasta mi barbilla, pero no es por miedo. Literalmente estoy temblando de necesidad.

	—Mi hermosa y pequeña mentirosa —respira Ash antes de cerrar la distancia finalmente y coloca un beso húmedo en mi clítoris. Inhalo un poco al sentir su boca sobre mí. Dios, no sabía que nada podría ser tan bueno. Intento extender mis piernas para un mejor acceso, pero Asher las mantiene cerradas con una mano en cada muslo.

	Lo miro, la confusión pinta mis rasgos, pero luego su lengua se desliza entre mis labios inferiores. Mi espalda se inclina de la cama, y la presión de Asher en mis piernas me mantiene anclada a la cama. A la tierra.

	—Deja de retorcerte, Bebé —murmura entre mis muslos.

	Bebé. No se burla. No niña. No pequeña. Bebé.

	Enredo mis dedos a través de su cabello perfectamente desaliñado mientras él me devora, necesitándolo más cerca. Pero nunca estaremos lo suficientemente cerca. Su lengua se aplana contra mí, y con unos largos trazos, me tenso, lista para correrme.

	—Asher —le dije, inclinando la barbilla para mirarlo—. No quiero venirme así. —Mi voz es una súplica susurrada, y sé que él entiende.

	Asher me mira y pasa su pulgar por mi labio inferior.

	—¿Sí? —pregunta, empujando su pulgar en mi boca, ojos llenos de calor. Lo chupo, asintiendo, y él gime.

	—¿Cómo te quieres venir entonces?

	—De la única forma en que alguna vez quise hacerlo. Contigo dentro de mí.

	La mandíbula de Asher se aprieta, sus fosas nasales se encienden, y sé que finalmente me saldré con la mía.

	—Juegas sucio, bebé —dice, moviéndose hacia arriba por mi cuerpo, apoyando sus palmas a cada lado de mi cabeza. Sus labios se ciernen sobre los míos, y le rodeo el cuello con los brazos y lo acerco más. Termino de hablar. —Por suerte para ti, yo también.

	Asher toma mi cara entre sus manos antes de lamer la comisura de mis labios, y abro para él, dejando que su lengua baile con la mía. Sus movimientos son pausados y contundentes. Intenso, como él. Él me besa como si fuera el evento principal en lugar del acto de apertura. Lo beso como si fuera mi oxígeno, y temiendo que me lo quiten en cualquier momento, dejándome privado de nuevo.

	La mano de Ash se arrastra por mi cuello, y sus dedos se sumergen debajo de mi camiseta, apretando y amasando. Él hace círculos en mi pezón, y me siento cada vez más astuta. Todo lo que hace es magia. Me arqueo en su toque, y él aprovecha la oportunidad para pasar mi blusa sobre mi cabeza.

	Estoy completamente desnuda antes que él, y todavía está en sus calzoncillos. Miro su piel bronceada, las caídas musculares y los surcos de su estómago, las venas en sus brazos mientras se mantiene sobre mí, sus ojos tormentosos, y no puedo creer que esto sea real. Esto está ocurriendo. Él es la perfección, incluso magullado y sangrando. Este chico bellamente dañado está a punto de darme una parte de él que nunca he tenido. Y estoy a punto de darle lo que debería haber sido suyo.

	—Sácalo —dice Asher con voz estrangulada.

	Deslizo mis manos por debajo del elástico y bajo su bóxer, alisando mis palmas sobre su culo firme. Su polla brota, espesa, enojada y lista. Finalmente puedo ver su piercing claramente, y me doy cuenta de que hay más de uno. Dos barras pequeñas y rectas debajo de la cabeza. Por primera vez, me pregunto qué significa eso para el sexo.

	—No te harán daño —dice Asher, leyendo los pensamientos que están escritos en mi rostro.

	Doy un leve asentimiento y me extiendo para pasar la punta de mi dedo por las barras, y Asher se estremece cuando rozo la delgada piel. Muerdo mi labio, tentativamente envolviendo mis dedos alrededor de él.

	—Más fuerte —exige y envuelve su mano mucho más grande con la mía, guiando más o menos mis movimientos. Juntos, trabajamos su longitud, y noto que aparece una gota de humedad en la punta. Sin pensarlo, giro mi pulgar, extendiéndolo sobre su cabeza, y Asher se sacude en mi mano.

	—Joder —jura, agarrando mi muñeca y sujetándola al colchón al lado de mi cabeza—. Si alguna parte de ti no quiere esto, tienes dos segundos para decirme que me vaya. —Sus cejas se unen, y sus ojos buscan los míos para la duda que no encontrará antes de empujar bruscamente mis muslos con sus rodillas. Entonces lo siento allí, cálido e inquebrantable, contra mi piel sensible.

	—¿Condón? —pregunta Asher, sumergiendo solo la punta dentro de mí. Me muevo más cerca, tratando de obtener más—. Briar —dice bruscamente, obligándome a concentrarme—. ¿Condón?

	—Estoy tomando la píldora —le digo—. Y estoy limpia. —Solo he estado con Jackson y usamos protección. Sé que Asher ha tenido muchas compañeras, pero una parte de mí todavía confía en él y cree que nunca realmente me pondría en riesgo. Él puede hacer muchas cosas cuestionables, pero nunca eso.

	—Yo también —dice Ash, todavía solo dándome empujes superficiales que me vuelven loca.

	—Quiero sentirte —susurro, envolviendo mis piernas alrededor de él y jalándolo hacia mí. Fijo mis ojos con sus piscinas color whiskey y jade, conflictuados y llenos de culpa—. Por favor.

	Finalmente, el control de Asher, finalmente, se rompe y sus caderas se mueven hacia adelante, llenándome en un movimiento. El aire deja mis pulmones en un silbido y cierro mis ojos, poco preparada para cómo se sentiría tener a Asher dentro de mí, tanto física como emocionalmente.

	Esto. Esto es lo que he estado esperando y podría matarlo por hacernos sufrir a ambos sin esto durante tanto tiempo. Me tenso y Asher se detiene, enterrado hasta la base. Deja caer su frente contra la mía mientras me ajusto a su plenitud. Lentamente, tan lentamente, con más gentileza de la que sabía que era posible, Asher comienza a moverse. Una de sus manos sube hasta acunar la parte posterior de mi cabeza, su codo descansando en la almohada y la otra aferrando mi muslo mientras se empuja dentro de mí. Tenía razón sobre su perforación. Puedo sentir algo, pero no duele en absoluto.

	—Mierda, Bry —gruñe—. Necesito moverme, pero no quiero lastimarte.

	—Lastímame. Por favor. —Me encanta su gentileza, pero quiero su violencia, su enojo y dolor de la misma manera.

	La mandíbula de Ash se vuelve de piedra y sus ojos se llenan con calor cuando se levanta sobre sus rodillas y toma mi parte media, empalándome. Estoy tan llena de él que es doloroso, pero gustosamente aceptaré el dolor porque significa que es real.

	—Tan jodidamente bueno. Sabía que serías perfecta —murmura Asher, mirando hacia donde estamos conectados. Sus manos que están casi complemente envueltas alrededor de mi cintura controlan el ritmo, haciendo que mis pechos reboten y entonces baja su cabeza para chupar mi pezón endurecido. Sus labios magullados e hinchados contra mí, solo me hacen calentar más y me siento tensarme a su alrededor.

	—No voy a durar si sigues haciendo eso —advierte antes de llevarme hacia arriba para montarme a horcajadas sobre su regazo. Mis manos vuelan hacia la parte posterior de su cuello mientras guía mis movimientos con sus dedos hundiéndose en mis caderas. Mi clítoris se frota contra la base de él en esta posición y comienzo a montarlo, sin vergüenza y desesperadamente.

	Ash murmura una maldición y se inclina hacia atrás sobre sus manos. Chupa su labio entre sus dientes perfectos y alineados, observándome moverme sobre él. Balanceo mis caderas más rápido, a punto de desmoronarme en un millón de pedacitos, cuando lo escucho.

	Un golpe en la puerta, seguido por una voz conocida.

	—¿Estás despierta ahí adentro, niña bonita?

	Mierda. Adrian.

	Mis ojos se mueven rápidamente hacia el pomo de la puerta. Bloqueado, gracias a Dios.

	Asher me empuja hacia atrás y grito, ocasionando que cubra mi boca con su mano. Se acomoda entre mis piernas e inmediatamente comienza a follarme. Realmente follarme.

	—Ignóralo. Vas a venirte sobre mi polla —susurra oscuramente.

	Mis ojos suplicantes buscan los suyos y sacudo mi cabeza.

	—No puedo más —murmuro desde debajo de sus dedos. Ahora que sé que Adrian está escuchando.

	—Puedes y lo harás.

	—Tu hermano y yo vamos a ir por desayuno. ¿Quieres venir? —pregunta Adrian desde el otro lado de la puerta.

	Miro de nuevo hacia Asher, insegura de qué hacer.

	—Respóndele. —Remueve su mano de mis labios y mis ojos se agrandan, pero Asher solo se mueve más rápido.

	—N-no —digo, un poco más agudo y sin aire de lo que pretendía—. Estoy realmente... cansada.

	Asher sonríe y se inclina hacia abajo para morder mi pezón. Gimo, audiblemente y escucho una risita en el exterior de la habitación.

	—Cansada, ¿eh? Está bien, bueno, ¿quieres que te traigamos algo cuando regresemos?

	—Dios, sí —exhalo, mientras me elevo más y más alto.

	—¿Sí? —pregunta Adrian.

	—¡Quiero decir no!

	El idiota que está sobre mí baja su mano para frotar su pulgar justo en el lugar correcto y eso es todo. No puedo soportarlo más.

	—Buen, ¿cuál va a ser? —pregunta un divertido Adrian.

	Voy a venirme. No puedo contenerme. Finalmente me derrumbo, prácticamente convulsionándome. Asher estrella su boca contra la mía para amortiguar mis gritos, besándome fuerte y profundo. Luego se sale, derramándose sobre mi muslo con un gruñido.

	—Maldita sea —murmura en mi oído—. Te ves hermosa cuando te corres.

	—Oh Dios mío —susurro, sintiéndome sonrojar tanto por la vergüenza como por el éxtasis. Ash colapsa sobre mí, su rostro presionado contra mi cuello sudoroso y unos cuantos momentos después, escuchamos un vehículo arrancando.

	—¿Crees que sabe? —pregunto tontamente.

	—Sería un jodido idiota si no lo hiciera.

	Mi corazón golpea contra mi pecho incluso más fuerte ahora y mis ojos llenos de pánico encuentran los suyos. Excepto que él ahora luce... enojado.

	—¡Mi hermano! —Me doy cuenta que si Adrian sabe, mi hermano va a saberlo en unos cinco segundos.

	—No te alteres, Bry. Me haré cargo —dice, rodando para quitarse de encima de mí.

	El momento se ha ido.

	El sentimiento se ha ido.

	¿Y por qué no sería así? Porque el chico que conocí también se ha ido.

	—Está bien —es todo lo que digo, sintiéndome más vulnerable que nunca mientras llevo la manta hacia arriba para cubrir mi cuerpo desnudo. He terminado de intentarlo. De esperarlo. Acabo de acostarme con el fantasma del chico que solía amar y ahora me dejó sintiéndome más vacía que antes.

	—Está bien —repite, balanceando sus piernas por encima de la cama y poniéndose su bóxer. Apresuradamente levanta el resto de su ropa y sale rápidamente. Una vez que está en la puerta de mi habitación, se detiene.

	—¡Mierda! —grita y brinco cuando su puño golpea la pared junto al marco de la puerta, agrietando el panel de yeso. Lágrimas salen de mis ojos y antes de que mi visión se aclare, se ha ido.

	Y entonces estoy sola. Con la evidencia de nuestra transgresión secándose en mi muslo y las lágrimas secándose en mi mejilla.

	Dos semanas. Dos semanas desde que puse mis ojos en Asher. No sé si ya no se está quedando aquí o si solo viene cuando no estoy aquí. Es seguro decir que nos estamos evadiendo. O al menos, lo hice durante la primera semana. Me quedé con Nat, sin querer toparme con alguno de los chicos que habitaban mi casa en cualquier momento.

	Lo admitiré. Me obsesioné. Nat escuchó toda la historia, solo para intervenir para ofrecerse a matarlo y lanzar los ocasionales improperios, como cualquier mejor amiga que se respete debería hacerlo. Luego, me organizó la mejor fiesta de compasión, llena de Netflix, vino y pizza. El segundo día estuvo lleno de manicuras, pedicuras y masajes, seguidos por compras en la tienda de su madre. Dolía saber que Asher se arrepentía de haberse acostado conmigo antes de siguiera regresar nuestras respiraciones a la normalidad, pero comprar lencería bonita y ser mimada ayuda incluso al más roto de los corazones. El mío solo estaba un poco golpeado.

	Ahora, sin embargo, no estoy triste. Estoy molesta. No, jodidamente enojada. No he hecho nada malo. Así que decidí ir a casa. Es mi casa, después de todo. Cuando vi a Dash más tarde esa noche, me preguntó qué estaba haciendo quedándome con Nat durante tanto tiempo y la culpé a ella, diciendo que pasaba por algo. Me dirigió una mirada que gritaba tonterías, pero no me presionó. Y sorprendentemente, no aludió a saber algo sobre Ash y yo.

	Ahora, estoy sentada en el sillón de la sala de estar con mi computadora portátil sobre mis piernas cruzadas, intentando decidir a dónde quiero ir a la universidad y lo que quiero estudiar. Me sobresalto cuando Adrian entra bailando el vals atravesando la puerta principal. Lleva puesta una camiseta sin mangas lisa, suelta y de color blanco, vaqueros oscuros, lentes para sol de diseñador. Incluso cuando viste un atuendo casual, luce como si valiera un millón de dólares.

	Adrian sonríe, sus profundos hoyuelos se muestran y se deja caer junto a mí en el sillón como si fuera el dueño del lugar.

	—Hola, niña bonita —dice, quitándose sus lentes y dándome una mirada expectante.

	—¿Qué? —pregunto a la defensiva.

	—Tu secreto está seguro conmigo —dice con un guiño.

	—¿No tienes un trabajo? —digo, evitando esa declaración por completo.

	—No cambies el tema.

	—Ughhhh —resoplo dramáticamente y cierro mi computadora portátil—. ¿Qué es lo que crees que sabes? —Muevo mis ojos hacia él, dándole mi mejor mirada asesina.

	—Sé que pensé que te había atrapado en mitad de tu, ya sabes, tiempo contigo —dice las palabras con comillas en el aire, meneando sus cejas—. Hasta que salimos y vi la camioneta de Kelley. Raro, pensé, dado que no lo vimos entrar.

	Ruedo mis ojos, dejando caer mi cabeza contra la parte trasera del sillón.

	—No te preocupes. Le dije a Dash que estaba dormido en el cuarto de entretenimiento y que no despertaría para venir con nosotros.

	¿Qué? Mis cejas se levantan con sorpresa. No esperaba eso.

	—¿Por qué me cubrirías? —pregunto, genuinamente confundida. Son mejores amigos. Más como hermanos.

	—No fue por ti. Tenía hambre y no quería que algo nos retrasara. —Se encoge de hombros—. Además, ese idiota de Kelley es tan amigo mío como lo es Dash, ya sea que quiera admitirlo o no.

	Pienso en el día del lago y en cómo Adrian quiso ayudarme a captar la atención de Asher.

	—¿Por qué estás presionando esto? —le pregunto, repentinamente recelosa de sus motivos.

	—El tipo merece algo bueno en su vida. Además, nunca nos desharemos de Whitley si piensa que tiene una oportunidad con alguno de nosotros.

	¿Alguno de nosotros?

	—Oh, Dios mío, ¡¿también te enganchaste con ella?! —Golpeo su pecho.

	—Ni siquiera quieres saber. —Sonríe, apretando mi rodilla—. Confía en mí con esto.

	—Asqueroso.

	—Totalmente indecente.

	Si los rumores son ciertos, esto significa que se enrolló con los tres hombres de mi vida. Ash, mi hermano, sí, me enteré de eso el verano pasado y ahora Adrian. Mis uñas se hunden en mis palmas cuando cierro mis puños. ¿Por qué no simplemente desaparece?

	—Tranquilízate, pequeña asesina. —Adrian se ríe, estirándose para desenrollar mis dedos y luego se recuesta, subiendo sus pies en el borde de la mesita de centro. Jala de mi mano y me recuesto con mi cabeza sobre su hombro, subiendo mis pies—. No tienes nada de qué preocuparte respecto a ella.

	No estoy tan segura, pienso, pero en cambio, digo—: No estoy preocupada. Totalmente asqueada —añado—, pero no preocupada. ¿Dónde está mi hermano, por cierto?

	—Debería estar llegando en cualquier momento. Tuvo que dejar su camioneta en el taller, así que llamó a Kelley para que lo recogiera.

	Mierda. Mi primer instinto es miedo por verlo, pero una parte patética de mí todavía siente a la emoción recorrerme ante la idea de ella.

	—Vamos a ir al club más tarde esta noche —explica Adrian.

	—¿El club? —Resoplo. Imaginando a Asher en el club es completamente ridículo. Simplemente puedo verlo ahí, odiando a la vida y de brazos cruzados en la esquina. Pero mi sonrisa divertida se derrite cuando imagino lo que inevitablemente sucedería después. Chicas hermosas. Faldas cortas. Tacones altos. Esperando por una noche con el chico mal de ojos tristes.

	—Sí, el club —dice, imitando mi voz de tono agudo de Chica Valley—. Necesito algunos coños esta noche y estoy cansado de los mismos viejos lugares y rostros conocidos. Necesito carne fresca.

	—Lo que tú necesitas, señor, es un maldito filtro. Y condones. Montones de condones. —Ruedo mis ojos y cruzo un tobillo sobre el otro.

	—Y lo que tú necesitas en mi p... —Antes que sea capaz de terminar lo que estoy segura que era un comentario inapropiado, la puerta se abre y Dash y Asher entran.

	Santa. Mierda.

	Lleva puestos vaqueros negro, no ajustados, más como los de corte recto que siempre le he visto, con agujeros en las rodillas, una camiseta de cuello en V verde oscura que abraza sus bíceps y sus confiables botas negras de combate. Su característico cabello rebelde está peinado y apartado de su frente. Va a salir luciendo así, mientras yo no soy lo suficientemente mayor para si quiera entrar si me hubieran invitado.

	Ese pinchazo de ansiedad sobre su salida se convierte en celos puros y feos. Del tipo que hace que tu estómago se hunda y tus orejas se caliente. La idea de Asher pasando el rato con alguien, en cualquier momento, revuelve mi estómago, pero ¿que pase el rato con alguien tres segundos de habernos acostado? Esa idea hace que sea difícil respirar, especialmente dado que claramente no estuvo feliz con lo que tuve para ofrecer.

	Dash y Adrian de inmediato empiezan a hacer planes para la noche, pero no escucho una palabra de lo que dicen. Todavía estoy atrapada en mi cabeza cuando finalmente veo a Asher a los ojos, solo para darme cuenta que nos está mirando a Adrian y a mí con ojos entrecerrados, luciendo un poco más que sospechoso. Levantando mi cabeza del hombro de Adrian, me pongo de pie y por reflejo extiende su mano para ayudarme a brincar sus piernas estiradas mientras todavía está conversando con Dash.

	—Briar —dice Dash mi nombre, justo cuando estoy a punto de girar por el pasillo hacia mi habitación. Me detengo, mirando por encima de mi hombro—. ¿Estás bien?

	—Sí. Estaba un poco decepcionada por un chico. —Me giro y dedico una mirada mordaz hacia Ash—. Pero resultó ser un idiota, de todas formas. —La mandíbula de Asher se tensa, luego aparta la mirada.

	—¿Jackson? ¿Qué demonios hizo? —dice mi hermano, instantáneamente poniéndose como loco.

	—Jackson no. —Soy rápida en asegurar. Me envía textos de vez en cuando, pero no le he respondido—. Ya no importa más. Lo he superado.

	Mentira, mentira, mentira.

	Sin querer quedarme cerca para su inevitable calentamiento, me dirijo hacia mi habitación y le envío mensajes a Nat.

	Yo: Te necesito.

	Nat: ¿Esto es que finalmente sales del armario?

	Yo: Hoy no. ¿Cuándo llegas aquí?

	Nat: Llegando en 2.5.

	Yo: Dime que trajiste alcohol.

	Nat: Entre otras cosas…

	Yo: Tengo ligeras sospechas de tus “otras cosas” pero te amo de todas formas. Ven directo a mi habitación cuando llegues aquí.

	Cinco minutos más tarde, Nat llega, brazos llenos de bolsas, luciendo exhausta.

	—Maldición, tu hermano luce bien esta noche —dice, descargando las diferentes botellas y frasco de cosas sobre mi larga cómoda blanca—. Casi quedé embaraza solo por pasar junto a él.

	—No creo que así sea cómo funciona. —Me río, levantando un frasco con cerezas marrasquino—. ¿Para qué es todo esto?

	—Le robé una botella de vodka a mi mamá, luego decidí ponerme elegante y busqué en Google diferentes cocteles... —Saca su teléfono del bolsillo de sus pantalones cortos y lo golpea unas cuantas veces antes de girar la pantalla hacia mí—. Te presento al... Cherry Blossom.

	—Dios, sí. Eres mi favorita. Vamos a llevar a esta fiesta hacia la piscina.

	Busco en mi cajón lleno de trajes de baño y saco uno color durazno para mí y lanzo uno color menta en dirección de Nat. Algunas chicas coleccionan zapatos o bolsos o joyería. Las chicas de Arizona coleccionan trajes de bajo para cada ocasión.

	Después de cambiarnos, tomamos el vodka, la grenetina, las cerezas y la limonada rosa antes de dirigirnos hacia la cocina por vasos y hielo. Mientras estoy llenando nuestros vasos, aparecen Dash y Adrian.

	—Nos vamos —dice Dash, echando un vistazo a nuestro pequeño acomodo—. Cierra la puerta tras nosotros y no se emborrachen si van a nadar solas. —Apunta un dedo severo hacia mí y luego hacia Nat, asegurándose que nos haya quedado claro a ambas.

	—Sí, papá —digo, apenas conteniéndome de poner mis ojos en blanco. El pasatiempo favorito del muy hipócrita es beber y nadar.

	—Oye, Natalia —dice Adrian, mirándola de arriba abajo—. ¿Tienes algo de mexicana en ti?

	—No. Soy malditamente italiana —resopla.

	—¿Quieres algo dentro? —Menea sus cejas y suelto una carcajada. Nat pone sus ojos en blanco, pero es incapaz de contener su sonrisa.

	Miro hacia Adrian, esperando ver su sonrisa perpetuamente divertida, pero en cambio, luce incómodo y tal vez incluso un poco molesto. Y está mirando fijamente directamente sobre mi hombro.

	Escucho las botas de Asher golpeando contra el suelo de baldosas, pero lo que no espero es escuchar un par de pasos decididamente femeninos taconeando detrás de él. Me giro, moviéndome en cámara lenta como algo salido de una película de terror. Excepto que esto es la vida real y es mucho peor. Whitley está, una vez más, en mi jodida casa. Cabello oscuro, brillante y partido por la mitad, alaciado con plancha a la perfección. Pechos pálidos empujados hasta su mentón. Mi sonrisa se desvanece.

	—Tienes que estar jodidamente bromeando, ¿cierto? —Esto viene de Nat—. Si alguna vez soy demasiado estúpida para darme cuenta que no soy querida en algún lugar, por favor, dímelo. —Mira a Whitley de arriba abajo antes de añadir—. Mejor aún, simplemente dispárame.

	Tengo miedo de decir una palabra, de siquiera hacer un movimiento, por temor a que alguien vea más allá de mí. Dash, por suerte, está bastante confundido por la reacción de Nat para no prestarme atención alguna. Adrian se acomoda para quedar frente a mí en una posición defensiva, bajo la farsa de prepararse una bebida. Whitley luce victoriosa y Asher luce... igual. Su rostro está completamente desprovisto de emoción alguna. Ni siquiera tiene la decencia de lucir avergonzado o contrito y eso, justo ahí, es lo que más duele.

	Estoy atrapada, luchando por mantener mis emociones a raya. Quiero decir a Dash que no la quiero aquí, pero eso llevaría a preguntas indeseadas. Pero esta es mi casa y no debería tener que ser tomada por sorpresa en mi territorio.

	—¡Bueno, idiotas que se diviertan esta noche! —dice Nat en una voz animada, sin duda sintiéndome flaquear. Toma nuestras bebidas, entregándome una antes de intentar llevarme hacia afuera.

	—¡Lo haremos! —dice Whitley, inclinándose hacia adelante para tomar un pedazo solitario de hielo que se cayó del mostrador y chupándolo en un vergonzoso intento transparente de ser seductora—. Qué mal que no pueda ir con nosotros, pero tú sabes, es para mayores de veintiuno y todo eso. Solo adultos. —Finge un mohín, con cuidado de no decir nada que pueda ser visto como directamente ofensivo frente a mi hermano y me detengo en seco.

	A la mierda.

	Me doy la vuelta sobre mis dedos desnudos.

	—Está bien. No me gustaría interponerme en el camino de tu diversión —Lo digo con una mirada mordaz y señalo hacia los residuos blancos que cubren su fosa nasal izquierda—. Limpia eso, perra drogadicta. —La mano de Whitley se mueve rápidamente para ocultar su nariz, su mirada sorprendida rápidamente se convierte en una de desprecio.

	—No quiero verla en nuestra casa de nuevo —digo, concentrando mi atención en Dash.

	Intento captar la atención de Ash para evaluar su reacción. Si está sorprendido o decepcionado, no lo muestra. No sé qué podría ser peor. Consumir drogas con Whitley en mi baño o hacerlo con ella en mi baño. 

	—De acuerdo —dice Dash, cruzando sus brazos—. ¿Qué demonios estabas pensando, trayendo esa mierda cerca de mi hermanita?

	Oh, tú sabes, en cualquier lado.

	—Yyyyyyyyy, esa es nuestra señal para irnos —dice Nat arrastrando sus palabras y esta vez, la escucho. Adrian me da un incómodo palmeo en la cabeza cuando paso junto a él, como si quisiera consolarme, pero no supiera cómo hacerlo y Dash me dirige una mirada sospechosa —viendo a través de mi jodida fachada— que dice que hablaremos sobre esto más tarde. Le doy un pequeño asentimiento a regañadientes, antes de salir hacia la piscina sin dirigirles una mirada de reojo.

	—Que se vaya a la mierda —anuncio por lo que probablemente sea la décimo octava vez en las últimas dos horas.

	—Coincido contigo. Que lo jodan con algo duro y rasposo —concuerda Nat, exhalando una nube de humo del porro entre sus dedos. Resulta que, estas son las “otras cosas” que mencionó más temprano. Nat es muy parecida a la versión femenina de impertinente en ese sentido. Normalmente no es algo que yo haga. No que tenga algo en contra de ello, simplemente termino comiendo todo lo que encuentre en un radio de dieciséis kilómetros a la redonda, luego me desmayo, en ese orden. Aunque esta noche parece una buena noche para algo así.

	—Sin lubricante —añado y ambas tenemos un ataque de risa. La orilla de la piscina está fría contra mi piel, pero la piscina en la que estoy metiendo mis pies se siente más como el agua de una bañera. Levanto la vista hacia las estrellas mientras nuestras risas se desvanecen hacia la noche, sintiéndonos atraídas a permanecer en este punto hasta mañana. Por siempre. Nos quedamos acostadas en un silencio cómodo durante algunos minutos, lado a lado, antes de que rompa el silencio.

	—Creo que algo malo le sucedió a Asher... y creo que es mi culpa —susurro, pronunciando mi miedo en voz alta, por primera vez.

	—¿Qué? —Nat tose, girándose sobre su costado para mirarme. Permanezco sobre mi espalda, ojos en las estrellas—. ¿Por qué siquiera pensarías eso?

	—No lo sé —digo, arrastrando mis dedos por mi cabello—. Sigue insinuando que lo traicioné de alguna manera y solo hay una cosa que se me ocurre. —Nunca antes le he contado esto a nadie. Ni a Natalia, ni a Dash. Y definitivamente no a Asher.

	—Está bieeeen —dice cautelosamente.

	—Estaba tan molesta cuando se fue, Nat. No tienes una idea. Me sentí abandonada, herida y tan estúpida por alguna vez pensar que podría sentir lo mismo. Después que se fuera, me subí a mi bicicleta y llegué hasta su casa. Supongo que no podía creer que realmente se hubiera ido. Pero entonces, vi a su papá en la ventana, tambaleándose por la sala de estar y todo se movió. Solo quise lastimarlo. Quise lastimarlo por lastimar a Asher.

	—Lo odié en ese momento. Cada cosa mala que le sucedió alguna vez a Ash fue por culpa suya o al menos eso es lo que pensaba en ese momento. Así que levanté una roca y la lancé directo hacia su ventana. 

	—¡¿Tú qué?! —exclama Nat con una risa.

	—Lo hice totalmente. —A pesar de mi estado de ánimo, sentí mis labios estirarse en una sonrisa ante el recuerdo—. Y se sintió bien durante un total de dos segundos.

	—¿Qué sucedió entonces? ¿Y por qué dijiste que eso es lo que pensabas en ese entonces?

	Exhalo audiblemente, sintiéndome particularmente avergonzada por esta parte.

	—En lugar de huir. Me quedé mirándolo fijamente a través de su ventana abierta como una acosadora. Quería que supiera que no le tenía miedo. Pero, terminó diciéndome que necesitaba arreglar su ventana o de otra manera, les contaría a mis padres lo que había hecho.

	—No lo hiciste. —Nat se carcajea—. Solo tú, Briar Vale, romperías la ventana de alguien y luego la repararías.

	—Cállate. —Pongo mis ojos en blanco—. No quería que lo supieran. Sabes cómo es mi mamá en cuanto a mantener las apariencias y mí papá y Dash estaba constantemente atacando la garganta del otro. —Nat asiente, porque lo sabe mejor que cualquier otra persona—. Hice el trabajo más asqueroso de la historia. No tenía idea de lo que estaba haciendo. Pensé que, si me aparecía, él al menos me daría algún tipo de indicaciones, pero no. —La palabra rebota en mis labios—. Simplemente se quedó sentado en su sillón reclinable, esperando a que yo averiguara cómo hacerlo.

	—De todas formas, me tomó un buen rato y en ese tiempo, me contó historias que me hicieron ver las cosas... de manera diferente. Cosas que ni siquiera estoy segura que Ash sepa. Todavía lo odio por cómo trató a Ash, pero por primera vez, me di cuenta que nada es blanco y negro. La gente tiene defectos y algunas veces, las buenas intenciones no son suficientes.

	—Me di cuenta bastante rápido que algo no estaba bien con él. Así que iba a revisarlo un par de veces al mes, le traía comida, me aseguraba que tuviera ropa limpia y me contaba historias sobre Asher cuando era niño. Me hacía sentir más cerca de Asher.

	Dash me contó que John tenía cáncer de hígado y me pregunté si eso es lo que había estado mal con él. Si hubiera dicho algo, insistido en que fuera al doctor, tal vez, ¿de todas formas estaría muriendo en este momento?

	—Pero ¿cómo eso hace que lo que pasó sea tu culpa?

	—No lo sé.

	Y no. Ni siquiera sé lo que sucedió, pero es la única cosa que tengo que siquiera tiene algo de sentido.

	Repentinamente, hay una salpicadura en el extremo opuesto de la alberca y ambas gritamos y nos enderezamos, sin haber escuchado que nadie viniera aquí afuera. Entrecierro mis ojos, intentando distinguir los detalles en la tenue luz del patio. Todo lo que puedo ver es un montón de cabello oscuro, hombros anchos y poderosos deslizándose a través del agua. Asher.

	Como era de esperarse, es Asher quien aparece, deteniéndose directamente ante nosotros. Su cabeza está moldeada contra su pecho, mostrando los músculos de sus brazos, estómago y su cabello cuelga sobre sus ojos. El agua gotea por el punto de su nariz, hacia sus carnosos labios. Me mira directamente, sin romper el contacto visual cuando se estira para tomar la toalla amontonada junto a mí y la frota por su rostro y su cabello antes de lanzar de regreso hacia la orilla.

	Ash se estira, quitándole el porro a Nat de la mano y le da una gran calada.

	—Puedes irte ahora —dice, sus ojos todavía enfocados en mí.

	Nat me mira, preguntándome en silencio si quiero que se vaya o no. Le doy un asentimiento y se pone de pie, apuntando con un dedo en dirección de Ash.

	—Rompe su corazón de nuevo y romperé tu polla. —Sabes que es mejor no quedarse a esperar una respuesta, así que se va.

	Ash toma otro par de caladas antes de lanzarlo detrás de él para que aterrice en la piscina.

	—¿Cómo llegaste aquí? —Su camioneta es bastante ruidosa, con un sonido distintivo que he llegado a memorizar durante las últimas pocas semanas. No escuché nada... hasta que se sumergió en mi piscina, de todas formas.

	—Taxi. Me fui con tu hermano y Adrian. Ellos todavía no estaban listos para venir a casa. Yo sí.

	—Oh. —No sé qué pensar de ello. Me pregunto lo que Whitley pensó sobre ello, pero no me preocupa lo suficiente como para preguntar.

	—Chistoso —dice, en una forma que me deja saber que lo que está a punto de decir no es chistoso en absoluto—, hiciste todo un espectáculo porque Whitley estaba inhalando, mientras, estás aquí afuera drogándote.

	—Por favor. La hierba no es una droga. No realmente.

	—El punto es que, no solamente eres una mentirosa, sino que ahora puedes añadir hipócrita a la lista. Eso está muy lejos de la pequeña y perfecta Briar que solía conocer. —Asher se mueve hacia mí y extiendo mi pie para evitar que se acerque demasiado. Sus palabras causan que algo se rompa y repentinamente estoy tan cansada de sus acusaciones vagas.

	—¡¿Qué demonios te hice, Asher? ¡Solo dilo todo de una vez o cállate al respecto! —Se acerca más, mi pie presionándose contra su pecho.

	—Tal vez quiero que tú lo digas. Que asumas la responsabilidad de algo por una vez en tu pequeña vida privilegiada —dice apretando los dientes.

	—Terminé de jugar estos juegos. —Mi voz es baja. Resignada—. Seguiremos dando vueltas en este carrusel por siempre si uno de nosotros no se baja. Me voy a bajar, Ash. —Empujo su pecho y tuerzo mi cuerpo para ponerme de pie, pero antes que pueda hacerlo, su mano agarra mi tobillo y lo jala. Fuerte. Mi trasero se desliza por la suave orilla de piedra y entonces estoy en el agua, envuelta alrededor de él.

	—Claro que vas a bajarte —dice amenazadoramente, colocando sus brazos a mí alrededor para mantenerme en el lugar—. Pero no de la manera que tú crees.

	Me remuevo contra él, desenlazando mis piernas e intentando apartarme de su cuerpo. Mi centro se frota contra sus abdominales y entonces siento algo más duro empujándose contra mí.

	—No hace sentido lo que dices y haces —digo, sintiéndome más confundida que nunca—. Dejaste bastante en claro que me desprecias.

	—No tienes que gustarme para follarte, pequeña.

	—Me follaste y me dejaste —le recuerdo. Mi voz se rompe y espero que no lo perciba—. Me ignoraste durante semanas, luego la trajiste a ella a mi casa.

	Ya sin estarme removiendo para apartarme, mis piernas flotan descuidadamente a cada lado de él y sus manos comienzan a amasar mi trasero, haciéndome frotarme contra él de nuevo.

	—Escuché lo dijiste sobre John —dice, llamando a su padre por su nombre de pila, como siempre y mi cuerpo se tensa, mis ojos agrandándose. No tengo idea de cómo vaya a reaccionar a escuchar que no solo vi a su padre después de que se fuera, sino que inadvertidamente terminé en algún tipo de amistad poco probable con él. Aunque, amistad podría ser una palabra demasiado fuerte para la relación que tenía que John. Era complicada y poco convencional, pero ambos habíamos perdido a Asher, incluso si sus acciones fueron el catalizador.

	—Parece que estás guardando más secretos de los que pensaba. —Frota mis costados de arriba abajo antes de jalar de los cordones de mi traje de baño, causando que se desabrochen.

	—Eso es todo, lo juro —digo con un jadeo.

	—Eres una mentirosa, Briar. —Lame una lágrima que no sabía que estaba ahí mientras sus manos se curvan alrededor de la mejilla de mi trasero y dos dedos rodean mi entrada antes de entrar en mí. Mi cabeza cae contra la camisa mojada pegada a su hombro y me muevo contra sus dedos—. Pero te deseo de todas maneras.

	Antes que pueda responder, se quita los pantalones y me deslizo por su formidable longitud. Un gemido se libera mientras mis brazos se envuelven alrededor de su cuello, sosteniendo su cabeza contra mi pecho u mis piernas se fijan alrededor de su cintura. Estoy tan llena de Asher, física, emocional y mentalmente. Es patético. Sin importar cuántas veces me queme, regreso por más. Lo necesito como un mal hábito, uno que no quiero dejar. Me acuna, una mano envuelta alrededor de mi cintura, el otro antebrazo abarcando la longitud de mi columna y sus dedos se curvan alrededor de mi hombro, sosteniéndome cerca mientras bombea dentro de mí. Utilizando sus dientes, jala el delgado triangulo de mi parte superior para revelar mi pezón que se endurece en respuesta al aire nocturno. Asher lo chupa, estirándose para desamarrar los cordones alrededor de mi espalda y cuello.

	Mis movimientos se vuelven más frenéticos, más erráticos, mientras me muevo contra él, utilizando mi flotación en el agua para mi ventaja.

	—Mierda —gruñe Ash después de alejarse de mi pecho. Tomándome de la cintura, me levanta abruptamente para sentarme en la orilla de la piscina de nuevo.

	—¿Qué? —pregunto sin aire. No puede detenerse ahora.

	—Separa tus rodillas y pon tus talones en el borde. —Es una orden y estoy demasiado ansiosa por obedecerla, recorriendo más cerca del borde e inclinándome hacia atrás en mis palmas. Ash se quita su camiseta y la descarta. Antes de escuchar el mojado plop de su aterrizada, su boca caliente encuentra mi resbaladizo centro. Me muevo hacia adelante y me toma de los tobillos, riéndose sombríamente, manteniéndome en el lugar.

	Su lengua da otra larga lamida y mi cabeza cae hacia atrás ante la sensación. Estoy completamente desnuda, a la vista de quien quiera que decida salir aquí mientras Asher me come salvaje y violentamente. Me lame, de ida y vuelta y por todos los lugares en el medio. Liberando uno de mis tobillos, utiliza su mano libre para tomar su longitud. Asher se aleja para mirarme mientras se acaricia, la reluciente cabeza de su polla apenas visible por encima de la superficie, pero, aun así, puedo distinguir el brillo de sus perforaciones.

	—La cosa más jodidamente sexy que haya visto alguna vez —murmura antes de hundirse de nuevo. La visión de él tocándose, masturbándose mientras me prueba, me tiene tomando su cabeza para mantenerlo en el lugar.

	—Hazme venir, Asher —ruego en una voz que ni siquiera reconozco.

	—Con gusto.

	Su puño alrededor de su polla se mueve más rápido y ahora está metiendo dos dedos en mí mientras jala mi clítoris con sus dientes y lo chupa.

	Exploto, incapaz de mantenerme callada y sin preocuparme las repercusiones, mientras Asher gruñe, su propia liberación derramándose en la piscina.
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	Asher

	Briar se desploma sobre la cubierta, completamente deshuesada, mientras yo me elevo hacia arriba y sobre el borde. Lucho por quitarme mis jeans empapados, optando por dejarme el bóxer puesto por ahora. A pesar de todo, ella no hace ningún movimiento para levantarse.

	Los brazos extendidos de Briar yacen flácidos a los costados, sus senos desnudos se levantan y la piel con escalofríos pican por el sol. Sus ojos están cerrados, las pestañas mojadas golpean la parte superior de sus mejillas, y sus labios regordetes están separados. Mi polla hace una sacudida, ya queriendo la segunda ronda.

	Joder, necesito que te tranquilices. Esta chica está jodiendo con mi cabeza. No sé cómo sentirme acerca de su pequeña historia sobre mi padre. Mi reacción inicial fue ir a buscar una pared para aplastar mi puño. Ella no solo me envió lejos y me quitó la oportunidad de ir a la universidad, ¿pero luego ella pasó tiempo con la persona por la que estaba tan preocupada? John convenientemente omitió esa parte. Briar quiere ver lo bueno en todos. Así es ella. Estaba. Joder, ya no sé. ¿Quién sabe las mentiras con las que John llenó su hermosa cabecita, y ella probablemente cayó en la trampa, con anzuelo, cuerda y plomada? Sin embargo, ni siquiera eso podría evitar que la desee.

	No sé por qué dejé que Dash y Adrian me convencieran de ir al East Side esta noche. Los clubes no son mi escenario, y todo el tiempo, todo lo que podía imaginar era el rostro de Briar cuando vio que Whitley y yo salíamos juntos del baño. Entonces, me enojé conmigo mismo por preocuparme de cómo ella se sentía. No pasó nada —por supuesto, no pasó nada porque ni siquiera tocaría a Whitley con la polla de otra persona— pero incluso si quisiera explicarlo, Dash podría preguntarse por qué le estoy dando explicaciones a su hermana pequeña.

	Al segundo en que Whitley apareció, sorbiendo, saltando de un pie a otro, y hablando una milla por minuto, supe que ella estaba cocainómana. Lo sé porque solía hacerlo con ella. Entonces, cuando decidió empolvarse la nariz —literalmente— la seguí y le destrocé su nuevo culo por hacer esa mierda aquí. Honestamente, no sé por qué ninguno de nosotros la soportamos más. Ella solía ser genial, érase una vez, y como los adolescentes cachondos y cabrones que éramos, aprovechamos el hecho de que ella se arrojó sobre nosotros. Pero luego, se metió en las drogas, y aunque soy culpable de participar, nunca fue un problema para mí. Whitley definitivamente tiene un problema, y creo que todos nos sentimos atrapados con ella y la toleramos, como un tío borracho durante las vacaciones.

	Lo que sea que Briar y yo estemos haciendo no tiene sentido. Hay demasiados obstáculos en el camino para que esto termine bien. Permitirle a Briar creer que la invité, una vez más, o que nos enganchamos, era mi forma de terminar con la mierda entre nosotros. Sin embargo, aquí estoy, recogiendo su cuerpo decaído en mis brazos y llevándola a través de la casa y de vuelta a su habitación justo después de descubrir que su traición va más allá de lo que pensaba. Porque no puedo dejarla.

	Volví a River's Edge durante dos semanas para hacer exactamente eso. Tomé otro trabajo y alcancé a Dare y nuestros otros amigos. Solo necesitaba algo de distancia, volver a reexaminar sin que Briar me sedujera inadvertidamente en todo momento. Pero el tiempo libre no ha hecho nada para embotar la atracción. Tres años no lo hicieron, por lo que fue estúpido pensar que dos semanas serían suficientes.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunta, cubriéndose con un brazo. 

	—Te llevo a la cama —le digo, pateando la puerta de su habitación abierta.

	—¿Te quedas conmigo?

	Titubeo, sin esperar la pregunta, antes de mirar sus grandes ojos azules.

	—¿Quieres que…?

	Briar asiente sin decir palabra, y la recuesto antes de quitarme los bóxer. Ella arquea una ceja.

	—No estoy durmiendo en ropa mojada —le explico, y se muerde el labio, mirando directamente mi polla.

	—No me mires así —le advierto.

	—¿O qué?

	—O si no, te follaré de nuevo, y esta vez, no me detendré.

	—¿Me he estado ocultando? —pregunta, con un toque lúdico en su voz. Gimo y me meto en la cama junto a ella.

	—No me tentarás. Ve a dormir.

	—Sí, señor —Murmura, acariciándome bajo mis axilas y apoyando la cabeza en mi pecho.

	—¿Cómoda? —pregunto, el sarcasmo enlaza mi tono.

	—Mhm.

	Ambos estamos en silencio, su cuerpo desnudo contra el mío, mientras recorro su suave piel desde sus costillas hasta la curva de su cadera. Me estoy desviando cuando la escucho susurrar—: Te he echado de menos.

	No puede perderse algo que nunca tuvo, pero no la corrijo, porque yo también lo siento. Estar con Briar se siente como lo que me he estado perdiendo toda mi vida.

	 Es una pena que no dure.

	***

	Me despierto, con la boca más seca que el flip-flop de Gandhi, con dedos curiosos y delicados, rozando tentativamente la parte inferior sensible de mi pene. Briar traza mis piercings en el frenillo, y gimo ante la sensación, mis caderas se mueven hacia adelante por voluntad propia. Sus ojos se clavan en los míos.

	Conseguí estos piercings en un desafío borracho antes de que tuviera edad suficiente. Obra de Adrián, por supuesto. En lugar de simplemente aceptar el desafío, tuve que presumir obteniendo dos. Pensé que podría eliminarlos, pero resulta que hacen el sexo mucho más divertido. Y ahora, mientras Briar juega conmigo como si fuera su nuevo juguete favorito, definitivamente no me estoy lamentando.

	—Buenos días —dice, en parte seductora, en parte inocente, antes de lamer la longitud de mi polla. Me estremezco cuando su lengua roza mis pesas, poniendo mis manos a descansar detrás de la cabeza.

	—Yo diría eso. —Mis caderas se flexionan. Briar golpea debajo de la punta con su lengua un par de veces antes de cerrar su boca a mí alrededor.

	—Envuelve tu mano alrededor —le digo. Ella hace lo que le ordeno, su pequeño puño trabajando mi eje mientras su boca trabaja mi cabeza.

	—Sí. Joder, sí, así. Aprieta más fuerte.

	Lo hace.

	—Mírame. Déjame ver esos bonitos azules mientras tus perfectos labios se envuelven alrededor de mi polla.

	Ya estoy cerca de mi liberación, pero cuando sus ojos se encuentran con los míos, estoy listo para darle la vuelta y enterrarme dentro de ella. Comienzo a hacer exactamente eso, pero luego escucho una voz que nos detiene a los dos muertos en nuestro camino.

	—¿Hola? ¿Dónde están mis hijos y qué le ha sucedido a mi casa?

	 —Oh, Dios mío —susurra Briar, con el pánico infundido en su voz. —¿Qué está haciendo mi mamá aquí? ¡Tienes que irte!

	—No mierda —le dije, ya sintiendo en el suelo junto a la cama mis bóxer. Mierda. Dejamos nuestra ropa en la piscina. Y un blunt. Y el alcohol y mi semen, pero ¿a quién le importa? Briar saca un vestido blanco del cajón que se ve como algo que la vieja Briar usaría y se lo quita descuidadamente antes de alisarse el pelo recién jodido.

	—Mierda, mierda, mierda —susurra, subiendo su ropa interior por las piernas—. Te veré más tarde.

	Sabiendo que no tenemos tiempo para las bromas, le doy un asentimiento antes de arrastrarme por la ventana y saltar, listo para golpear la entrada trasera por mis llaves y ropa. Antes de que pueda dar un solo paso, Briar me empuja hacia atrás por mi hombro, pillándome desprevenido. Golpea sus labios contra los míos, sus manos agarrando mi cabello, y me besa la mierda. Ella chupa mi lengua, y cuando muerdo su labio inferior, gime en mi boca. Se retira un poco, con los labios hinchados, las mejillas enrojecidas y los ojos enloquecidos, terminando el beso tan abruptamente como comenzó.

	—¿Vendrás a verme esta noche? —pregunta, mordiendo nerviosamente su labio. Solo nuestras frentes se tocan, y mis manos están apoyadas a cada lado del marco de la ventana. Esas cuatro palabras insignificantes me hacen trizas. Nunca he tenido a nadie esperándome, queriendo verme, no para nada más que por una cogida rápida, al menos. Tomaré eso de vuelta. Nunca he querido que nadie me esté esperando. Tuve el ocasional apego etapa cinco, y con cualquier otra persona, siempre sentí como si las paredes se me estuvieran cerrando. Pero, cuando Briar lo hace, siento que quizás tenga un lugar en este mundo.

	Mi pensamiento inicial es decir no. Me digo a mí mismo que no debería permitir que se apegue. ¿Pero a quién carajo quiero engañar? Estamos unidos más allá. Está en mi cabeza, en mis malditas venas, y en lo que queda de mi corazón, ya sea que a uno de nosotros le guste o no.

	—Estaré aquí.
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	Briar

	En el momento en que Asher se aleja, mi madre irrumpe en mi habitación. Me giro, tratando de parecer casual mientras apoyo un codo en el alféizar de la ventana.

	—¿Qué le pasó a tu pelo? —jadea, pellizcando las hebras entre dos dedos para inspeccionarlo.

	—Encantada de verte también, mamá —le digo, inclinándome para un abrazo obligatorio—. ¿Qué estás haciendo aquí?

	—Lo siento. ¿Ya no se me permite estar en mi propia casa? —pregunta, dramática como siempre.

	—Sabes lo que quiero decir —digo, apenas conteniendo mi ruedo de ojos. Mamá suspira, apartando mi pelo fuera de mi cara.

	—Sabrías si alguna vez respondiera a tu teléfono. Tu padre estará hablando en la gala Smiles 4 Kids esta noche.

	Puede que mi padre no gane pronto el premio al padre del año, pero aun así logra impresionarme de vez en cuando. Recuerdo haber escuchado sobre esta recaudación de fondos, pero lo había olvidado por completo. Es para recaudar dinero para los niños, principalmente en otros países, cuyas familias no pueden pagar la cirugía correctiva.

	—¡Oh! ¿Dónde está el?

	—Tenía algo que hacer en el otro lado de la ciudad. Solo estaremos aquí hasta mañana, así que nos quedaremos en el hotel del evento para estar cerca del aeropuerto —dice, sacando un sobre de su bolso—. Aquí están tus boletos. Comienza a las ocho. Asegúrate de que tu hermano esté... decente. —Decente. En otras palabras, sobrio. Dash acaba de graduarse del colegio y está a punto de comenzar la facultad de derecho, pero uno pensaría que es un drogadicto que abandonó la escuela secundaria y no hace otra cosa que festejar por la forma en que mis padres hablan de él.

	—¿Lo sabe Dashiell?

	—Estoy segura de que puedes convencerlo —dice mamá, evitando una respuesta directa. Lo que significa que no—. Significaría mucho para tu padre.

	—Bien —cedo. Me siento culpable por ignorar sus llamadas, y ella solo está en la ciudad por una noche, así que le seguiré la corriente.

	—Perfecto. Por cierto, ¿de quién es esa camioneta que está afuera? —dice la palabra "camioneta” como si diría mierda de perro mientras señala con su manicura en dirección al camino de entrada.

	—Oh, uh, uno de los amigos de Dash. —Técnicamente no es una mentira—. Estoy bastante segura de que ellos todavía están dormidos.

	—Bueno, dile que quiero que esta casa vuelva a la forma en que estaba.

	—Lo haré. ¿Qué hay de nuevo con ustedes, chicos? ¿Cómo está California?

	—Oh tú sabes. Ocupado —dice vagamente—. Hablaremos más tarde. Tengo una cita en la peluquería. —Besa mi mejilla, y me pongo de pie para acompañarla.

	—Oh, y Briar, casi me olvido de decírtelo. Tienes una cita para esta noche.

	UH ¿Cómo?

	—¿Lo siento?

	—Estás viendo a ese chico Jackson, ¿verdad? Su madre también está asistiendo, y dijo que a él le encantaría acompañarte.

	—Mamá. No. —Niego con la cabeza. De ninguna manera voy con Jackson—. No estoy saliendo con él. De hecho, haré todo lo posible para no salir con él.

	—Oh, no seas tan dramática. No puedes decir que no, ahora.

	—¡No dije que sí, para empezar! —protesto, mi voz subiendo de volumen.

	—Briar Victoria Vale. Dos horas es todo lo que estoy pidiendo. Dos horas fuera de tu vida para ser amable por tus padres que no has visto en semanas. ¿Es mucho pedir?

	Si hay algo en lo que Nora Vale es buena, es en hacerme sentir culpable. Y pasivo-agresividad. Y no te olvides de manipulación.

	—Será mejor que haya pastel —le digo, derrotada, dejándome caer de nuevo en mi cama.

	—Me aseguraré de que haya uno de chocolate solo para ti. —Bromea, pero sé que es su forma de jugar bien—. Ahora, vete a ducharte. Hueles a malas elecciones, y ese pelo necesitará más que un milagro para domesticarlo.

	—Adiós, madre. —Me río.

	Maldición, increíble. He logrado alejarme de Jackson todo este tiempo, y ahora me veo obligado a tener una cita con él. Esto debería ser muy divertido.

	Pelo rizado: comprobado. Labios en Scarlett Empress by Nars: comprobado. Delineado alargado: doble comprobado. Me dirijo a mi cama, admirando el vestido que obtuve de la boutique de la mamá de Natalia. Es burdeo con breteles fino. La parte superior es de encaje ceñido con un profundo escote festoneado. La parte inferior cae, golpeando la mitad del muslo. Es precioso, pero la parte de atrás es mi parte favorita. Las finas tiras forman una "X" en mis omóplatos, dejando el resto de mi espalda completamente desnuda. Lo combino con zapatillas negras, brazaletes negros y una simple gargantilla negra. Es femenino, atrevido, y perfecto para mí.

	Entro en mi armario y encuentro un bolso a juego, y todo en lo que puedo pensar es cómo me gustaría ir a esta cosa con Asher en lugar de Jackson. Pero eso nunca sucedería. Incluso si Asher fuera chico de traje y corbata, mis padres probablemente tendrían ataque al corazón si apareciera en su brazo. Yo lo haría, sin embargo. Si Asher me llamara ahora mismo y me dijera que quería ser oficial y contarles a nuestras familias, lo haría en un abrir y cerrar de ojos. A la mierda lo que piensen los demás. La única persona de la que me preocuparía es Dash. No quiero lastimarlo. Pero creo que, con el tiempo, él entraría en razón. Él querría que los dos fuéramos felices. ¿Sería tan malo encontrar la felicidad juntos?

	Al decidirme por mi brazalete Michael Kors con adornos negro, regreso a mi habitación.

	—¿Por qué tan triste, bebé?

	Mi cabeza se levanta y encuentro a Asher sentado al final de mi cama.

	—¡Jesús! —susurro, grito, corriendo para cerrar la puerta de mi habitación—. Necesito poner una campana alrededor de tu cuello. Eres como un maldito ninja.

	Asher sonríe y me empuja a pararme entre sus piernas abiertas. Sus manos agarran mi cintura, sus pulgares me frotan el estómago. Mi corazón late en mi pecho, y siento que ya estoy resbaladiza. Mis ojos se cierran, y me apoyo en su toque. Sus manos se aplanan contra mi estómago, luego se mueven hacia abajo para agarrar el dobladillo de mi vestido.

	—Muéstrame lo que tienes debajo—. Su voz es espesa, brusca, y asiento en señal de acuerdo. Subiendo la falda, el expone el encaje negro.

	—Date la vuelta.

	Obedezco, y él murmura una maldición. Llevo un tanga de cintura alta con lazos en la parte posterior, que muestra mucha piel y poca imaginación.

	—Maldición, este culo —dice, levantando sus manos para apretar mis mejillas en sus palmas. Él me hace girar para sentarme sobre sus rodillas, mis piernas a horcajadas sobre las suyas—. Te extrañé hoy —dice a regañadientes, como si estuviera enojado conmigo por eso, mientras su pulgar comienza a rodear mi clítoris a través de mis bragas.

	—Dios, yo también te extrañé —digo con un grito ahogado, envolviendo mis brazos alrededor de su cuello mientras el continua sus atenciones.

	—Sé que no estás completamente vestida para mí —dice, sus labios fantasmagóricos a través de mi oreja, su voz baja y mortal—. ¿A dónde vas?

	Me congelo, como si un cubo de agua helada hubiera sido arrojado sobre mi cabeza. ¿Cómo le digo que tengo que romper nuestros planes para ir a una cita con alguien más? Alguien que él no puede soportar.

	—Briar —advierte cuando no respondo. Su pulgar todavía me frota.

	—Tengo que ir a esta gala de recaudación de fondos para mis padres esta noche.

	—¿Y? —pregunta, sabiendo que no estoy diciendo todo.

	—Y tengo que ir con Jackson.

	—Di eso otra vez. —Veneno se relaciona con su tono—. Debo haberte escuchado mal. Pensé que acababas de decir que tendrás una cita con el hombre del que tu hermano y yo te hemos advertido en repetidas ocasiones a no acercarte.

	Su pulgar se mueve más rápido, presiona más fuerte, y no puedo enfocarme, y mucho menos formar oraciones coherentes.

	—No es así —logré decir.

	—Dime cómo es entonces, Briar. —Su otra mano se acerca a mi cabello en la parte posterior de mi cabeza, obligándome a mirarlo mientras continúa su interrogatorio mientras él me libera.

	Gemí, mis caderas se sacuden por sí mismas. —Mi mamá... —empiezo, pero estoy perdida en las sensaciones que me atraviesan. Mi cuerpo se siente como un cable vivo, que amenaza con explotar al siguiente toque. 

	—¿Tu madre? —pregunta Asher, deslizando sus dedos debajo del encaje.

	—Ella la concertó. No es una cita real.

	—Así que di no.

	—No es tan fácil —le digo, mientras un dedo se desliza dentro de mí. Es lento y provocador, lo suficiente como para volverme loca, pero no lo suficiente como para alejarme—. Tengo que. Lo siento.

	Perdiendo la paciencia, agarro su muñeca, moviendo su mano a la velocidad que necesito.

	—¿Te parece bien, cariño? —susurra, agregando otro dedo, bombeando más fuerte.

	—Dios, sí. —Eso es lo que necesito, Ash.

	—Bien —dice simplemente, abruptamente retrocediendo y dejándome con la sensación de vacío. Mi boca se abre, y él me levanta por la cintura, dejándome a su lado.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunto incrédula. Él no puede dejarme así.

	Recogiendo los boletos de mi mesita de noche, escanea la información y luego los deja caer sobre mis piernas temblorosas. —Vas a llegar tarde. Puede que quieras irte.

	—Eres un idiota —le digo, parándome para enderezar mi vestido y alisar mi cabello.

	—No paras de decírmelo —dice Ash.

	Agarrando mi pulsera, decido hacer lo contrario de lo que está esperando. Asher quiere causarme una reacción. Él quiere una pelea. Pero no voy a dársela. Voy a salir de esta habitación, sacudiendo mi culo un poco más para su beneficio, sin decir una palabra más. Y eso es exactamente lo que hago.

	—¡Dash —Grito una vez que estoy en la cocina, sacando mis llaves del anzuelo.

	—¡Vámonos!

	—¡Estamos retrasados! —Aún no estamos retrasados, técnicamente no. Pero el tráfico del viernes por la noche lo va a dificultar.

	—No estoy listo todavía —devuelve el llamado por encima de la música que sale de su habitación—. Nos vemos allí.

	Estupendo. Simplemente impresionante. Ahí va mi protección. Estaba contando con la presencia de Dash para asustarlo, aunque fuera un poco. Aunque, por otro lado, debo admitir que estoy algo aliviada. No creo que pueda enfrentar a mi hermano en este momento después de lo que acaba de pasar con Asher en mi habitación. No sé cómo voy a enfocarme en algo más que sus dedos dentro de mí. Jesús, toma el volante.

	Estoy deliciosamente aburrida. Digo "deliciosa", porque es mejor aburrirse que estar atrapada en una conversación incómoda con Jackson. Durante los últimos treinta minutos, no han hecho nada más que estrecharme la mano, besarme las mejillas y abrazarme. Me duele la cara de sonreír educadamente, y mis pies ya me están matando. Pero, lo tomaré. Porque no he visto a Jackson ni una vez. Tal vez decidió no aparecer.

	Un camarero pasa, y tomo una copa de champán de su bandeja. Aunque claramente soy menor de edad, él ni siquiera hace un guiño. A nadie le importa este tipo de eventos, incluidos mis padres. Todo el mundo aquí es lo suficientemente rico como para comprar la manera de salir de cualquier problema del cual se encuentren. Mis padres están ocupados charlando y mezclándose, así que decido ir al baño solo para tener algo que hacer.

	Mis tacones hacen clic en el suelo duro, y miro directamente hacia adelante, esperando evitar el contacto visual con otro de los clientes de mi padre o los amigos de mi madre. De pie frente al espejo del baño, examino mi apariencia. Además del rubor persistente en mis mejillas, tú nunca sabrías que hace poco más de una hora, estaba restregándome en el regazo de Asher, rogándole que me llevara más alto.

	Después de acomodarme el cabello y volver a aplicar el lápiz labial, me he quedado sin cosas que hacer, así que decido regresar. Tan pronto como abro la puerta, una mano se agacha para agarrar mi codo con un agarre casi doloroso.

	—Jackson, ¿qué diablos? —Tiro de mi brazo hacia atrás, y el champán se desliza sobre sus zapatos.

	—Pensé que te había visto entrar allí —dice, sin dejar de mirar el líquido en sus zapatos de vestir—. No quise asustarte. —Sacude su pie y me muestra una sonrisa fácil. No me disculpo. 

	—Entonces, me entero de que eres mi cita —dice, cuando no respondo.

	—Estamos aquí como amigos —insisto. Incluso eso es mucho después de nuestra última conversación.

	—¿Amigos? —Se ríe—. ¿Te follas a todos tus amigos? —Escupe enojado.

	—Está bien, hemos terminado aquí. —Su ego está herido, y lo entiendo. Pero no me hablará así. Me pongo de pie y giro para alejarme, solo para toparme con un muro sólido de seis pies de Asher. Él me sujeta por los hombros, y jadeo cuando me doy cuenta de que está usando un traje.

	Siempre preferiré a Ash casual sobre cualquier cosa, pero verlo en un traje literalmente me deja sin aliento. Su cabello generalmente despeinado está peinado hacia atrás en un estilo de copete, y esos ojos hermosos y multicolores disparan rayos láser en dirección a Jackson. Llevo mis manos a su rostro, obligándolo a mirarme, antes de dejar caer las manos y mirar alrededor, frenéticamente, asegurándome de que nadie nos haya visto.

	 —Asher, no —le susurro.

	Haciendo caso omiso de mí, se mueve a mí alrededor, parado pecho a pecho con Jackson.

	—Si vuelves a mirar en su dirección otra vez, te pondré en un maldito coma.

	Sus palabras no son fuertes, pero silenciosas, intensas. Asher es mucho más peligroso. Los ojos de Jackson se dirigen a mí brevemente, pero si espera que lo defienda después de eso, está muy equivocado. Sacudiendo la cabeza con incredulidad, haciendo todo lo posible por ocultar su miedo, se aleja como un niño regañado.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunto, volviendo mi atención al chico malo convertido en modelo GQ frente a mí.

	 —Sabía que esta mierda era una mala idea. —Aprieta los puños a los costados y abre, aprieta y abre nuevamente.

	—Relájate. —Agarro discretamente una de sus manos, desenredando sus dedos y frotando su palma con mi pulgar. Sus ojos duros se suavizan ante mi toque, y ser la única persona que puede comunicarse con él cuando esta así, abre la última pieza de mi vacilante corazón. Es de él. Siempre ha sido suyo. Solo desearía que él se diera cuenta. 

	—¿De qué diablos fue eso?

	Al sonido de la voz de Dash, dejamos caer las manos como si estuvieran en llamas.

	Dash mueve la barbilla en la dirección en que Jackson huyó. —¿Tenemos que vigilar a este tipo?

	—¿Qué eres, la mafia?  —bromeo, lanzando una mirada suplicante a Asher. Sé que pretende nada más que dañar a Jackson en este momento. Puedo verlo en sus ojos. Pero, no los quiero involucrados en esto. Ni siquiera quiero que mi hermano sepa que me acosté con él.

	Asher duda por un segundo, la indecisión lucha en su rostro. —Solo estaba hablando mierda —explica, minimizando deliberadamente la situación, y dejo escapar un suspiro de alivio.

	Como si necesitara más caos, veo a mi madre que se dirige directamente hacia nosotros, enfocándonos en Dash. Tal vez no reconocerá a Asher, siendo tres años mayor y en un traje con todas las cosas.

	—Dash, cariño, qué amable de tu parte a, oh. Asher. ¿Qué estás haciendo aquí?

	De acuerdo, entonces supongo que ella lo reconoció.

	—Dash aquí me pidió que fuera su acompañante —dice, esa máscara de fría indiferencia firmemente en su lugar—. No podía decir que no a esa bonita cara. Usted sabe cómo funciona esto.

	—Mhm —es todo lo que dice mi madre con una sonrisa forzada, volviendo su atención hacia mí—. ¿Dónde está Jackson? —Ella escanea la multitud.

	 —Probablemente cambiándose sus pantalones —murmura Asher en Dashiell Vale más acompañante voz baja, y le doy un codazo en el costado.

	—No lo sé. Él estaba aquí. Estoy segura de que volverá. —Me encojo de hombros.

	—Bien, asegúrate de encontrarlo. La cena se servirá pronto, entonces estoy seguro de que querrá bailar. 

	—No soy…

	—¡Oh! Y Lara quiere una foto de ustedes dos —dice, interrumpiéndome, refiriéndose a la madre de Jackson. Juro que escuché un gruñido de Asher. Y luego se marcha, caminando hacia su próxima víctima antes de que tenga la oportunidad de objetar.

	Hay tantas cosas que me gustaría poder decirle a Ash en este momento, pero no puedo, porque Dash está aquí. Mi hermano toma su asiento, y Asher hace lo mismo, recogiendo la tarjeta de lugar con en letras dorada.

	—Supongo que este soy yo —dice, arqueando una ceja, desafiándome a discutir.

	Pongo los ojos en blanco y tomo mi asiento, que se encuentra entre Asher y la silla vacía de Jackson.

	—Cuando regrese, pórtense bien —les advierto a los dos—. No es necesario que le guste, pero no podemos causar una escena aquí.

	Dash toma un sorbo de su Jack a las rocas que puedo oler desde aquí y hace un gesto con la mano.

	—¿Qué diablos es eso? —pregunta Ash, y yo me río.

	—El honor de Scout.

	—Amigo, ese es el saludo Vulcano de Star Trek.

	Dash se encoge de hombros. —No hay diferencia.

	—Idiota —le digo, pero no puedo evitar sonreír. Se siente bien estar juntos así de nuevo, solo nosotros tres.

	 Hasta que veo a Jackson, regresando hacia nosotros.
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	Asher

	Este niño estúpido no puede hablar en serio. Se escapó con la cola entre las piernas, pero parece haber recobrado el coraje durante su pequeño descanso en el baño, a juzgar por la sonrisa de mierda engreída que está luciendo y que quedará sin dientes aquí en un minuto. Se sienta al lado de Briar, y ella me mira con los ojos muy abiertos, sabiendo que mi paciencia cuelga de un hilo.

	Dash se inclina hacia adelante, apoyando los codos sobre la mesa. —Mantén la boca cerrada, y no tendremos ningún problema —dice en voz baja para no llamar la atención.

	Jackson sonríe, levantando su tobillo para descansarlo sobre su rodilla. —¿Sabes lo que pienso? Creo que puedes hablar toda la mierda que quieras, pero no harás una escena. Aquí no.

	—No lo hará él, pero lo haré yo. No me pongas a prueba, chico bonito. No tengo nada que perder aquí, con este tipo de personas.

	—Porque no eres uno de nosotros. Puedes ponerte un traje y una corbata, pero todavía eres basura.

	Siento una mano delicada frotar mi muslo, y aunque sé que intenta calmarme, ella está haciendo lo contrario. Me está poniendo duro, y todo lo que quiero es follarla, aquí y ahora, para demostrar que ella me pertenece. Solo a mí.

	—Al menos no es un idiota esnob, elitista con una polla pequeña —dispara Briar, sorprendiéndonos a todos. Dash escupe su bebida, y Jackson está completamente mudo, los ojos tan abiertos como platos y la cara ardiendo con lo que supongo es una mezcla de ira y vergüenza. Me reiría si ella no hubiera confirmado, por segunda vez esta noche, que lo había follado. Al pensar en él tocándola, en estar dentro de ella, no puedo manejarlo. Sé que no soy bueno para ella, pero tampoco la merece. Ni por asomo.

	Agarro su muñeca y llevo su mano de vuelta a su regazo antes de curvar mi mano alrededor de su muslo en un apretón. Siento que se pone rígida, pero no la miro.

	—Voy a fingir que no acabo de escuchar eso —dice Dash, sacudiendo el licor de su mano. Miro a Briar y veo que sus mejillas se tiñen de rojo, por vergüenza ante su arrebato. O tal vez el hecho de que mi mano se abre paso debajo de su vestido con su hermano a un lado de nosotros y su aspirante a novio por el otro. Corro mis dedos callosos por sus sedosos muslos suaves, y ella los aprieta juntos. Engancho mi pierna debajo de la suya, agradecida por los manteles hasta el suelo, y la jalo, forzando a sus piernas a ensancharse. Briar hace un pequeño sonido de sorpresa, pero nadie más lo oye.

	Me pregunto si todavía está mojada de antes. Tomé cada gramo de mi autocontrol para no desabrocharme los pantalones y empujarme dentro de ella cuando estaba a horcajadas sobre mi regazo, cabalgando sobre mis dedos. No iba quería venir, pero cuanto más pensaba en que estaría a solas con Jackson, más sabía que no podía estar lejos.

	Entré en la habitación de Dash y le pregunté a dónde iría. Me hice el tonto, haciéndole pensar que era su idea invitarme.

	—¿Qué estás haciendo esta noche? —preguntó—. Mi madre me está obligando a ir a esta recaudación de fondos para mantener las apariencias.

	—¿Quieres que vaya contigo?

	Dejó de anudarse la corbata para mirarme, pensando en mi oferta. —¿Irías? Nunca te obligaría a aceptar este tipo de mierda.

	Me encogí de hombros, fingiendo despreocupación, y sintiéndome como un idiota por ello. —¿Habrá alcohol gratis?

	Él sonrió y me dio uno de sus trajes que era un poco más apretado de lo que me hubiera gustado, pero sería suficiente. Y aquí estamos.

	Dash se levanta y anuncia que va por otro trago, y aprovecho la oportunidad para deslizar mi dedo dentro de sus bragas. Joder, esa ropa interior. Toda de tiras negras y de encaje enmarcando su pequeño y perfecto culo de burbuja. Tomo un sorbo del agua frente a mí con la mano derecha mientras deslizo los dedos a través de su resbaladizo calor con la otra mano. Está mojada, muy mojada y suave. Alguien sube al escenario y comienza su discurso, pero todo en lo que me puedo enfocar es la forma en que Briar se aprieta entre mis dedos cuando los empujo dentro de su coño, la respiración irregular, los párpados cada vez más pesados, las tetas agitadas y los pezones endurecidos contra la fina tela de su vestido. A la mierda esto.

	Me acerco y susurro—: Espérame fuera del ascensor en el tercer piso. Ahora.

	Asiente rápidamente con la cabeza y el hecho de que ni siquiera dudó sacia a mi bestia interior. —Está bien —susurra, y deja escapar un gemido silencioso cuando deslizo los dedos de su coño. Jackson la mira y una combinación de conmoción y celos está escrita en su rostro, y estoy seguro de que sabe lo que está sucediendo debajo de esta mesa. Levanto una ceja que dice; ¿puedo ayudarte?

	Briar acomoda su vestido debajo de la mesa antes de levantarse sobre sus piernas temblorosas, dirigiéndose al ascensor. Le doy unos buenos cinco minutos, desafiando a Jackson a decir una puta palabra, mientras vigilo a Dash. Una pequeña cosa en el bar lo ha distraído, así que dudo que regrese pronto. Soy un pedazo de mierda por esto, por ser tan astuto con la hermanita de mi mejor amigo, pero luché contra mis sentimientos desde que tenía catorce años. Esto entre Briar y yo es como un tren de mercancía desbocado. No se puede detener, y nos llevará a los dos directamente al infierno.

	—Disfruta de tu noche —le digo a Jackson, chupando el sabor de Briar de mi dedo antes de limpiarme las manos con la servilleta de lino. La hago bola, lo dejo en su plato y me alejo. Dirigiéndome al ascensor, apuñalo el número tres con el dedo, sin tener paciencia. Necesito estar dentro de ella. Ahora. Las puertas hacen ping y luego se abren. Ella está esperando, mordiendo una sonrisa nerviosa, las manos retorciéndose detrás de su espalda.

	—Hola —dice.

	—Hola.

	Reduciendo la distancia entre nosotros, tomo su rostro en mis manos, besándola con fuerza. Gime en mi boca, su lengua deslizándose contra la mía. Los dos estamos demasiado lejos como para preocuparnos por quedar atrapados ahora. Nos hemos estado molestando durante toda la noche, y estamos llegando a un punto aquí y ahora. Sus manos agarran mi chaqueta mientras me trago sus gritos de placer. Este beso es frenético, desordenado y desesperado. Retrocedo, los dos jadeando.

	—¿Dejaste que te follara?

	—Ash

	—Di. Me.

	Asiente a regañadientes.

	—Cuándo. —No es una pregunta. Es una demanda. Necesito saber si ella lo folló después de que esta cosa entre nosotros comenzó.

	—Hace meses. Antes de que regresaras.

	—¿Por qué? —¿Por qué él?

	—¿Por qué? —Suelta una risa amarga—. Porque me dejaste. Porque Whitley comenzó a presumir acerca de ligar contigo. Porque él estaba allí y yo me encontraba enojada. Por eso. ¿Se suponía que debía seguir esperándote?

	—No. —Joder—. Pero eso no significa que no me molestará —le digo con petulancia. Algo de lo que ella dijo no está cuadrando para nada—. Pensé que dijiste que esto sucedió hace unos meses.

	—Así fue —dice, la confusión pintada en su rostro—. Solo una vez, en su fiesta, antes de que la escuela terminara.

	—No he follado a Whitley en años. —Los dos nos quedamos allí, asimilando esta información. Whitley es una maldita perra, mentirosa. Y Briar renunció a su virginidad en base a esa mentira.

	Briar sacude su hermosa y rubia cabeza, caminando hacia el balcón que da a la recaudación de fondos. Apoya sus codos en la barandilla.

	—La odio, Ash. —Su voz es un susurro.

	—Lo sé, bebé —le digo, viniendo detrás de ella, palmeando su trasero—. Que se joda. A la mierda con toda esta gente.

	—Ash —susurra mi nombre mientras mi mano izquierda se curva alrededor de su cadera y se sumerge debajo del fino pedazo de encaje. Su vestido está agrupado por encima de su culo, que está presionado contra mi entrepierna.

	—¿Qué dirían si te vieran así? ¿Conmigo? —Froto su clítoris y muerdo su oreja—. No te conocen, Briar. Piensan que eres una buena chica, pero no saben que te gusta escabullirte conmigo. Que te gusta la idea de que te folle aquí, al aire libre. Justo debajo de sus narices.

	Su respiración me dice que estoy en lo cierto. Y gracias a Dios, porque no sé si podría esperar un minuto más.

	—No podemos.

	—Podemos —desabrocho mis pantalones lo suficiente para sacar mi polla y tirar de sus bragas hacia un lado—. Impídemelo, detenme.

	—No puedo —dice, en voz baja y quejándose, empujando hacia atrás contra mi polla desnuda e hinchada.

	—Porque lo necesitas tan mal como yo. Te gusta la idea de quedarte atrapada casi tanto como te gustaría salir con la tuya.

	Empujo dentro de su coño resbaladizo, dándonos a los dos lo que queremos. Lo que necesitamos. Su cabeza cae hacia adelante, pero agarro la parte delantera de su cuello, forzando su barbilla hacia arriba.

	—No —jadea cuando empiezo a follarla más fuerte.

	—¿No? ¿Estás segura?

	—Sí.

	—Dilo. Di lo que quieres.

	—Quiero estar aquí contigo. Follarte. Así que fóllame. —Las palabras sucias que salen de esa boca bonita me estimulan, y le bajo uno de sus tirantes, luego pellizco su pezón. Ella toma aliento, y siento que se aprieta a mí alrededor.

	—Está bien. Tú no perteneces con ellos. Nunca lo has hecho. Puede que hayas nacido en esta vida, pero no eres como ellos, Briar. Tú y yo somos lo mismo. Y es por eso que has sido mía desde que eras jodidamente una niña, incluso si aún no lo sabíamos.

	—Sí, Dios, sí. No me dejes otra vez. Nunca te vayas.

	—Cuidado con lo que deseas. —La bombeo, mi polla creciendo aún más. Planta sus manos en la barandilla frente a nosotros, preparándose, encontrándome con cada empuje. Giro su rostro hacia un lado, sosteniéndola allí mientras chupo, muerdo y lamo su hombro, su cuello, su mejilla, y en todas partes que puedo. Traigo mi otra mano para frotar su clítoris mientras la embisto. Puedo escuchar lo húmeda que está, y nuestra piel se abofetea. Sus gemidos acalorados se vuelven más fuertes, y ninguno de nosotros se preocupa si alguien sube en este momento. Porque esta es nuestra verdad, aquí en las sombras.

	Me retiro abruptamente para deslizar su ropa interior hacia abajo, ignorando su quejido de protesta. Los tiro por sus entonados muslos, y caen al suelo alrededor de sus esbeltos tobillos. Sacudiéndolos y apretándolos en mi puño, no pierdo el tiempo enterrándome dentro de su calor aterciopelado. Aprieto sus caderas en un agarre mortal que seguro dejara morados en su piel, aun agarrándome al trozo de encaje, y no me detengo. La cojo como si la odiara, porque parte de mí todavía lo hace. No entiendo completamente las profundidades de mis sentimientos por Briar, pero no se equivoquen, mataría por esta chica.

	—Eres tan hermosa así. —Estamos sudando y jadeando, completamente como animales—. Míralos, Briar. Míralos cuando te vengas en mi polla. Cualquiera puede mirar hacia arriba en cualquier momento. —Puse mis brazos sobre los de ella, mis manos cubriendo las suyas que se agarran a la barandilla, y muerdo su espalda—. Ellos actuarían consternados, pero se irían a casa y se masturbarían con esta imagen. Te lo prometo.

	Briar grita, contrayéndose alrededor de mi polla, pero ella muerde mi brazo para amortiguar sus gritos. La follo a través de su clímax, tratando de evitar correrme en ella. Finalmente, ella se desploma y yo me retiro, disparando mi carga dentro de sus bragas.

	Nos tomamos un minuto para recuperar el aliento, sin hablar, antes de enderezar la falda de su vestido y abrocharme. Se da vuelta para mirarme, las mejillas encendidas y los ojos somnolientos. Su cabello está húmedo, y pequeños rizos brotan cerca de su cara.

	—¿Qué estamos haciendo, Ash? —pregunta Briar, mientras la realidad se desploma a nuestro alrededor. Nos estamos volviendo descuidados. Pidiendo a gritos ser atrapados. No sé qué es esto tampoco, pero sé que no pararé. Entonces, le doy la única respuesta que puedo.

	—Lo que sea, lo que carajo queremos que sea.
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	Traducido por Luisas1983

	 

	Briar

	Todavía puedo sentirlo entre mis piernas, sus dedos en mis caderas, sus dientes en mi hombro. Aprieto mis piernas en el asiento del pasajero de mi auto, mirando a Asher. Su mano izquierda aprieta el volante, sus ojos furiosos mirando al frente. Su chaqueta fue arrojada en el asiento trasero, dejándolo en su camisa blanca con las mangas enrolladas. Baja la mirada y mis ojos se cruzan sigo su mirada a mis piernas cruzadas, sabiendo que no tengo ropa interior puesta. Dándome una sonrisa arrogante, desliza su mano derecha entre mis muslos, agarrando el interior de uno.

	Después de recuperar el aliento y el peso de lo que hicimos se asentó a nuestro alrededor, ambos decidimos que teníamos que ir a un lugar para estar solos. Nos estamos volviendo descuidados. Prácticamente provocando ser atrapados. No dijo a dónde me llevaba, simplemente arrebató las llaves del auto de mi mano y comenzó a dirigirnos a los límites de la ciudad. A medida que avanzamos hacia el oeste, me doy cuenta de que sé exactamente a dónde me lleva.

	—¿Vamos a The Tracks? —pregunto, a partes iguales insegura y divertida—. Es una elección interesante.

	Se encoge de hombros. —Está tranquilo. No hay posibilidad de ser interrumpido.

	Sí, pienso, a menos que cincuenta estudiantes de secundaria decidan tener la misma idea. Pero, The Tracks siempre ha sido su lugar seguro.

	Nos detenemos en el viejo edificio. Es obscuro como boca de lobo y misteriosamente silencioso, el único sonido son de los grillos y el zumbido de los autos en la autopista a la lejanía. Asher toma mi mano y sin decir palabra me lleva a por la puerta, el agujero en la valla, y finalmente en el edificio. Solemne y recatado se encuentra dañado y dilapidado mientras entramos, todavía en nuestro atuendo de gala. Me pregunto si este lugar alguna vez tuvo eventos como el que asistimos esta noche. Si dos enamorados tomados de la mano alguna vez recurrieron a los momentos robados en el medio de un edificio lleno de gente como nosotros, me pregunto cómo resultó su historia.

	Deambulamos, sin rumbo fijo, ninguno de los dos hablamos, pero ambos tenemos mucho que decir. Decido finalmente romper el silencio.

	—¿A dónde fuiste? —pregunto, yendo a la caza. Él sabe que me refiero a los últimos tres años y me da una mirada larga antes de decidir responder.

	—Es una larga historia —comienza—. Pero lo importante es que terminé en un pequeño pueblo del norte de California llamado River's Edge.

	—¿Y? —dije, necesitando más explicación que eso.

	—Y conocí a un tipo llamado Dare que tiene su propia empresa de techado. Él me acogió, me enseñó el oficio, y luego, cuando comenzó el proceso de abrir su propia tienda de tatuajes, me hice cargo.

	—Oh.

	No estoy segura de qué más decir. Él siempre quiso irse, y entendí por qué. Es el momento en el que lo hizo que nunca tuvo sentido para mí. Supongo que tenía en mente que había un gran secreto que me lo robó. Como la cárcel o el internado. ¿Pero el hecho de que él solo... comenzó en otro lado? Eso duele, aunque no debería.

	—¿Que pasó contigo?

	—¿Qué quieres decir? —pregunto, confundida.

	—¿Qué hiciste mientras yo no estaba?

	Me encojo de hombros. —La escuela, en su mayoría. Actué como árbitro entre Dash y Papá cuando estaban juntos. Lo normal.

	—¿Todavía quieres ser enfermera?

	Miro hacia él en estado de shock. Lo mencioné de pasada una vez, cuando tenía quizás catorce años.

	—Lo hago... —digo, mi voz apagándose al final.

	—¿Pero?

	—Pero, mi papá nunca me permitirá ir por eso. Todavía está enojado con Dash por no ir a Harvard. —Lo que él no sabe es que tengo un montón de cartas de aceptación que han caducado en el cajón de mi cómoda. No tomé una decisión, y ahora es demasiado tarde para ninguna de ellas.

	—Que se joda tu papá —dice Ash fríamente y más enojado de lo que está justificado por esta conversación—. ¿Qué es lo que tú deseas?

	—¿Honestamente? No tengo ni idea. Ninguna. —El problema es que quiero hacer todo y nada a la vez. No puedo comprometerme, e independientemente de lo que haga, estoy decepcionando a alguien.

	—Entonces, decídete. O tómate un año para descubrir lo que quieres hacer. La vida es demasiado corta para vivir para otra persona.

	Asiento, sabiendo que tiene razón, pero él no comprende, en realidad no. No es fácil decir no a mis padres.

	—Juguemos a un juego —sugiero, cambiando de tema. Asher me mira con cautela.

	—Está bien... —responde—. ¿Qué tienes en mente? —Pasa las manos los lados de mis muslos y de vuelta bajo mi vestido, encontrándose con mi piel desnuda. Ya lo quiero de nuevo.

	—No ese tipo de juego. Un juego de preguntas. Te hago una pregunta, y me das una respuesta directa, sin tonterías —insisto—, entonces tienes que hacerme una pregunta. ¿De acuerdo?

	—De acuerdo. —Acepta, y ambos nos dirigimos en dirección a la tribuna, a través de lo que solía ser el patio de comidas. El lugar es tan silencioso que probablemente podría escuchar un alfiler caer desde el otro lado del edificio.

	—Entonces, ¿no te estabas acostando con Whitley mientras estabas fuera?

	Asher se detiene y se da vuelta para mirarme, su expresión es muy seria. —Ni una sola vez. Nunca la vi mientras estaba fuera.

	Asiento, esperando su pregunta.

	—¿Alguna parte de ti todavía quiere a Jackson? —No pierde el tiempo preguntando. Creo que él sabe más que nada la respuesta a esta pregunta, pero le doy la tranquilidad que necesita.

	—Ni siquiera un poco —le digo con la misma sinceridad con que me respondió—. Él fue… bueno. Te habías ido. —Me encojo de hombros, como si eso fuera todo. No había mucho más que eso, para ser honesto.

	—¿Te vas a ir otra vez? —pregunto, expresando mi mayor temor.

	—Probablemente. —Responde honestamente. Tiene la cabeza agachada, las manos en los bolsillos, mientras inclina su cuerpo hacia el cielo oscuro a través de ventanas huecas mientras muero un poco por dentro.

	—¿Por qué ayudaste a mi papá?

	Tomo aliento. Sabía que esto venía. —Lo siento —empiezo, pero levanta una mano y me detiene.

	—Esa no es una respuesta directa, Bry.

	—Está bien. —Él tiene razón—. Ummm, porque me sentí mal por él. Sentí que él realmente lamentaba cómo te trató. Y sabía que él todavía era tu padre. Quería ocuparme de él por ti. También me hizo sentir más cerca de ti.

	Asher no habla. Mira fijamente las siluetas de las palmeras contra el cielo nocturno, y puedo ver la tensión en su mandíbula. Decido golpearlo con una pregunta no tan profunda.

	—¿Me extrañaste?

	—Todos los días. Incluso cuando te desprecié.

	—¿Por qué lo hiciste…? —Empiezo a preguntar, pero él da un golpe y mueve un dedo hacia mí.

	—Es mi turno. —Oh. Está bien.

	—¿Me extrañaste?

	—Tanto que me hacía daño.

	Sus ojos se conectan con los míos.

	—¿Qué somos? —pregunto, a pesar de que mi corazón se encuentra en mi estómago esperando su respuesta.

	—No sé —dice, acercándose. Me quita el pelo del hombro derecho, acercando su boca a mi cuello—. ¿Qué quieres que seamos? —Su aliento baila sobre mi piel expuesta, y tiemblo de anticipación.

	—Todo.

	—No podemos —suelta, doblando una mano alrededor de mi muslo y levantándolo. Envuelvo ambas piernas alrededor de su cintura, y él me recarga contra la columna detrás de mí—. No puedo darte eso. Aún no.

	—Pero, no quiero detener esto —discuto.

	—No puedo detener esto —acepta, alcanzando a desabrocharse los pantalones. Utilizo los tacones de mis zapatos para empujarlos hacia abajo, y luego lo siento allí. Cálido, duro y listo.

	—Entonces, seguimos haciendo esto, pero…

	—Pero no le decimos a nadie —termina.

	—¿Qué estás esperando entonces, Kelley? Fóllame.

	Sus ojos se llenan de calor, y él empuja hacia adelante, mostrándome exactamente lo divertidos que pueden ser los secretos.

	***

	—No puedo decir que no lo vi venir —una voz áspera y familiar se queja, sobresaltándome de mi sueño. Está oscuro, y me toma un segundo recordar dónde estoy. Asher me trajo a la casa de su padre anoche, porque ninguno de nosotros quería tratar con la gente o la molestia de escabullirse. Al principio no quería, pero pensé que cada vez que Asher pasaba con su padre era una ventaja.

	Ash está envuelto alrededor de mí. Su nariz está en mi pelo, su brazo alrededor de mi cintura. Alcanzo detrás de mí para despertarlo. Apenas se mueve.

	—Déjame en paz —gruñe con su voz sexy, apretándome más fuerte. Me retumba en la oreja, poniendo la carne de gallina en el cuello y en los brazos—. Este es el mejor sueño que he tenido en años.

	Me derrito ante sus palabras, todas vulnerables y sin filtrar debido a su estado somnoliento, y mi cara se calienta porque la ceja levantada de John y su expresión divertida dice que ha escuchado cada palabra. Asher es un adulto, y no me parece alguien que alguna vez haya seguido las reglas, incluso cuando era niño. Pero todavía tengo diecisiete años y me han atrapado en la habitación de un chico. Debería sentir la necesidad de disculparme o poner excusas, pero de alguna manera, sé que las reglas normales no se aplican. Al menos no aquí.

	—Los dejaré a ustedes dos —dice John, antes de regresar lentamente por el pasillo. Asher finalmente abre los ojos cuando se da cuenta de que no estamos solos, pero él no ofrece ninguna explicación. Una vez que su padre se va, cubro mi rostro con ambas manos.

	—Bueno, eso no fue extraño en absoluto —digo con la voz inexpresiva.

	—Está bien —dice Ash, su voz todavía llena de sueño—. A él no le importa este tipo de cosas. Créeme.

	Sé que Asher es un poco puto, pero la insinuación de que trae muchas chicas a casa todavía carcome. Y mi cara debe mostrarlo.

	—¿Qué? —pregunta, confundido. Me alejo de él, pero me gira sobre mi espalda por mi hombro y se apoya en un brazo para pasar sobre mí. Su cabello revuelto que cuelga en su ojo derecho, su mandíbula cuadrada llena de barba de un día, su brazo musculoso apoyado en la almohada al lado de mi cara. ¿Cómo podría alguien no quererlo? Él es la perfección personificada. El chico malo con buen corazón. Sé que está allí, incluso si hace todo lo posible para ocultarlo.

	—Briar... —me engatusa, quitándome el cabello de mi cara.

	—Estoy siendo estúpida —respondo honestamente. Porque estoy siendo estúpida. Lo que sucedió con Asher y otras chicas antes de mí es irrelevante. Incluso si técnicamente estuviéramos juntos —lo cual no es cierto— aún no importaría. No seré una de esas chicas que se obsesiona con cada persona con la que ha estado en contacto.

	—Dime.

	—Me preguntaba cuántas chicas han estado en esta cama.

	Sonríe y abre la boca, pero la cubro con la palma de mi mano.

	—¡No quiero saber! —dije rápidamente. La ignorancia es definitivamente felicidad en este escenario. Asher se ríe detrás de mi mano y luego muerde la piel de mi palma. Lo empujo hacia atrás, él toma mi mano y la sostiene en la almohada al lado de mi cabeza, bajando sobre mí.

	—Nunca he traído a una sola persona a esta casa. Masculino o femenino.

	—¿Ni a Whitley?

	—Ni a Whitley —concuerda.

	¿Cómo es eso posible?

	—Vamos, Briar. Ya sabes cómo era mi padre. No traía a nadie aquí. Ni siquiera quería estar aquí. Eres la única.

	Me encanta sentir que soy diferente a todos los demás para Asher, por muy juvenil que parezca. Quizás incluso especial. Él no lo dice con palabras floridas o declaraciones públicas extravagantes de amor, pero eso hace que signifique aún más para mí. Ash es como una cebolla con muchas capas. Con cada una, encuentro algo más de él.

	—¡Oh! —digo tontamente.

	—¿Oh? —Repite, arqueando una ceja—. ¿Eso es todo lo que tienes que decir?

	—Nunca he tenido a otro hombre en mi habitación, tampoco.

	—Bien.

	Y luego baja la cabeza, presionando esos labios carnosos contra los míos, antes de arrastrarlos por mi cuello, clavícula, la curva de mi pecho. Me arqueo bajo su toque, sin necesitar nada más que el más mínimo toque para encenderme. Él alcanza el borde de la antigua camisa de la escuela secundaria que me dejó prestada y rocía besos con la boca abierta en mi estómago. Justo antes de exponerme por completo, escucho a John estallar en un ataque de tos desde la otra habitación, recordándome nuestro entorno.

	—Ash —digo, ya sin aliento—. No podemos. Tu papá.

	Gruñe, mordiendo la parte inferior de mi teta antes de alejarse.

	—Supongo que me aseguraré de que no haya arrojado un pulmón —refunfuña Asher, y me río, enderezando mi camisa.

	—No seas un asno. Saldré en un minuto.

	Asher se acerca para encender la lámpara de su mesita de noche antes de ponerse de pie y ponerse unos finos shorts de baloncesto de malla. Me muerdo el labio inferior mientras observo su torso desnudo de nadador. La aguda V, las dos pecas justo en la pretina de sus pantalones cortos que quiero trazar con mi lengua. Ojalá tuviéramos un lugar que fuera nuestro, solo nuestro, para poder estar a solas y poder ocuparme de él durante horas, días, semanas. No creo que alguna vez me cansaré de estar con él así. Nunca me he sentido tan desesperada, no puedo comer, no puedo dormir, te necesito, es una fuerte adicción.

	—Lo estás haciendo otra vez —gime, pegando los puños a los costados.

	—¿Haciendo qué? —pregunto, batiendo mis ojos inocentemente. Él niega con el cabeza, exasperado, y sale por la puerta, dejándome babear al ver su espalda desnuda y musculosa.

	Me tomo un segundo para mirar a mi alrededor, a la habitación, la visión de la mente del adolescente Asher que nunca llegué a ver. La mayoría de todo se ha empaquetado en cajas que cubren la pared, pero quedan algunas cosas. Un par de carteles: Brand New, Underoath, and Thrice. Los grupos de siempre. Su ventana está cubierta por una sábana negra, del mismo color que su ropa de cama. Una patineta con una pegatina de Volcom sale del armario y le falta una de las ruedas. Siempre pensé que planeaba irse, y solo me pareció repentino, pero al ver que su habitación parecía tan habitada, me pregunté si en verdad no lo estaba planeado.

	Me pongo de pie, ignorando el dolor entre mis piernas, y alcanzo mi vestido que fue arrojado sobre una de las cajas en las primeras horas de la mañana cuando Asher y yo recuperamos el tiempo perdido, una vez más. Me pongo el vestido por encima de la cabeza y no puedo evitar fijarme en las medallas y los trofeos que acumulan polvo dentro. Recojo uno y doy la vuelta al frío y pesado metal en mi mano. Me pregunto por qué ya no nada. Nadar era lo suyo. La única cosa que parecía disfrutar realmente.

	Me dirijo a su tocador negro y espero por Dios que tenga unos boxers o shorts o algo así, considerando que nunca me devolvió mi ropa interior. Intento en el cajón superior izquierdo. Vacío, excepto por unos calcetines. Intento con el cajón de la derecha. Miro por el cajón, buscando el par más pequeño, cuando veo algo escondido debajo. Es un pedazo de papel doblado. No debería abrirlo. Asher ya es muy privado, y no quiero hacer nada para traicionar su confianza. Incluso si no es nada más que una lista de compras, él no querría que revisara sus cosas.

	Pero, la curiosidad se lleva lo mejor de mí, así que lo recojo. Es más pesado y más grueso que el papel de un cuaderno, como el que la gente usa para dibujar. Lo despliego cuidadosamente y jadeo cuando veo lo que hay dentro. Es un cráneo blanco y negro con suculentas vibrantes y coloridas y rosas a su alrededor, que cubre la mitad de la cara. Se parecen a los que están en el jardín de mi madre. Es oscuro, triste y hermoso a la vez. ¿Asher dibujó esto?

	—¿Qué estás haciendo?

	Su voz es fría, cortante, y salto, dejando caer la imagen al suelo. Sus brazos están cruzados, postura desconfiada, ojos sospechosos.

	—Estaba buscando unos boxers cortos —balbuceo, sacando el primer par que tengo en mis manos y deslizándolos por mis piernas. Él mira el papel en el piso, pero no dice nada. Acechando, se inclina y lo recoge, inspeccionando el arte.

	—Es hermoso —digo honestamente—. ¿Lo dibujaste?

	—No.

	—¿Qué significa eso?

	—Es solo una idea de tatuaje. Dare lo dibujó para mí cuando volví.

	Asiento, insegura de qué decir, balanceándome sobre mis talones. Ash arruga el papel y lo arroja al cajón.

	—Vamos —dice—. Estoy haciendo el desayuno.

	—¿Sabes cocinar? —pregunto, divertida, agradecida por el cambio de tema.

	—He estado cocinando para mí desde antes de que te crecieran tetas.

	—Touché —digo, rodando los ojos. Supongo que tuvo que aprender a cocinar a una edad temprana. Entre la muerte de su madre y la excesiva autodestrucción de su padre, era obligatorio.

	Me siento en la vieja mesa de roble mientras Asher hace lo suyo en la cocina. John está tranquilamente sentado en su sillón reclinable favorito, viendo el draft de la NFL en televisión. No lo he visto desde que Asher ha regresado, y estoy confundida, me siento culpable por no haber venido, pero también culpable por haber venido.

	—¿Cómo está? —pregunto en voz baja, mientras Ash voltea los huevos en la sartén como un profesional.

	—Aguantando, supongo. —Se encoge de hombros.

	—¿Estás bien? —Sé que Asher no tiene mucha relación con John, y sé que hace como si no le importara, pero en el fondo, a él sí le importa. Tiene que importarle. Tiene veintiún años y está a punto de no tener padres. Eso sería difícil para cualquiera. Algo oscuro pasa sobre sus facciones, pero luego se va, dejándome a mí preguntándome si me lo imaginé.

	—¿Por qué no lo estaría?

	—Sólo me estoy asegurando.

	Ash carga tres platos con huevos, tocino y tostadas. Le acerco uno de ellos a John para que pueda comer en su silla. Asher pone nuestros platos en la mesa de la cocina. Arriesgándome a su ira, le arrebato el plato de debajo de la nariz y agarro el mío antes de llevarlos a la mesa de café en la sala de estar. Al lado de John. Ash no está contento con esto, pero me sigue, mirándome mal todo el camino.

	—Entonces, ustedes dos se han hecho amigos cercanos, por lo que veo —dice Ash, su acusación es clara, pero si él está buscando una reacción de John, no la tiene. De tal padre, tal hijo, pienso. Los dos hombres Kelley son tan expertos en mantener sus emociones ocultas. No se agitan fácilmente, al menos en el exterior.

	—Sip —murmura John alrededor de un bocado de comida—. Conseguimos nuestros collares de mejores amigos y todo. ¿Estás celoso?

	Ash deja escapar un bufido.

	—La casa se ve bien —observo. Esta mucho más limpia de lo que solía ser, y está empacado todo en su mayoría. No puedo evitar sentirme un poco triste al pensar en eso. No puedo imaginarme prepararme para mi propia muerte. Al ver mi vida entera reducida a unas pocas cajas. Tratando de hacer las paces antes de que sea demasiado tarde. Mi corazón duele por los dos.

	—En general, lo hace Asher —dice John—. Ha estado revisando todo, limpiando, empacando, lo que sea.

	Me siento un poco decepcionada, hasta que dice—: Cualquier cosa para evitar hablar con su viejo, ¿verdad? —Se ríe, autocrítico como siempre, pero siento el dolor detrás de sus palabras. Sé que Asher está en conflicto. No podrías notarlo solo con verlo, pero lo conozco. Sus palabras son sus armas, pero cuando se trata de su padre, él no siempre responde, y eso dice mucho. Quiero que le dé otra oportunidad a John, pero eso no significa que deba, por un segundo, sentirse culpable por no poder perdonarlo.

	—Dos meses de sobriedad no borran los últimos seis años —digo, sorprendiéndome incluso a mí misma. Simplemente sale—. No quise decir eso —confieso, con los ojos muy abiertos—, pero no lo hace menos cierto.

	—Ella tiene razón —dice John después de un momento de silencio—. Me alegra que tengas a alguien de tu lado. —Luego vuelve a comer como si nada hubiera pasado.

	Ash aprieta mi rodilla, y dejo escapar un suspiro de alivio. Ese pequeño gesto dice más de lo que lo harán las palabras.

	—¿Quieres ir a algún lado conmigo? —pregunta Ash sonriendo, pillándome desprevenida.

	—¿Ahora?

	—Ahora mismo. Quiero mostrarte algo.

	Le devuelvo la sonrisa. —Vamos.
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	Traducido por EstherC

	 

	ASHER

	Echo un vistazo a la forma de dormir de Briar. Es tan pequeña que está acurrucada en el banco de mi camioneta con la cabeza en mi regazo, viviendo a la altura de su tocayo. Cuando le pregunté si quería ir a algún sitio, no estaba preparada para un viaje de doce horas. Lo he hecho tantas veces que no es nada para mí. Una vez que salimos de la casa de mi papá, paramos en la casa de Briar para empacar una maleta y cambiarnos de ropa, luego nos fuimos.

	Después de pasar tiempo con ella en casa de mi papá, sin miedo de que nadie nos viera, decidí que necesitaba más de ese sentimiento. No tendríamos que andar a escondidas, no tendría que compartirla con otras personas y, sobre todo, podría follarla cuando quisiera.

	Le envío a Dare un mensaje, informándole que estamos cerca. El aire se ha vuelto fresco, los caminos ventosos y los pinos superan en número a la gente.

	—Despierta, Bella Durmiente. —Le digo, metiéndose el cabello detrás de la oreja. Deja salir un gemido de sueño y el sonido va directo a mi polla.

	—¿Dónde estamos? —pregunta, frotándose los ojos.

	—Ya casi llegamos. No quería que te perdieras esto. —Digo, señalando el paisaje que es muy diferente de Arizona. Todo es verde y no hay nada más que montañas y pinos, hasta donde alcanza la vista.

	—Es hermoso —dice—. Ya veo por qué te quedaste tanto tiempo.

	—Es mucho mejor que la alternativa.

	—Arizona no es tan mala. —Se ríe.

	—No Arizona. —Me sorprendo admitiéndolo.

	—Entonces, ¿qué quieres decir? ¿Adónde más fuiste?

	—Al principio, con mi tío en el sur de California.

	—¿Tienes un tío? —pregunta, con la nariz arrugada por la confusión.

	—No lo conocía hasta hace poco.

	—¿Entonces por qué te quedarías con él?

	Respiro profundamente y decido contárselo todo. La conozco lo suficiente como para saber que lo sacará tarde o temprano. Desde las drogas y los autos hasta los robos y las peleas, le cuento todo, incluyendo el día que mi tío me dio por muerto y cómo Dare entró en escena, pagándome la fianza en más de una forma.

	—Jesús —dice en voz baja, con los ojos brillando con lágrimas sin derramar—. No tenía ni idea.

	—Bueno —me encojo de hombros—, ahora lo sabes.

	Nos sentamos en silencio mientras ella toma los árboles y el lago junto con la información que acabo de tirar sobre ella. Lo que me encanta de Briar es que ni siquiera pestañeó cuando le dije que había robado los coches o inhalado la coca. Ella no me juzga. Probablemente es la única que nunca lo ha hecho.

	Finalmente, llego a la calle de Dare. Su casa está aislada, lejos de la ciudad, y los caminos son tan estrechos que hay que detenerse para que los autos que vienen en dirección contraria puedan caber. Pensé que era antisocial, pero Dare me hace ver como la maldita reina del baile en comparación.

	—Estamos aquí —digo, apagando el motor. Los amplios ojos de Briar contemplan la cabaña de lujo que tenemos ante nosotros.

	—¿Aquí es donde vivías?

	—Sí.

	—¿Por qué diablos te fuiste? —pregunta incrédula. La cabaña en sí no es muy glamorosa, pero está justo en el agua, y la gente paga millones por ello. Literalmente.

	—Tenía algo más bonito esperándome en Cactus Heights. —Bromeo.

	—Eso es dulce, Ash, pero tu padre no es tan lindo.

	Resoplo, salto de mi camioneta antes de caminar hacia el otro lado para ayudarla a bajar también. En vez de bajarse, se lanza hacia mí, abrazándome el cuello. Agarro su culo mientras lleva sus labios a los míos, su lengua buscando entrada.

	—¿Van a entrar o follarán en mi entrada toda la noche? —Se atreve a preguntar desde su puerta abierta. Briar salta al oír su voz y se desliza tímidamente por mi cuerpo.

	—Briar, este es Dare. Dare, Briar. —Digo mientras entramos. Bry me sorprende abrazando su medio. Y Dare parece aún más sorprendido, los brazos extendidos a su lado, sin saber qué hacer.

	—¿Siempre es así de amigable? —pregunta, moviendo la frente y apuntando con el dedo a sus brazos alrededor de su torso tatuado.

	—Gracias por ayudarlo —dice y una vez que él lo entiende, le devuelve el abrazo, aunque sea con una sola mano. Creo que nunca me acostumbraré a la forma en que ella se preocupa por mí. Nunca deja de sorprenderme.

	—¡Kelleyyy! —Alguien grita desde muy lejos.

	—¿Cordell o Camden? —pregunto.

	—No tengo ni puta idea. —Se ríe Dare—. Pero es uno de ellos. Están todos atrás.

	¿Recuerdas que dije que Dare era antisocial? Nuestros amigos, que son hermanos, no parecen darse cuenta. O más exactamente, simplemente no les importa. Son lo opuesto a Dare y a mí.

	Briar se encarga de todo, desde los techos altos hasta los viejos suelos de madera, y todo lo que hay en el medio mientras Dare nos lleva a través de la casa hasta el patio trasero.

	—No puedo creer que sólo estemos en el próximo estado. Se siente como si estuviéramos en otro mundo.

	—Deberías verlo durante el invierno. Es como vivir en una bola de nieve de verdad.

	—Me encantaría vivir en un lugar así. Ya sabes, con estaciones reales.

	Asiento, porque esa es mi parte favorita de estar aquí también.

	Nos dirigimos hacia las voces ruidosas en el patio trasero, encontrando a Camden y Cordell en el jacuzzi con tres chicas. Al azar. Turistas. Apostaría mi vida en ello.

	—Vaya, si es el maldito Rey de la Montaña. —Le digo a Camden. Él y Cordell practican snowboard, como todo el mundo que vive aquí, pero Camden se hizo profesional, y ha alcanzado un cierto estatus de celebridad por aquí.

	—¿Qué pasa, hijo de puta? ¿Quién es esa mujer tan guapa?

	—No serás muy bueno haciendo snowboard con dos piernas rotas. —Le advierto y levanta las palmas de las manos, riéndose—. Ésta es Briar.

	—Oh, mierda, ¿encontraste a alguien que se ocupara de tu melancólico trasero?

	—Eso parece. —Me quejo, pero mierda, se siente bien estar con ella así. Conecto mis dedos con los suyos, sólo porque podemos y ella me sonríe.

	—Estas son Serena y Sasha —dice Camden, refiriéndose a las dos rubias a su lado—. Son de Canadá. Y esta hermosa criatura es Mila. No estoy muy seguro de dónde carajo viene, para ser honesto. —Las chicas se ríen, pensando que está bromeando, pero puedo decir por su expresión que realmente no tiene ni idea.

	—¿Van a entrar? —pregunta Cordell—. Hay cerveza en el refrigerador.

	Normalmente, eso sería un pase difícil. Pero el jacuzzi es grande, y sólo están ocupando un lado. Además, cualquier excusa para ver a Briar en bikini tiene mi voto. La miro para ver lo que piensa, y se encoge de hombros, como para decir lo mismo.

	La llevo a mi habitación, tirando nuestras maletas en mi cama.

	—Me encanta estar aquí —dice, mirando las paredes lisas y los muebles mínimos. Sólo una cama, un tocador y una TV.

	—No es mucho, pero viviendo en este ambiente, no necesitas mucho más.

	—Ya lo veo —dice, sacando su traje de baño de su bolso. Esta vez, es negro.

	—¿Y bien? —pregunta, levantando una ceja.

	—Bien, ¿qué?

	—¿No te vas a dar la vuelta?

	—Demonios, no.

	Briar se ríe y me sorprende cuando deja caer sus shorts y la ropa interior. La siguiente es su camiseta sin mangas y su sostén. Ella está parada frente a mí, completamente desnuda y trago ante la vista. Cintura diminuta, caderas curvas, vientre plano. Su cabello rubio claro cae sobre sus tetas perfectas.

	Doy un paso hacia ella, pero levanta una palma.

	—Nuh-uh —dice, ya leyendo mis intenciones—. Eso puede esperar. Tus amigos te esperan.

	—Que se jodan mis amigos. Estás desnuda.

	—Te dije que te dieras la vuelta —bromea, subiéndose la parte inferior del traje de baño por las piernas tonificadas—. Hasta luego.

	—Bien.

	Terminamos de vestirnos y nos unimos a todos en el jacuzzi. Todos aman a Briar y no me sorprende. La chica podría hacerse amiga de una pared de ladrillo. Incluso a Dare parece gustarle, lo que dice mucho. Sólo tolera a la mayoría de la gente.

	Eventualmente, trasladan la fiesta a la hoguera a unos metros de distancia. Briar está en mi regazo y le aprieto el muslo, haciéndole saber que quiero quedarme atrás. Una vez que estamos solos, ella se sienta a horcajadas en mi regazo.

	—Gracias por traerme aquí.

	Le muerdo el labio y agarro su culo, tirando de ella hacia mí. Estoy duro como una roca y sé que ella lo siente cuando flexiona sus caderas hacia mí con un suspiro.

	—¿Puedes ser silenciosa? —pregunto, echando una mirada sobre mi hombro para asegurarme de que nadie más está mirando.

	—Asher...

	—¿Sí o no? —pregunto, sacándome la polla de los shorts de natación y se interpone entre nosotros.

	Briar extiende la mano hacia abajo para jalar la parte inferior de su bikini hacia un lado antes de hundirse sobre mí.

	—Puedo intentarlo.

	—Esa es mi chica.
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	BRIAR

	Han pasado unas semanas desde que Asher me trajo a River's Edge. Algo cambió ese día, o tal vez la noche de la gala, pero las cosas han sido diferentes. Bien diferente. Después de terminar en la bañera de hidromasaje, él me llevó a su habitación y nos duchamos juntos antes de llamarlo una noche. Tuvimos que irnos a la mañana siguiente, antes de que la gente comenzara a preguntarse dónde estábamos, y yo estaba sorprendentemente triste por irme. Y si no me equivocaba, podía haber jurado que Asher parecía un poco decepcionado por dejar a Dare también.

	Dare. Ese hombre. Es en partes iguales intimidante y hermoso. Cabello negro como el azabache asomando por debajo de su gorro tejido y llamativos ojos azules. Sus dos brazos están cubiertos de un arte vibrante e intrincado, y sus cejas están ceñidas en un ceño perpetuo. Él era la versión más melancólica de Asher, y eso es decir demasiado.

	Asher estaba callado en el camino a casa, pero yo también. Creo que los dos estábamos contemplando lo que nuestro futuro tenía. Cuanto más profundo caíamos, más difícil era escondernos. Entonces, esta noche, cuando recibí un mensaje de Ash antes, diciendo que quería hablar, fue lo suficientemente vago como para preocuparme. No pude evitar pensar que ya tiene un pie fuera de la puerta. Que nuestro secreto ya está haciendo problemas.

	Mi sucia furgoneta negra lucha por mantenerse al ritmo de las sacudidas de Natalia mientras literalmente me arrastra hacia la música que resuena desde la casa de dos pisos que está a solo unos minutos a pie de la universidad. Por supuesto, el culo mimado de Adrián ni siquiera consideraría la idea de quedarse en los dormitorios. A menos que fueran mixtos. Está en su cuarto año de universidad, y estoy convencida de que solo está aquí para las fiestas y la carne fresca. Me llevó bastante tiempo convencerme de venir, así que hay muchas posibilidades de que seamos los únicos sobrios. Y a juzgar por los dos polluelos que están tratando de levantar a su amigo, que está haciendo una impresión fantástica de un fideo blando del césped, diría que es una suposición segura.

	No vendría esta noche. No me encontraba de humor después de recibir ese texto, pero Nat insistió en que ella necesitaba un compañero. Aparentemente, ella y Adrián tienen algún tipo de apuesta, así que esta noche era una mujer predadora. Con su increíblemente ajustado, corto vestido negro de gasa de la boutique de su madre, uno pensaría que estaba golpeando la franja de Las Vegas en lugar de una fiesta universitaria. Su cabello rojo oscuro y desordenado está peleado de esa manera perfectamente imperfecta. Adrián no tiene ninguna posibilidad. ¿Yo, por otro lado? Estoy usando shorts negros de jean, una camiseta de tirantes negra de franela. Sus fruncidos labios me dicen que no está contenta con mi vestuario, pero sé que no es mejor discutir una vez que acepté ir si ella quería un compañero. 

	Pasamos por encima de las chicas borrachas, que ahora están las tres tumbadas en el suelo, y entramos por la puerta principal. "Do Re Mi" de Blackbear asalta mis oídos mientras nos liberamos a través de los cuerpos sudorosos y borrachos y la nube de humo del estallido de un amigo bong. Natalia está en una misión, tirando de mí por el codo directamente hacia la cocina, haciendo caso omiso de las miradas y silbidos. Una vez que estamos en la cocina, me doy cuenta inmediatamente de la presencia de Asher. Aún no lo he visto, pero sé que está cerca. Y como un imán, mis ojos lo encuentran a través de la puerta de cristal del patio, sentado en la mesa de cerveza y fumando un cigarrillo con mi hermano. Asiente cuando alguien habla, pero sé que no está prestando atención, en realidad no. Estoy concentrada en esos dedos gruesos, callosos y la forma en que el cigarrillo se encuentra entre ellos. La forma en que lo levanta hasta esos labios carnosos y sus cejas se juntan antes de tomar una calada. Odio a los fumadores —odio que Ash sea un fumador— pero hay algo innegablemente sexy en verlo en acción. Me alegra que solo lo haga cuando él ésta bebiendo en estos días.

	—Aquí. —Mi atención regresa a Nat cuando ella empuja una taza de plástico azul de Dios sabe qué en mi línea de visión. 

	—¿Qué es? —pregunto, levantando una ceja.

	—Lo que sea es —dice, señalando un misterioso zumo rojo en un tazón. Toma un sorbo tentativo—. Vodka. Creo.

	Tomo la taza, pero no la bebo. No estoy de humor esta noche.

	—Entonces, ¿dónde está? —Miro a mí alrededor por Adrián, pero no lo veo.

	—Oh, él está aquí —dice Nat, luciendo como si se estuviera preparando para la batalla por la forma en que escanea la habitación por su víctima, con los ojos entrecerrados—. En alguna parte.  

	Justo en ese momento, Adrián voltea en la esquina y su mandíbula cae cuando sus ojos se posan en Nat. Ella abandona su bebida y se dirige hacia él con una sonrisa victoriosa. La examina de pies a cabeza, mordiéndose el labio inferior a medida que se acerca. Una vez que se encuentra a su alcance, él extiende su mano, pero ella lo esquiva en cambio, envolviendo sus brazos alrededor del cuello de un tipo al azar. El tipo está claramente sorprendido, pero no se atreve a quejarse. Ella lo conduce a la sala de estar donde está la música, y sus manos aterrizan en sus caderas, apretando. Está montando un espectáculo, rodando seductoramente su cuerpo, y el pobre chico ni siquiera sabe que no es para él. Los ojos de Adrián le hacen un agujero en su cabeza, y no puedo evitar reírme. Cuando crezca, quiero ser como Natalia. Bolas de acero.

	Permanezco cerca del mostrador, sin querer aventurarme al exterior, pero sin ningún deseo de mezclarme con gente al azar. Reconozco la mayor parte de esta gente —algunos de ellos amigos de mi hermano y otros que se graduaron cuando yo era estudiante de primer año— pero no conozco a ninguno lo suficiente como para llamarlos amigos.

	—Hola, pequeña Vale, ¿verdad? —Dice un tipo que es vagamente familiar, invadiendo mi espacio personal. Él tiene cabello castaño claro y ojos amables. Muy rojo, ojos drogados por la marihuana, pero amable, no obstante.

	—Hola —digo, dejando que la palabra permanezca entre nosotros, insegura de su nombre.  

	—Tanner —él facilita.

	—Bien. —Chasqueo los dedos—. Te graduaste con mi hermano. ¿Cómo estás?

	—Estoy bien, estoy bien. Acabo de graduarme de MIT y volví para una visita.

	Un ingeniero drogado. Impresionante. Antes de que pueda responder, la puerta corrediza de vidrio se abre, y Asher de repente está a mi lado.

	—¿Podemos hablar?

	—¿Qué, ahora? —Seguramente no quiere romper en un lugar público. ¿Cierto?

	Sus fosas nasales se disparan, cortando una mirada en su rostro, probablemente no le gusta el hecho de que lo estoy haciendo hablar delante de él.

	—Sí, ahora.

	Levanto una ceja.

	—Por favor —repite a regañadientes.

	Doy una ola de disculpa al chico ingeniero drogado y de mala gana sigo a Asher.

	—Realmente no creo que este sea el lugar —digo, deteniéndome al llegar a las escaleras—. Mi hermano está aquí. Todos sus amigos están aquí. Y esto —digo, gesticulando entre nosotros—, no se ve bien.  

	—Me importa una mierda lo que parece, y me importa una mierda quién sabe más.

	Ahí está. Esa pequeña chispa de esperanza que Asher es tan bueno en darme, solo lo suficiente para mantenerme en su hechizo. Odio que esté allí. Odio que una parte de mí crea que es diferente esta vez. Y odio que me tenga aceptando su mano ofrecida y seguirlo escaleras arriba.

	Él prueba una puerta, pero está cerrada. La siguiente es el baño. Pero la tercera vez es un encanto. O eso pensamos. La habitación está oscura a excepción de una luz del armario a la derecha, pero apenas puedo distinguir dos figuras en la cama. Me río cuando escucho gemidos y voy a cerrar la puerta, hasta que escucho algo que nos detiene a los dos en seco.

	—Fóllame, Jackson. Fóllame cómo quieres follar con ella.

	¿Whitley? Conocería esa voz en cualquier lado. Al igual que las uñas en una pizarra. ¿Y Jackson? Ni siquiera creo que se conozcan.

	—Te bajas en esto, ¿no? —pregunta la voz que sé que es de Jackson mientras su trasero desnudo se mueve entre sus piernas abiertas, y no puedo apartar la mirada. ¿Por qué seguimos viendo esto?—. ¿Te gusta saber que puedes tener lo que ella hace? ¿Eso es todo?

	—Sí —se queja Whitley.

	—Briar —gruñe—. Joder, sí, Briar. —Mis ojos se abren, y siento que voy a vomitar sobre mis zapatos. 

	—No me llames así joder —dice Whitley.

	—¿Por qué no? Es lo que quieres, ¿no?

	—¡No! —Whitley lo golpea en la cara, y para mi sorpresa, él le devuelve la bofetada. Whitley gime, claramente disfrutando de su depravación mientras Jackson le pone las manos en la cama. Le echo un vistazo a Ash para medir su reacción, pero él no se ve en absoluto sorprendido. Disgustado, tal vez, pero no sorprendido. Me hace preguntarme qué tipo de sexo tenían juntos. 

	Ya he visto suficientes de sus pequeños juegos jodidos. Tirando de la mano de Asher, empiezo a alejarlo de la entrada. Él está rígido. Inmóvil. Y los ángulos duros de su mandíbula son lo suficientemente afilados como para cortar vidrio en este momento.

	—¿Quieres hacer algo que Briar nunca hizo por mí? —pregunta Jackson, y Whitley gime en respuesta. 

	La cabeza de Asher se inclina hacia un lado —enfocándose como un depredador exterminando a su presa— sus manos apretadas en puños, y sé que necesito sacarlo de aquí en aproximadamente un segundo, o todo el infierno se va a soltar.

	—Chúpalo.

	Escucho algunos crujidos e intento de nuevo alejar a Ash, sin éxito. Está arraigado en este lugar.

	—Ella no me chupará la polla, pero se la follarán en público como una puta. ¿Quieres ser mi puta, Whitley?

	Whitley da un suspirado sí.

	Ash se lanza hacia adelante, y yo levanto ambas manos para estrechar su cara entre ellas. Para forzar su enfoque en mí. Niego con la cabeza, pidiéndole en silencio que se vaya. Esto no vale la pena. Ellos no valen la pena. ¿A quién le importa lo que dos mierda digan o hagan juntos?

	—He visto las marcas de mordeduras que deja en ella. Tal vez eso es lo que le gusta. Tal vez solo necesita un poco más convincente la próxima vez —dice Jackson enigmáticamente.

	Todo sucede en cámara lenta. Veo el momento en que sus ojos se vuelven negros. Veo el segundo que no hay vuelta atrás. 

	Ash arranca su cara de mis manos.

	Patea la puerta abierta.

	Whitley grita.

	Jackson se aleja de ella.

	No hay palabras intercambiadas. Asher se lanza contra él en la oscuridad, y escucho el repugnante sonido de un puño que se encuentra con carne y hueso. Golpeo la pared en busca del interruptor de la luz. Finalmente lo encuentro, bañando la habitación con brillo, y veo a Asher a horcajadas sobre Jackson, muy ensangrentado.

	Corro hacia ellos, tratando de alejar a Ash de Jackson sin dejarlo vulnerable a ser golpeado.

	—¡Detente!

	—¡Briar, vete de aquí! —grita Ash, sin apartar los ojos de Jackson, con una mano agarrando su polo por el cuello. Los vaqueros de Jackson están alrededor de sus tobillos ahora, exponiendo sus boxers. Intenta levantarlos, pero no puede alcanzarlos con Asher aplastando su abdomen con su peso. Jackson lanza un puño, rozando el pómulo de Ash, pero él ni siquiera se inmuta. 

	Whitley se toma su tiempo para ajustarse la falda, luego se queda atrás junto a la ventana, con los brazos cruzados. Asher levanta a Jackson agarrándole por el cuello con ambas manos y lo arroja al escritorio, enviando una computadora y una lámpara volando.

	—Te dije lo que sucedería la próxima vez que la mirarás —dice Ash amenazando antes de golpear su frente contra la de Jackson. Retrocede, y la cabeza de Jackson se calma a un lado contra la pared, aturdido, antes de que recupere el control—. Tienes suerte de estar vivo, hijo de puta. 

	Ash devuelve las garras y aterriza golpe tras golpe. Whitley todavía está parada ahí, pareciendo ligeramente entretenida, en todo caso. Esto no terminará bien. Si no rompo esto pronto, Asher terminará en la cárcel, y Jackson en el infierno. Porque él lo va a matar.

	Llegando a una decisión, que sé que me arrepentiré incluso antes de actuar en ella, salgo al pasillo y me detengo en lo alto de las escaleras. No tengo otra elección.

	—¡Dashiell! —grito, ahuecando mi boca con mis manos—. ¡Adrián! ¡Que alguien consiga a mi hermano! La música sigue sonando fuerte, pero mis gritos son más fuertes. Vuelvo corriendo a la habitación, esperando que alguien me haya escuchado. No puedo comunicarme con Ash en este momento, y no tengo la fuerza física para detenerlo.

	Están rodando por el piso, y es todo lo que Jackson puede hacer para bloquear su cara de los golpes.

	En un último esfuerzo por llegar hasta él, envuelvo mis brazos alrededor de la cintura de Asher mientras golpea a Jackson. Hace una pausa, vacilante, puño preparado para otro golpe. Presiono mis labios contra su columna vertebral, descansando mi frente entre sus omóplatos.

	—Por favor bebé. Detente —le ruego.

	—¿Qué carajo? —Profundidades azules que coinciden con los míos culpables cuando Dash irrumpe, tomando la escena frente a él. 

	Asher mueve su cabeza, jadea y se agita con esfuerzo. Su cabello negro ha caído en sus ojos, y él lo aparta del camino con una sacudida de su barbilla. Dash sacude la cabeza con incredulidad, y Adrián se encuentra con los brazos cruzados sobre el pecho, las cejas pellizcadas, con su comportamiento usualmente juguetón en ninguna parte.

	—Dash —empiezo, retrocediendo, pero antes de que su nombre salga de mis labios, Jackson aprovecha la distracción y el tiempo de Asher. Sin esperar el golpe, su cabeza vuela, y él tropieza, casi llevándome. Me lanzo hacia Jackson, de repente ya no me preocupa su seguridad. Le doy una bofetada y le araño la cara durante dos segundos antes de que él me empuje y los tres chicos están sobre él, inmovilizándolo contra la pared. 

	—¡Qué diablos! —grita mi hermano. Tiene el hombro derecho de Jackson, Adrián el izquierdo y Asher. Asher tiene su garganta—. Mejor que alguien empiece a hablar jodidamente. Ahora.

	Una risa femenina me recuerda la presencia de Whitley, y todos volteamos a ver lo que podría ser gracioso. Ella está parada allí, medias negras hasta el muslo torcidas, riendo y sacudiendo la cabeza. Junto a ella hay un espejo de vidrio con pequeñas líneas blancas cortadas en hileras, un billete de cien dólares enrollado y una tarjeta de crédito encima de la mesita de luz.

	—Estás tan jodida, Whit —dice Adrián—. Esto es bajo, incluso para ti.

	Su rostro cae, sus ojos se estrechan, y ya sé lo que viene. Está a punto de lanzar una bomba que va a dejar mi mundo en cenizas sin dar ni una mierda.

	—¿Estoy jodida? —chilla, señalando con un dedo en nuestra dirección—. Ustedes cuatro quieren actuar como si estuvieran muy cerca. Tan leales. Intocables a extraños. Pero ustedes son los jodidos. Guardan más secretos el uno del otro que no saben qué hacer con ellos.

	Entrecerré los ojos hacia Asher, ambos nos preparamos mentalmente para lo que sabemos que viene. Quiero contarle a nuestro hermano sobre nosotros. Quiero contarle al mundo sobre nosotros. Pero no así. No debería venir de Whitley.

	Adrián soltó una carcajada, soltó a Jackson y se dirigió hacia la puerta. —Estoy fuera.

	—Comencemos contigo, entonces, Adrián —dice Whitley. Hace una pausa y se da vuelta, lanzando sus brazos en un golpe con su mejor gesto de disparo. 

	—Apuesto a que nadie aquí sabe que no puedes levantarlo. Al menos no sin tu mejor amigo allí. ¿Por qué es eso? ¿Podría ser que el coño simplemente no lo hace por ti?

	¿De qué está hablando?

	—No, es solo el tuyo que tiende a matar mi erección —replica, pero puedo decir que su golpe dio al objetivo deseado por la forma en que aprieta su mandíbula y aprieta los puños.  

	—Él no es gay. Es suficiente, Whitley —dice Dash en un tono bajo y amenazante. Ella dirige su atención hacia él, levantando una ceja perfectamente arqueada. Dash suelta su control sobre Jackson, pero Asher lo mantiene inmovilizado por su garganta.

	—¿Por qué? ¿Porque no quieres que tu preciosa hermanita sepa lo desordenado que realmente eres? Cómo te gusta compartir chicas con Adrián. Cómo me follaron juntos, noche tras noche, incluso en la escuela secundaria.

	Sus ojos brillan con la victoria, muriendo por mi reacción. Muerdo el interior de mi mejilla para evitar que mi mandíbula golpee el piso. Sabía que a Adrián le gustaban las cosas raras, pero hay algunas cosas que no necesitas saber sobre tu hermano. Dash ni siquiera miraba a mis ojos, y odio a Whitley en este momento. La odio por todo esto.

	—¿Y qué hay de ti? —dije bruscamente—. Literalmente has dormido con todos en esta sala, excepto de mí. ¿Papá no te amaba lo suficiente? ¿O es esto por Asher? Él no te quiere, Whitley. ¿Por qué no puedes aceptarlo? Dormir con todos sus amigos no lo pondrá celoso.

	Sé que estoy siendo dura. Escucho las palabras que salen de mi boca como chorrillo verbal, pero no puedo evitarlo. Whitley es tóxica y está lastimando a todas las personas que amo con su marca de veneno. La aguanté por años. ¿Pero esto? Esto está muy lejos.

	La boca de Whitley se cierra de golpe, y su rostro se enrojece.

	—Tú —dice señalando con el dedo hacia mí—, eres una de qué hablar, pequeña señorita haciendo de puta. Le meterás la lengua a la garganta de cualquiera, pero cuando se trata de follar, nadie te lleva como el mejor amigo de tu hermano.

	Y ahí está. Mi pulso se acelera, y escucho los latidos del corazón en mis oídos que ahora están ardiendo. Todos los ojos están puestos en mí. Nadie habla, Dash me ruega con sus ojos que lo niegue, pero no le mentiré. Jackson se ríe, a pesar de que los dedos de Asher están cerrados alrededor de su cuello, pero Ash no muestra ninguna emoción en absoluto. Su cara está completamente en blanco, pero sé lo que está haciendo. Él se está preparando para las consecuencias. Deslizando esa máscara de vuelta a su lugar.

	—Quiero decir, seguro, follaste a Jackson en un intento por superar a Asher. Pero incluso eso fue un hecho aislado. No es que te culpe, sin embargo —susurra con complicidad, sosteniendo el dedo y el pulgar separado unos centímetros en el signo universal de pene diminuto, con el labio inferior sobresaliendo en un falso puchero.

	—¡¿Qué diablos, Whit ?! —grita Jackson, mientras mi hermano dice—: ¿Te follaste a mi hermana? 

	—Como todos compartimos secretos —replica Jackson—, ¿quieres saber la verdadera razón por la cual Asher tuvo que irse?

	—Jackson, no. —Whitley niega con la cabeza, pareciendo realmente nerviosa por primera vez. Mi corazón se hunde, el estómago lleno de terror. Incluso Asher parece confundido. ¿Qué podría saber posiblemente Jackson sobre la partida de Asher?

	—Whitley los vio a ustedes esa noche —comienza, y Asher aprieta su garganta con más fuerza—. En la habitación de Dash. Ella te vio en la ventana. 

	—¿De qué carajo está hablando? —pregunta mi hermano, que está perdiendo rápidamente la paciencia.

	—Ella supo en ese momento que lo había perdido, por lo que tomó una foto antes de que Dash lo capturara y se la envió a papá Vale. Él fue quien lo envió lejos. Todo porque ella estaba celosa.

	¿Qué? ¿Cómo?

	Mi padre ha dejado en claro sus sentimientos por Asher, pero nunca haría algo así. Y si lo hiciera, habría mencionado del hecho, ¿verdad? Asher deja caer su mano bruscamente, llevando ambas manos detrás de su cabeza mientras camina de un lado a otro, dejando que esta nueva información se asimile. Ella hizo esto. La subestimé. Pensé que ella era solo una niña típica de la escuela secundaria: edición gótica. Nunca pensé que ella sería capaz de algo como esto. No debería sorprenderme, pero todavía lo estoy.

	—¡Ella tenía catorce años! —grita Dash, y por la gran indignación en su voz, sé que esto va a ser malo—. ¿Estabas con mi hermana cuando tenía catorce años?

	—No, no fue como que… —intento, pero Dash se lanza contra Asher, solo para ser retenido por Adrián.

	—Maldito pedazo de mierda —dice mi hermano entre dientes apretados—. Te dejo entrar a mi casa. Confié en ti con ella. ¡En cambio, jodiendo se alimentó de ella! ¡Es una niña! 

	Asher se limpia la nariz ensangrentada con el dorso de la mano y toma una respiración profunda.

	—No la toqué joder, hombre.

	—Entonces, ¿ella está mintiendo? —Jackson señala un dedo en dirección a Whitley—. ¿Ustedes dos no se han estado viendo a mis espaldas? 

	—No en aquel entonces, no lo estábamos. Luché cuando era más joven. Joder luché tan duro como pude.

	—Te mataré.

	—La amo.

	Mi boca se abre. Amor. Asher me ama. Y lo está admitiendo en una habitación llena de gente. Las palabras son correctas, tan correctas, pero el momento es tan malo.

	Dash corre hacia Asher, y ambos bajan. Jackson aprovecha la oportunidad para salir de la habitación como el cobarde que es, y tanto Adrián como yo tratamos de separarlos. Asher está haciendo todo lo posible para bloquear los golpes de mi hermano sin hacer ningún daño, pero después de unos buenos golpes, puedo decir que su amabilidad se está acabando y está a punto de contraatacar. En todos los años en que Dash y Asher han sido amigos, nunca habían llegado a los golpes.

	—¡Basta ya! —grita Adrián, separándolos con una palma en cada uno de sus pechos. Me paro frente a Asher justo cuando Dash lanza otro golpe. Ash me aparta del camino y me tropiezo con Whitley, pero me sostengo. Dirijo mi atención hacia Dash y Asher, aun tratando de encontrar mi equilibrio cuando siento que algo bruscamente me tira hacia atrás por mi pelo. Extiendo los brazos e intento girar para prepararme para la caída, pero algo afilado golpea mi sien y luego... nada. 

	Negro.

	Solo negro.
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	Asher

	Joderé a Dash. Ese es mi único pensamiento mientras empujo a Briar fuera del camino justo antes de que su puño haga contacto con su cara. Lo entiendo. Yo la cagué. Pero está poniendo a Briar en peligro porque no puede ver más allá de su enojo.

	Escucho a Whitley gritar, y por el rabillo del ojo, veo a Briar caer. Ella golpea un lado de su cabeza sobre la mesa que está al lado de Whitley, enviando la bandeja de coca volando. Mierda. Mierda, Mierda, Mierda.

	—¡Briar! —grito su nombre, pero ella no se mueve. Whitley se queda allí, boquiabierta, y lleva sus manos a la boca. Caigo de rodillas. Quiero sacudirla, levantar la cabeza y obligarla a mirarme, pero sé que no debería moverla. La sangre se acumula bajo su cabeza, y miro a Dash, que está blanco como un maldito fantasma.

	—¡Llama al 911!

	Adrian sale del miedo congelado, buscando frenéticamente el teléfono en su bolsillo.

	—Briar, bebé, despierta. —¿Por qué carajo no se está despertando?

	Esto no está sucediendo. Esto no está sucediendo. Los recuerdos recorren mi cabeza al ver a mi madre así, y sacudo la cabeza, con violencia, para deshacerme de las imágenes que asaltan mi mente. Esta es Briar, y esto es diferente.

	Todo está amortiguado, pero reconozco la voz de Adrian transmitiendo la dirección a la policía. La fiesta que está debajo de nosotros todavía continúa, completamente ajena a lo que ocurre por encima de sus cabezas. Con cuidado, intento mover a Briar sobre su costado. Recuerdo haber leído que se supone que debes hacer eso en alguna parte, y no puedo sentarme aquí y no hacer nada.

	—Aléjate de ella —dice Dash, saliendo de su conmoción—. ¡Ya has hecho suficiente! —Él se adelanta y se arrodilla a su lado. Sus temblorosas manos se extienden para tocarla, pero él se detiene—. Tú la empujaste. ¡Tú hiciste esto!

	No.

	No.

	—Aléjate del camino, Ash.

	Pero no puedo. No lo haré. Incluso si eso significa el final de mi amistad con Dash. Mi elección es Briar. Elegiré a Briar cada jodido día si es necesario.

	Ella todavía no se está despertando. ¿No debería haber despertado a estas alturas? Quiero discutir con él. Decirle que la estaba protegiendo de él, no lastimarla. Pero, cuando veo su sangre carmesí extendiéndose por el piso de madera, sé que nunca ha habido una señal más clara en mi vida. No soy bueno para ella.

	—¡Whitley! —dice Adrian, y ella salta, sus ojos se lanzan hacia él—. Saca a todos de aquí. La fiesta ha terminado. —Ella asiente, en pánico—, ¡Ahora! —grita Adrian, y finalmente sale corriendo de la habitación.

	—Dash, mantén la cabeza y los hombros elevados, pero no muevas su cuello. —Dash cierra los ojos y suelta el aliento—. Muy bien. Está bien, lo tengo.

	—Kelley, ve a buscar una toalla limpia o un paño o algo así. Necesitamos detener el sangrado.

	No quiero alejarme de ella. Siento que si lo hago... ni siquiera puedo seguir por ese camino. Ella estará bien. Solo golpeó su cabeza. Ignorando el miedo que se apodera de mi garganta, robando todo mi aire, y la sangre en mis botas, me puse en acción.

	—¿Cómo sabes todo esto? Estará bien, ¿verdad? —escucho a Dash preguntarle a Adrian cuando salgo por la puerta.

	—Cuando tu madre es médica, aprendas algunas cosas a lo largo de los años.

	No escucho la respuesta de Dash. Corro por el pasillo hacia el baño en el que casi entramos antes. Joder, ¿eso fue hace solo veinte minutos? ¿Cómo todo se fue a la mierda en tan poco tiempo? Me acerco y veo a un par —algún chico que tiene la cabeza de una pelirroja entre las rodillas mientras está sentado en el baño— y les grito que se larguen. Ambos saltan y se tropieza con sus pantalones mientras huyen.

	—¡Joder! —No puedo encontrar una toalla. Volviendo al pasillo, veo una puerta que es más estrecha que las otras y es un armario de lino. Agarro dos gruesas toallas blancas y una toallita y corro hacia la habitación. 

	—¿Ella no se ha despertado? —pregunto, deslizando las toallas debajo de su cabeza. Cuanto más tiempo está inconsciente, más me invade una sensación de terror puro. Los mechones de su cabello rubio están pegados a la sangre en la sien y mejilla. Dash hizo una bola con su camiseta, deteniendo el flujo de sangre, y la quita para dejarme sostener la toalla allí.

	—¿Dónde diablos está la ambulancia? —la voz de Dash, llena de pánico, hace eco de mis pensamientos. Parece que han pasado horas, pero en realidad, probablemente hayan pasado solo dos minutos desde su caída.

	—Voy a asegurarme de que todos estén fuera del camino y los esperaré —dice Adrian, dejándonos a solas con Briar.

	—No puedo... —empiezo, pero mi voz se quiebra. Me aclaro la garganta y vuelvo a intentarlo—. No puedo perderla. Ella es la única maldita cosa buena en mi mundo.

	—Detente. La única razón por la que todavía estás aquí es porque mi hermana me necesita en este momento.

	Quiero decirle que lo intente. Que solo intente hacer que me vaya. Pero ahora no es el momento. Por lo tanto, esperamos en un silencio tenso durante lo que parecen días, hasta que los paramédicos o técnicos de emergencias médicas o quien coño sea se amontonen en la habitación. Hay alrededor de seis de ellos, dos de ellos con una camilla.

	Natalia viene corriendo sobre sus talones, todo el color desapareció de su rostro.

	—¡Dios mío! —chilla.

	—¿Cuánto tiempo ha estado inconsciente? —pregunta uno de los paramédicos.

	—No sé, mierda, ¿tal vez diez minutos? —responde Dash.

	—¿Cuál es su nombre?

	—Briar Vale.

	—Briar, ¿puedes oírme? —pregunta otro, poniéndose en cuclillas y revisando su pulso. Cuando ella no responde, él aprieta sus nudillos con fuerza contra el centro de su pecho.

	—¿Qué diablos estás haciendo? —ladro, apenas deteniéndome de golpear su mano. Creo que la veo moverse, pero no estoy seguro.

	—Estoy probando su nivel de conciencia. ¿Ha tomado algo de beber?

	—No, no lo creo —respondo, pero, maldita sea, no estoy seguro—. Se golpeó la cabeza en la esquina de la mesa. —Hago un gesto hacia la mesita de noche y me doy cuenta de que nadie pensó en limpiar las drogas y la mierda. Es lo último de lo que estoy preocupado, no es mi mierda, pero la mirada de desaprobación que el médico me dispara me dice que cree que nos tiene a todos.

	—Ella no estaba bebiendo —interviene Natalia, retorciendo sus manos—. Le di una taza de ponche, pero ella la dejó sobre la mesa sin tomar un sorbo.

	—No toma drogas —agrego deliberadamente.

	—Bien, llevémosla al hospital.

	Suben a Briar a la camilla y bajan las escaleras. Mi estómago rueda, y por un segundo, creo que voy a vomitar. No puedo evitar establecer paralelismos con la forma en que perdí a mi madre. La falta de respuesta, la sangre. Mi teléfono suena, pero ni siquiera lo miro antes de golpear el botón de mierda.

	Ella está bien. Ella tiene que estarlo.

	Una vez fuera, preguntan quién viaja a su lado al hospital, y tanto Dash como yo damos un paso adelante.

	—Solo uno —gruñe el médico, mirándonos a los dos con impaciencia—. Y resuélvanlo pronto o ninguno de los dos va —dirige su atención en la subida de Briar en la ambulancia, y aunque no quiero nada más que luchar por mi lugar junto a ella, sé que debo dejar esto. Solo esta vez.

	—La única forma en que irás en la ambulancia junto a ella es si estás en una maldita bolsa para cadáveres —dice Dash en voz baja y amenazante.

	Negando con la cabeza, me dirijo sin palabras hacia mi camioneta. Excepto que estoy bloqueado por otros dos autos.

	¡Mierda!

	Estoy debatiendo seriamente sobre el cableado de un automóvil —es lo que mejor hago, después de todo— cuando Natalia se detiene y me hace un gesto para acercarme.

	—¿Necesitas transporte?

	Las lágrimas corren por su rostro, pero deposita una sonrisa temblorosa y poco convincente. La mayoría de las veces, Natalia es un grano en mi culo. Ella es ruidosa y obstinada, y me gustaría que viniera con un botón de silencio. La tolero en el mejor de los casos. Pero ahora mismo, somos lo mismo. Dos personas que intentan mantener su mierda unida mientras que la persona más importante en sus vidas es trasladada en una ambulancia.

	Subo a su pequeño y llamativo coche deportivo que cuesta más que las casas de la mayoría de las personas. Su mano tiembla cuando alcanza la palanca de cambios y se detiene. Golpea el volante y un gruñido frustrado abandona su boca. Puedo decir que está perdiendo su mierda. Realmente jodidamente perdiéndola. No tenemos tiempo que perder, así que coloco su mano sobre la palanca de cambios y la cubro con la mía. Sus ojos se disparan hacia los míos.

	—Contrólate. Briar nos necesita.

	—Muy bien. De acuerdo —dice, sonando como si tratara de convencerse a sí misma.

	—Respira.

	Ella lo hace, inhalando y exhalando profundamente.

	—Ahora, vámonos, mierda.

	Ella gira la llave y empuja el embrague, y esta vez, no se detiene. Acelera, entrando y saliendo del tráfico para alcanzar las luces intermitentes azules y rojas, y permanece en la cola todo el camino hasta el hospital. Ella lo sigue hasta llegar a la entrada de emergencia y me permite saltar antes de estacionar el automóvil.

	Corro hacia la ambulancia mientras descargan la camilla que lleva mi maldito corazón. Lo primero que noto es que Dash está hablando con ella, asegurándole que todo está bien.

	Ella está despierta. Está jodidamente despierta.

	—¡Briar! —grito mientras me acerco, y sus ojos aterrorizados siguen el sonido.

	—¿Asher? ¿Qué pasó? Asher, por favor. —Suena desesperada y confundida, y me digo a mí mismo no entrar en desesperación solo porque no recuerde. Que es común en lesiones en la cabeza. ¿Verdad?

	—Estarás bien. Lo estarás. Lo prometo.

	La llevan al hospital. Las brillantes luces fluorescentes y el bullicio de la ocupada sala de emergencias son un fuerte contraste con el tranquilo cielo nocturno.

	—Ambos necesitan esperar aquí —dice uno de los paramédicos por encima de su hombro—. Alguien saldrá a informarles pronto.

	—Asher, por favor no me dejes —dice Briar, justo antes de atravesar las puertas dobles que no podemos pasar.

	—Estaré aquí, bebé. No iré a ningún lado —le grito.

	Y es verdad. Nada ni nadie podría hacer que la deje. Camino por la sala de espera, con las manos cruzadas detrás de mi cabeza, mientras que Dash opta por tomar asiento. Intento distraerme contando los azulejos cuadrados en el techo y dibujando formas en la mancha de agua que se filtró.

	Después de un rato, noto su mirada, sus ojos siguen cada uno de mis movimientos con los brazos cruzados, expresión contemplativa.

	—¿Qué? —dice, molesto.

	—Ella preguntó por ti.

	¿Briar?

	—¿Cuándo?

	—Preguntó por ti justo cuando volvió en sí, y luego te dijo que no la dejaras. Y no a mí. Cada vez que caía y se raspaba la rodilla o cada vez que olvidaba su almuerzo, me llamaba. No mis padres. A mí. Pero ella preguntó por ti.

	No sé qué decir a eso. No sé a dónde irá, tampoco. Entonces, no respondo. Después de otro minuto o dos, rompe el silencio otra vez.

	—Ella te ama —dice a regañadientes.

	Detengo mis pasos, y aunque las palabras no provienen de ella, mi corazón comienza a latir más fuerte al pensarlo. Sé que no quiere decirlo como un hermano o un amigo, o que no está molesto con la idea.

	—Sí, bueno, lo jodí.

	¿Por qué no podría haberme ido? Mis acciones causaron esto.

	Me siento a dos sillas de él, con los codos sobre las rodillas y la cabeza entre las manos. Mi teléfono suena nuevamente y lo silencio. Un segundo después, Natalia atraviesa las puertas como un murciélago del infierno. Todavía está en su vestido de fiesta, pero sus zapatos cuelgan de sus dedos.

	—¿Dónde está ella? ¿Se encuentra bien? ¿Han escuchado algo? Necesitan un mejor estacionamiento. Me tomó diez minutos encontrar un lugar. Eso no es realmente propicio para una situación de emergencia —grita.

	Yyyyyyy, la boca de motor está de vuelta.

	—Cálmate, turbo. Está despierta, pero no podemos verla todavía —digo, bajando mi cabeza hacia el suelo.

	—Está despierta —repite, conmoción y alivio en partes iguales analizando el rostro de Dash—. Gracias a la mierda —Natalia arroja sus zapatos debajo de la silla entre Dash y yo antes de colapsar en ella como un saco de patatas.

	Mi teléfono suena nuevamente en mi bolsillo, y esta vez estoy listo para matar a quien llame. Reviso la pantalla, es un número privado.

	—¿Qué? —ladro al teléfono.

	—Hola, ¿puedo hablar con Asher Kelley? —pregunta la voz profunda de un hombre.

	—Este es un mal momento. Lo que sea que vendas no me interesa. —Casi cuelgo, pero sus siguientes palabras me detienen.

	—Se trata de tu padre. ¿John Kelley? Soy el Doctor DuCane de Banner North. Necesito que vengas al hospital. —Su voz es firme, pero de alguna manera suave, y en el fondo, ya sé lo que viene.

	—Yo, eh, ya estoy aquí —digo, cubriendo mí oído con el dedo y alejando mi cuerpo de Dash y Natalia—. ¿Él está bien?

	—¡Oh! —dice, sonando sorprendido—, ¿dónde está? Me gustaría hablar con usted personalmente.

	El terror ardiente que se había reducido a los carbones calientes está de vuelta con una venganza con cada segundo que pasa.

	—Estoy en la sala de espera de emergencia. ¿Está muerto? —pregunto sin rodeos, yendo a la caza—. Solo malditamente dime.

	Siento dos pares de ojos preocupados por mí, pero los ignoro a los dos. No necesito la compasión de nadie, y no necesito que este puto doctor venga a tomar mi mano.

	—Estoy en camino hacia ti ahora —es todo lo que dice. Cuelgo el teléfono y lo giro en mis manos sin levantar la vista.

	—¿Todo está bien, hombre? —pregunta Dash tentativamente.

	No respondo.

	—¿Asher? —Esta vez es la voz preocupada de Natalia.

	—Estoy bien. —Mi tono áspero es suficiente para cerrar cualquier otra pregunta. Nos sentamos en un silencio tenso porque no sé cuánto tiempo antes de que un hombre con una bata blanca llame mi nombre.

	—¿Asher Kelley? —Sus ojos escanean la habitación. No hay mucha gente aquí, lo cual es inaudito durante un fin de semana. Un par de mamás y sus hijos enfermos, una pareja de ancianos y nosotros. Me pongo de pie, metiendo mis manos en mis bolsillos delanteros.

	—¿Esta es tu familia? —pregunta.

	—No —le digo al mismo tiempo que Dash dice—: Sí.

	El doctor parece confundido, pero no presiona.

	—¿Pueden venir los dos conmigo?

	Dash duda, mirando a Natalia, y ella le asegura que lo llamará si hay noticias sobre Briar. Él asiente y seguimos al Dr. Malas Noticias a una habitación privada.

	La habitación tiene un par de sillas, una mesa de café con revistas, un televisor y algunos juegos de mesa para niños, pero está vacío.

	—¿Puedes decirme lo que sabes sobre el estado de salud de tu padre? —pregunta.

	—Tiene insuficiencia hepática. —Me rasco la barba—. Eso es todo lo que sé.

	—Sí. Su estado ha empeorado en las últimas semanas. ¿Estabas al tanto?

	Aprieto mi mandíbula. Él no me dijo eso. Él ni siquiera lo insinuó.

	—No —le digo con los dientes apretados.

	—Su enfermera lo encontró cuando ella fue a hacer su turno.

	—¿Su enfermera? —pregunto, mis cejas se juntan en confusión. Tal vez él tiene al tipo equivocado—. Mi padre no tenía una enfermera.

	—Finalmente estuvo de acuerdo con el cuidado de hospicio hace una semana. ¿Él tampoco te dijo eso?

	—No, supongo que no.

	Él da un paso adelante, y pone su mano en mi hombro. Lo miro fijamente. Él continúa—: Hicimos todo lo que pudimos. Desafortunadamente, su cirrosis era demasiado avanzada.

	Él sigue hablando, pero no escucho las palabras. Hicimos todo lo que pudimos. Todos saben lo que eso significa.

	En algún momento, Dash comienza a responder por mí, aunque todavía no puedo entender su conversación. Mi madre está muerta. Mi papá está muerto. Briar acostada, herida, en algún lugar de este hospital. Y el denominador común soy yo.

	—¿Te gustaría verlo? —la voz del doctor me saca de mis pensamientos. Niego con la cabeza. ¿Cuál es el punto, verdad? Él está muerto.

	—Avísame si cambias de opinión, pero debe ser relativamente pronto —dice suavemente, tendiéndole una tarjeta. Dash lo toma—. Mi consultorio está en la parte posterior. Avísame si hay algo que pueda hacer. Nuevamente, siento mucho tu pérdida.

	Otra palmada en el hombro, luego se fue.

	—Asher... —dice Dash, dejando que mi nombre cuelgue entre nosotros. Las palabras suenan extrañas de su boca. Él no me llama Asher. Él me llama Kelley. No creo que me haya llamado por mi nombre una vez en los seis años que hemos sido amigos. Y por alguna razón, me enfurece. Hace todo más real. Él no me llamaría así si la mierda no estuviera muy jodida.

	Sabía que esto venía. Es la razón por la que volví. Entonces, ¿por qué parece que la alfombra ha sido sacada de debajo de mí?

	El teléfono de Dash zumba y lee el mensaje en su pantalla.

	—La enfermera dijo que Briar está bien. Solo tiene una conmoción cerebral leve, y podemos verla en unos minutos.

	Estoy aliviado, tan jodidamente aliviado, pero me siento torpe. Como una nube oscura que está sobre mi cabeza, contaminando todo y todas las personas con las que estoy en contacto.

	Dash camina hacia la puerta y hace una pausa, mirándome cuando se da cuenta de que no me estoy moviendo para irme. —¿Vienes?

	—Solo necesito un minuto.

	Mueve la barbilla en reconocimiento y toca el marco de la puerta. Duda —buscando las palabras correctas— pero no las hay, así que se va, dejándome en el remolino de emociones que me atraviesa. 

	Mi madre murió por mi culpa. Mi padre esencialmente murió porque no podía manejar la vida sin ella, lo que de nuevo me viene a la mente. Él murió solo. Esa es mi culpa, también. Y Briar. Si no hubiera insistido en subir las escaleras. Si me hubiera alejado de Jackson, en lugar de dejar que mi ira me controlara, ella no estaría aquí. No debería haber vuelto. Y si me quedo por mucho más tiempo, estoy seguro de que será demasiado tarde para ella también.

	Dash y Natalia me están esperando. Briar me está esperando. Mi padre me está esperando. No quiero enfrentar a ninguno de ellos, el impulso de escapar es más fuerte que cualquier cosa que haya experimentado. No puedo estar aquí. Siento que no puedo respirar. Mi pulso martilla en mis oídos, y la habitación gira a mí alrededor. Inclinándome y apoyando mis manos sobre mis rodillas, aprieto mis ojos e intento aspirar aire, sin éxito. No puedo entrar lo suficiente en mis pulmones.

	Necesito salir. Fuera de esta habitación. Fuera de este hospital. Fuera de esta ciudad. Entonces, tal vez pueda respirar nuevamente.
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	Briar

	Mi cabeza está pulsando. Ese fue mi primer pensamiento cuando desperté en una ambulancia, seguida de cerca de ¿cómo llegué aquí? Dash explicó lo que sucedió y lentamente, los eventos de la última hora comenzaron a regresar en fragmentos. Peleas. Muchas peleas. Muchas revelaciones. Más peleas. Whitley jalándome del cabello hacia atrás. Luego, oscuridad.

	Una vez que entramos en la habitación, la enfermera tomó mis signos vitales y me ayudo a ponerme una bata de hospital antes que el doctor viniera a examinarme. Ahora, además de tener un severo dolor de cabeza, me siento bien. Quiero salir de aquí así puedo hablar con Asher, en privado, sobre todo lo que salió mal. No puedo encontrar la manera de entender todo lo que salió esta noche.

	La puerta se abre lentamente, permitiendo que un rayo de luz entre en la habitación, seguido de un ligero golpeteo.

	—¿Bry? —pregunta mi hermano

	—Entra.

	Dash y Nat entran con caras inusitadamente largas.

	—Vaya, ¿quién murió? —bromeo, intentado aligerar el ambiente, pero no se ríen. Comparte una mirada que envía a mi corazón en caída libre hasta mis pies.

	—¿Estás bien? —pregunta Nat, cambiando el tema. Viene a sentar en la orilla de mi cama junto a mí y aparta mi cabello fuera de mi rostro para evaluar el daño.

	—Estoy bien —digo, mirando entre ellos—. ¿Algo sucedió? —Natalia levanta la mirada hacia Dash para pedirle permiso y eso justo ahí me dice que es algo malo. ¿Desde cuándo espera su aprobación? ¿O la de alguien, para el caso? Dash sacude su cabeza.

	—Dime —exijo—. ¿Es Asher? ¿Está bien?

	Las fosas nasales de Dash se ensanchan y ni siquiera me preocupo por tener el buen gesto de ser sensible hacia el hecho que acaba de descubrir que su hermana menor y su mejor amigo han estado escabulléndose detrás de sus espaldas.

	—Está bien, pero su papá murió esta noche.

	Mi mano vuela a mi boca y siento mis ojos llenándose de lágrimas. Balanceo mis piernas por encima del borde de la cama, necesitando encontrarlo.

	—¿Dónde está él? —pregunto, bajándome de la cama—. Necesito estar con él.

	—Demonios no, hermanita —dice Nat, empujándome para regresar a la cama—. Lo entiendo. Lo hago. Pero necesitas asegurarte de que estás bien antes de ir a salvar a alguien más.

	—Tiene razón. Además, dijo que estará aquí. Solo necesitaba un minuto para asimilar todo lo que está sucediendo.

	Concuerdo de mala gana, sentándome de nuevo y llevando la manta sobre mis piernas congeladas, ¿por qué los hospitales siempre son tan fríos, de todas formas? Pero de alguna manera, sé que Asher no vendrá. Puedo sentirlo en mis huesos.

	El doctor vuelve a entrar, deteniéndose para lavar sus manos en el lavabo.

	—Así que, tengo buenas noticias y malas noticias. ¿Cuáles quieres escuchar primero? —dice, a manera de saludo.

	—Las buenas —respondo, porque no estoy segura de cuántas malas noticias pueda manera en una noche.

	—Bueno, las buenas noticias son que estarás bien. Una ligera concusión. Sin necesidad de una tomografía o algo así dado que no perdiste la conciencia por mucho tiempo y no tienes ninguna amnesia prolongada. Han pasado cerca de dos horas desde que llegaste aquí, así que probablemente habríamos notado algo, si las cosas estuvieran empeorando.

	Asiento, aliviada.

	—¿Y las malas noticias? —pregunta Dash, brazos cruzados en su pecho.

	—Las malas noticias es que tienes una desagradable herida ahí —dice, apuntando dos dedos en dirección a mi cabeza—, y vas a necesitar un par de puntadas.

	—¿Eso es todo? ¿Cuándo puedo irme a casa?

	—Bueno, viendo que son... —gira su muñeca para revisar su reloj—, las tres de la madrugada, preferiría que permanecieras aquí unas cuantas horas más solo como precaución. Te dejaré ir antes del cambio de turno, alrededor de las ocho. ¿Suena bien?

	No, no suena bien en absoluto, quiero decir. Ash me necesita. Pero no lo hago. Lo dejo coserme, intento convencer a Nat y a Dash que vayan a dormir un rato y miro retransmisiones de Supernatural durante las siguientes seis horas, todo mientras llamo a Ash una y otra vez hasta que mi teléfono finalmente muere.

	Son las ocho cuarenta y seis para el momento en que el doctor entra con mis papeles de mi alta. Me he vestido y estoy lista para irme desde las siete.

	—Muy bien, señorita Briar —comienza, hojeando a través del papeleo—. Tienes una leve concusión. Puede que tengas dolor de cabeza durante algunos días, así que trata de estar tranquila. A menos que planees jugar algún deporte de contacto, deberías estar bien para regresar a tu vida de manera normal. 

	—Aquí está la lista de qué hacer, no hacer y qué debes vigilar. Si experimentas alguna de estas cosas —instruye, circulando una sección con su pluma—, ven directo de regreso al hospital. ¿Alguna pregunta?

	—No —digo, firmando su copia. Me da una última advertencia sobre estar tranquila y entonces somos libres de irnos.

	—Necesito encontrar a Asher. ¿Saben en qué habitación está su papá? —No desperdicio tiempo antes de preguntar. Tanto Dash como Nat sacuden sus cabezas. Ignorando sus protestas, corro en dirección de la estación de las enfermeras con ambos corriendo detrás de mí. Golpeo mis manos contra el escritorio, sintiéndome falta de aliento y un poco mareada, pero no puedo concentrarme en nada más en estos momentos más que en encontrar a Ash.

	—Hola, ¿puede decirme en qué habitación está John Kelley?

	La cansada enfermera ni siquiera levanta la vista de su computadora.

	—¿Eres familiar?

	—No. Es el padre de mi novio —miento, ignorando la mirada desaprobadora en el rostro de Dash ante la palabra novio. No sé lo que somos, pero mi “algunas veces follamigo y algunas veces enemigo” no va a conseguirme la información que necesito.

	—Lo siento —dice, finalmente mirándome desde detrás de sus lentes de gruesas monturas—. No puedo revelar información del paciente a menos que seas familiar.

	—Está bien, entonces es mi padre —digo a través de dientes apretados mientras Dash me aparta tomándome del codo, disculpándose en mi nombre.

	—Briar, necesitas tranquilizarte. No estaría en su habitación. Estaría en la morgue para este punto. No has dormido bien y tienes una maldita concusión. Vamos a casa. Tal vez esté ahí —dice Dash y Nat asiente en acuerdo.

	Sé que simplemente está intentado hacerme volver a casa, pero concuerdo con él porque podría tener razón. Si conozco a Asher en algo, no estaría sentado junto a la cama de John. Está, ya sea corriendo o intentando entumecer algunos de los sentimientos que amenazan con penetrar su pared de indiferencia. Y todo lo que posee en este momento está en mi casa, así que es tan buen lugar para empezar como cualquiera.

	Ignorando el palpitar en mi sien, no dirigimos hacia la salida y nos amontonamos en el interior del pequeño auto de Nat. Tomo el asiento trasero, agradecida por la oportunidad de estar a solas con mis pensamientos. Cierro mis ojos y descanso mi cabeza contra la piel negra. Pensamientos tan diferentes pelean por mi atención. Mi papá enviando lejos a Asher y nunca diciendo una palabra al respecto. La parte que jugó Whitley en todo esto. Dios, todos esos años, pensé que simplemente era una molestia. No tenía idea de que estaba en la raíz de todo. ¿Lo que Asher debe haber pensado de mí? Todo este tiempo, pensó que lo había traicionado. Eso explica por qué fue tan frío conmigo al principio, pero ¿por qué siquiera se acercaría a mí de nuevo? Y John. Se había ido, así nada más. Es difícil creer que acabáramos de visitarlo y que estuviera levantando, caminando, comiendo y participando en una conversación. Es chistoso cómo todo puede cambiar en un instante. Y por chistoso me refiero a jodido.

	Cualquier esperaba que tenía, muere en el momento en que nos detenemos en la casa y la camioneta de Asher no está por ningún lado. Mi pulso se acelera cuando introduzco el código y entro. Puedo oler el leve rastro de su colonia y no puedo determinar si es real o solo es mi mente desesperada deseando que lo fuera.

	Voy directo al cuarto de entretenimiento. Su mochila se ha ido. Reviso el armario del pasillo que algunas veces utilizaba, no hay nada salvo sábanas, mantas y justo ahí y ahora, sé que se ha ido para siempre. Solo que esta vez es mucho peor. Me dejó enamorarme de él. Y también me dejó tener solo una probada de lo que se siente ser amada por él. Luego se lo llevó, dejando ese agujero dentro de mí incluso más grande que antes.

	No sé lo que es; el peso de todo golpeándome al mismo tiempo o tal vez simplemente la falta de sueño, pero me derrumbo. Las lágrimas inundan mi rostro antes de siquiera sentirlas venir.

	—Se fue —lloriqueo, dándome la vuelta y Natalia está frente a mí en un instante, trayendo mi cabeza hacia su pecho y consolándome como un niño mientras pasa su mano por la parte trasera de mi cabeza en un gesto tranquilizador—. ¿Por qué dejé que sucediera de nuevo? ¿Por qué me hago esto? —Sabía que estaba jugando con fuego. Estaba destinada a quemarme. Pero los corazones rebeldes no conocen de consecuencias. Los malos hábitos son fáciles de seguir e imposibles de romper y Asher era la peor adicción de todas ellas. Lo dejé que se arrastrara dentro de mi cuerpo y me quemó de adentro hacia afuera, dejando nada más que cenizas en su ausencia.

	—Bry —dice Dash en un tono bajo y entonces siento su mano en mi rostro. Me giro para verlo y me lleva bajo su brazo. Abrazo su cintura para evitar derrumbarme hasta el suelo. Simplemente estoy tan cansada. Cansada de mentir, cansada de escabullirme, de ser herida, de intentar complacer a todos.

	—¿Por qué papá lo enviaría lejos? —pregunto a través del nudo en mi garganta—. Nada de eso tiene sentido.

	Dash besa la parte superior de mi cabeza y aprieta mi hombro.

	—No lo sé, pero lo averiguaré.

	Lo dice con tal convicción que no dudo de él ni por un segundo. Y aun cuando Asher se ha ido y nada en el mundo parece estar bien, me consuelo en el hecho que tengo a mi hermano a mi lado. Alguien que ama a Asher tanto como lo hago yo.

	—Escúchame —dice Dash con más autoridad de la que estoy acostumbrada a escuchar en su voz—. Sé que estás enojada y sé que todo está jodido. Pero, necesito que descanses un poco. Te prepararé algo para que comas y luego necesitas dormir.

	No discuto, porque sé que tiene razón. Solo que no sé cómo se supone que duerma cuando todo mi mundo está volteado de cabeza. Natalia me sigue hasta mi habitación y sacó mi camiseta favorita manchada con sangre antes de subirme a la cama y enrollarme en una bola sobre mi costado. Nat se acomoda detrás de mí. Nos acostamos en silencio durante un rato, esperando a Dash, mientras juego con mi cabello, mis resoplidos o hipos ocasionales son el único sonido. Debo de lucir verdaderamente patética en este momento, llorando en la camiseta de Asher mientras mi mejor amiga intenta consolarme, pero soy demasiado patética para que siquiera me importe en este momento. Mi cabeza duele por llorar o por la caída o tal vez por ambas y mi estómago gruñe, recordándome que no he dormido desde ayer en la tarde.

	Cierro mis ojos, fingiendo que Ash todavía está aquí. Se habría escabullido dentro de mi habitación y envuelto sus brazos a mí alrededor, diciéndome que todo estaría bien. Que nada más importa salvo nosotros. Si intento lo suficientemente fuerte, puedo sentir su respiración en mi cuello y su barba incipiente contra mi mejilla. Finalmente, el cansancio vence al dolor de corazón y me siento quedándome dormida en compañía del fantasma de Asher.
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	Asher

	Una semana después...

	—¡Qué demonios! —gruño, mi voz ronca como el infierno cuando soy despertado por agua helada siendo derramada sobre mí. ¿Dónde demonios estoy y por qué está tan brillante? Cubro mis ojos del sol con mi antebrazo y evalúo mis alrededores. Estoy en el patio delantero de alguien, con el rostro hacia el pasto. No solo es el jardín de alguien, es de Dare y está parado por encima de mí con una manguera apuntada en mi dirección.

	—Buenos días, solecito —dice inexpresivo. Tengo unos solidos treinta segundos de estar felizmente inconsciente antes de recordar por qué estoy aquí y los eventos que llevaron a ello. Corrí, literalmente corrí, los seis kilómetros desde el hospital hasta la casa de Adrian. Me subí a mi camioneta, conduje hasta casa de Briar y Dash para recoger mi mierda y luego me fui rápidamente hacia la autopista, dirigiéndome directamente hasta River’s Edge. Me aparecí en la puerta de Dare doce horas más tarde, entonces le conté sobre el último par de meses, mientras bebía hasta el olvido. ¿Cómo fue que todo se volvió tan jodido?

	—Tuviste tu fiesta de lástima. Tiempo de ser un hombre y lidiar con ello.

	—Vete a la mierda, Dare. No necesito que traigas tu mierda de hermano mayor en este momento.

	—Realmente me importa una mierda lo que pienses que necesitas. Sé por experiencia que estás a punta de caer por el espiral y luego pasarás el resto de tu vida arrepintiéndome. Confía en mí sobre esto.

	Eso podría ser lo más que Dare ha divulgado alguna vez sobre él en una oración. Sé que algo sucedió y siempre he tenido la sensación de que fue una tragedia, pero nunca le he preguntado. A Dare le gusta hablar incluso menos que a mí.

	Me levanto, sacudiendo los pedazos de pasto pegados en mi estómago desnudo y sigo a Dare al interior. La casa está justo como la recordaba. Una casa estilo cabaña con techos abovedados ubicada justo en el lago. Todavía está bastante vacía. Un par de sillones frente a una gran chimenea de piedra. Un par de habitaciones con camas arriba, una de ellas mía y no mucho más que eso. Ni siquiera una TV, lo que la ha hecho una semana muy aburrida, Dare ha estado tatuando en la nueva tienda que abrió y yo he estado bebiendo mucho hasta el olvido y durmiendo. Enjuague y repita.

	—Ha pasado una semana —dice Dare, entregándome una taza de café, es su manera no tan sutil de devolverme a la sobriedad—. Necesitas enterrar a tu papá, hombre.

	La taza está hirviendo, pero ignoro la quemadura mientras lo agarro tan fuertemente que espero que se rompa en mis manos. He estado en contacto con la funeraria. John hizo la mayoría de los arreglos por su cuenta. Va a ser enterrado justo junto a mi mamá. Era donante de órganos, lo que es bastante malditamente irónico, si me lo preguntas, así que el proceso toma un poco más de tiempo de lo que lo haría de otra forma. Y ahora, solo están esperando por mí. Pero no puedo regresar. No lo haré.

	Briar. Solo pensar en su nombre se siente como un puño alrededor de mi corazón. La dejé en una maldita cama de hospital. En primer lugar, solo estaba ahí por mi culpa.

	—Asher, por favor, no me dejes.

	Su voz me atormenta y cierro mis ojos con fuerza. Le prometí que no la dejaría y aunque es por su propio bien, no puedo dejar de imaginarme lo que debe haberse sentido cuando se dio cuenta de que no estaba ahí y de nuevo cuando fue obvio que no regresaría. Le dije que esto sucedería. Esto, justo aquí, es lo que estuve intentando evitar. Pero, lo que siento por Briar trasciende la lógica, las reglas y las normas sociales. Está tan profundamente arraigada dentro de mí, que ni siquiera soy yo si no estoy con ella. Mi mejor lado fue su peor creación.

	Aunque nada de eso importa. No soy el indicado para ella. No pertenezco a ese pueblo con esa gente. Briar es buena por naturaleza, mientras yo estoy podrido y solo se necesita de una manzana mala para echar a perder todo el montón.
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	BRIAR

	Día Ocho

	Mis padres vienen en camino. Les tomó una semana entera revisar el correo de voz que el médico dejó en el teléfono celular de mi madre, informándoles que su hija fue hospitalizada. En su favor, saltaron al siguiente vuelo, tan pronto como lo escucharon. La desesperación total que he estado sintiendo durante la última semana se transforma en enojo, y mi sangre hierve al pensar en la parte de mi padre en todo esto. Mi padre no es el hombre más suave del mundo, ni de lejos, pero no creía que fuera capaz de algo como esto. Especialmente no cuando lastima a sus propios hijos. Pero, claramente, estaba equivocada.

	Estiro las piernas desde la posición fetal en la que he pasado la mayor parte de la semana pasada y bostezo. No he hecho más que dormir y ver Tombstone desde mi cama. Ya no puedo usar la sala de medios porque me duele demasiado. Logró arruinar mi lugar favorito.

	—Idiota —murmuro en voz baja.

	Llamé a la funeraria, pero no tenían información sobre los servicios planeados para John. Él no era un mal hombre. Era un hombre que a veces hacía cosas malas. Un hombre que no podía soportar todo el dolor dentro de él, por lo que empujó a su hijo y a todos los demás mientras literalmente bebía hasta la muerte. Mi peor miedo es que Asher sufra el mismo destino. Pensé que podría ser esa persona para él. Pensé que podría hacerlo feliz. Porque incluso a pesar de toda la disfunción, las escondidas y las mentiras, me hizo feliz. Él me completo. Me prometí a mí misma que no dejaría que él me completara. No quería enamorarme. Caer, y luego perderlo, ya era bastante difícil.

	Escucho la voz aguda y neurótica de mi madre que entra por la puerta principal, sus tacones resuenan contra los pisos de madera. Mi padre está en silencio, pero sé que está con ella. Respiré profundamente, rodando sobre mi espalda, preparándome para que vinieran atravesando mi puerta. Balanceando mis piernas sobre el costado, me siento en el borde de la cama.

	—¡Briar! —grita mamá, corriendo hacia mi habitación. Ella se dobla por la cintura, tomando mi rostro entre sus manos, revisando para ver si todavía estoy completa. Y lo estoy, en el exterior, salvo por algunos puntos y algunos moretones. Pero el interior es otra historia. Yo no hablo. No me muevo. Estoy flácida mientras miro directamente a mi padre mientras me revisa. Presagia con su traje afilado y cruza los brazos. Él se ve turbado. Preocupado. Pero todo es un acto. Su alto marco ocupa toda la puerta, pero no me intimida ni un poco. No ahora. Una pistola cargada no me asustaría en este momento.

	—Cariño —dice mamá, inclinando mí barbilla para obligarme a mirarla—, ¿qué está pasando?

	—Pregúntale —le digo, sacudiendo mi barbilla de sus huesudos dedos.

	Mi padre ni siquiera tiene la decencia de parecer culpable. Arquea una ceja, con la mandíbula apretada y endereza su corbata.

	—¿De qué está hablando? —pregunta mamá, pareciendo genuinamente confundida. Quizás ella no estaba en eso. Quizás ni siquiera se lo dijo.

	—Esa es una buena pregunta, Nora. Porque no tengo ni una puta pista.

	—Oh, ¿Entonces no has enviado a Asher lejos?

	—¿Asher? —pregunta mamá—. ¿Qué tiene que ver ese niño con algo?

	Pongo los ojos en blanco al referirme a él como ese niño cuando ella lo conoce desde hace años.

	—Por supuesto, lo hice —me sorprende al decirme, ni una pizca de disculpa en su tono—. Recibo un correo electrónico anónimo, en el trabajo, nada menos, que contiene una foto de mi hija de catorce años con los labios cargados con la basura de la ciudad.

	—¡¿Disculpa?! —interrumpe Mamá.

	Estoy furiosa. Mi cara y mis orejas se calientan, y mis uñas se clavan en mis palmas, dejando sangrientas y pequeñas melodías de media luna.

	—Era casi un adulto, se aprovechó de mi hija. Drogadicto. Él los estaba corrompiendo tanto a ti como a Dash. Pude haber metido su culo en la cárcel. Probablemente debería haberlo hecho. Fui bastante generoso, si me preguntas.

	—Estás bromeando, ¿verdad? —me levanto, caminando más cerca de él. Él parece ligeramente sorprendido. Como si estuviese exagerando, y no tiene idea de por qué.

	—No tienes idea de lo que pones en movimiento. Lo que tus acciones causaron. Él pensó que lo traicioné todo este tiempo. Que lo alejé y te usé para hacerlo.

	—No, querida hija, eso fue todo él. Él es responsable de sus propias acciones.

	—¡Casi lo matas! —grito, incapaz de mantener la calma por más tiempo—. Lo enviaste a alguien incluso peor que su padre, y casi no logra salir con vida.

	Los ojos de mi madre se mueven de un lado a otro entre nosotros dos, como si estuviera viendo una partida de tenis, mientras lucha por unir las piezas del rompecabezas.

	—¿Cómo puedes jugar con la vida de alguien así? ¿Crees que eres Dios? Eres un cobarde que se esconde detrás del dinero y el poder. Y no eres el hombre que pensé que eras. 

	Finalmente rompí ese exterior genial. Toma una respiración tranquilizadora, con las aletas de la nariz abiertas, mientras se acerca, señalando con un dedo en mi cara.

	—No, Dios. Pero soy tu padre. Y haré lo que creo que es mejor para mis hijos, independientemente de cómo califique en su medidor moral. Él es una mala noticia, Briar. Un depredador. Y no iba a esperar hasta que lo descubrieras por ti misma.

	—Ahí es donde estás equivocado —le digo, alejando las lágrimas enojadas de mi cara. Dios, estoy harta de llorar—, porque nunca serás la mitad de hombre que él ya es. Es amable y bueno, leal y resistente. Ha superado más en sus veintiún años de lo que podrías soñar.

	Él se burla, girando sus ojos hacia el techo, y su reacción me empuja a clavar el último clavo en mi ataúd. ¿Qué es lo peor que podría hacer? El daño ya está hecho.

	—Lo amo.

	La cara de mi padre se enrojece, y creo que sus dientes se podrían romper bajo la presión de su mandíbula endurecida. Sin decir una palabra, gira sobre sus talones, dando un portazo detrás de él. Él golpea tan fuerte que la imagen enmarcada de Dash, Ash y yo cae de la estantería al lado y se rompe en mi escritorio debajo de ella. Mi mamá se apresura a limpiarlo, barriendo los fragmentos en su mano.

	—Mamá. Detente.

	No lo hace.

	—Mamá.

	Ella se inclina y saca las piezas de la alfombra.

	—¡Mamá! ¡No me importa el puto vidrio ahora mismo!

	Eso finalmente llama su atención. Su cabeza se levanta, los ojos muy abiertos.

	—Por supuesto que no. Nunca te ha importado hacer líos. ¡Alguien tiene que preocuparse por el desastre!

	Me da la sensación de que ella no está hablando sobre el estado de mi habitación. Parece que está conteniendo las lágrimas, y me pregunto si algo más está pasando. Su tono se suaviza cuando ve mi expresión de asombro. Deja caer el vidrio en el bote de basura junto a mi escritorio y se limpia las manos.

	—Lo siento —dice en voz baja—. Estaba tan preocupada por ti cuando recibí el mensaje. Y luego me sentí como el peor padre del planeta. ¿Qué clase de madre no sabe que su propia hija está en el hospital?

	—Está bien —le aseguro rápidamente—, tenía a Dash. —Pero la verdad es que no está bien. Y no sé por qué mi primer instinto es siempre aplacarla.

	—Te envidio, Briar Victoria. Tu hermano tiene el título de ser un rebelde, pero tú... Siempre has marchado al ritmo de tu propio tambor, incluso cuando me volvía loca —Se ríe amargamente.

	No podría impresionarme más si decidía darme una bofetada.

	—Hacer lo correcto es algo natural para ti —agrega—, es por eso que no me preocupaba que te quedaras atrás cuando nos mudamos. Saber lo correcto es fácil. Hacerlo es la parte difícil. Nunca has tenido ese problema. Entonces, si piensas que Asher vale tu corazón, entonces tengo que confiar en eso. Sé mejor que nadie lo que sucede cuando no sigues tu corazón. 

	Esta es la primera vez que mi madre, en mi vida, dice algo como esto. Ella siempre ha estado tan cerrada, y aunque nunca he dudado alguna vez de su amor por mí, nunca sentí que ella me entendiera. Es formal y correcta, y todo es negro o blanco en sus ojos. Soy desordenada, y veo el mundo en tonos de gris. Pero verla así de cruda y sin filtrar la humaniza. Siento que he visto por primera vez a Eleanor Vale como la persona, no como la madre.

	Cerrando la distancia entre nosotros, envuelvo mis brazos alrededor de su cuello, abrazándola fuertemente. Ella está quieta por un momento antes de abrazarme con la misma fuerza y besa el lado ileso de mi cabeza.

	—Entonces, ¿Dónde está? —pregunta, retrocediendo, secando la humedad de debajo de sus ojos perfectamente delineados.

	—¿Asher? —pregunto.

	—¿Supongo que es él quien se ha estado quedando aquí? Era su camioneta la que estaba en el camino de entrada ese día, ¿no?

	Asiento, sintiéndome culpable por esconderlo de ella por primera vez.

	—¿Y decir que él es el motivo por el que desapareciste de la recaudación de fondos sería una suposición segura?

	Me aclaro la garganta, miro hacia otro lado y me siento en la cama, de repente sintiéndome avergonzada. Como si supiera exactamente qué sucedió en ese balcón.

	—Pensé que sí —admite, alzando una ceja—. Siempre estabas cerca. Un poco demasiado cerca. Y son muy protectores el uno con el otro.

	Casi me río, porque es verdad. Asher siempre ha sido así. Pero soy tan protectora con él. Siempre he sentido la necesidad de ir en su defensa y protegerlo de los comentarios condescendientes y el juicio de la gente de Cactus Heights, incluso cuando sé que preferiría que mantuviera la boca cerrada. Siempre pensó que no era lo suficientemente bueno, pero la verdad es lo opuesto.

	—Por eso es que vale la pena protegerlo. Lo sabía incluso entonces. —Siento esas lágrimas estúpidas picarme los ojos otra vez, y tomo la pelusa inexistente en mi edredón.

	—Siento que me estoy perdiendo algo —confiesa mamá, arrugando la frente confundida—. ¿Porque estás molesta?

	—John Kelley murió la noche que estuve en el hospital.

	—Oh, Dios mío —dice, sentándose a mi lado en la cama.

	—Ash no lo tomó bien. —No sé por qué le digo algo de esto. No se siente natural, como si tuviera que mantener mis secretos y sentimientos protegidos. Sigo esperando su mirada de desaprobación o su tono condescendiente. Pero al mismo tiempo, quiero desesperadamente tener este tipo de relación con ella. Ella hizo un esfuerzo, así que ahora es mi turno—. Esta vez ha terminado para siempre, y estoy asustada de lo que eso significa.

	—Lo dudo mucho.

	—¿Qué te hace decir eso?

	—Él pensó que lo alejaste, ¿verdad? Y aun así regresó a ti.

	—No lo hizo —discuto—. Volvió por su papá.

	—Eso no es lo que dije. Es posible que haya regresado por su padre, pero él volvió a ti.

	De todos modos, no importa. Es un punto discutible. Si él se preocupara, no me habría dejado en esa habitación del hospital después de que le suplicara que se quedara. Incluso si decidiera regresar, es muy poco y demasiado tarde. Podría perdonarlo, pero nunca podría olvidarlo.
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	ASHER

	Miro el viejo mensaje en mi pantalla, como lo he estado haciendo durante la última hora, ignorando los mensajes de Dash, Adrian y todos los demás. Briar me envió un mensaje de texto de “glicerina” el otro día antes de que sucediera algo de esto. Letras sobre no dejar pasar los días. Las letras que podría admitir que son adecuadas, si no fuera tan terco.

	Todavía puedo recordar la noche en que la toqué para ella. Ella cerró los ojos, sus largas pestañas descansando sobre la parte superior de sus mejillas todavía redondas. Sus botas negras de combate, que yo estaba noventa y nueve por ciento seguro de que ella le suplicó a su madre que la comprara porque usaba el mismo tipo —estaban cubiertas de polvo, suciedad y colgaba de la capota de mi coche mientras ella la escuchaba. Ella se enamoró de esa canción, y lo vi suceder. Fue una de las primeras veces que sentí que tenía algo que ofrecer a Briar. No tenía dinero. No tenía nada, pero le di una canción y le gustó.

	Pienso en responder. Escribo y elimino, escribo y elimino, antes de decidirme en contra. Así es como debe ser. Aliso mi cabello hacia atrás con ambas manos antes de dejar caer la cabeza hacia el respaldo del sofá. Ella no lo hizo. Esta semana entera ha sido un aturdimiento. No he tenido tiempo de procesar nada de lo que pasó a excepción de  Briar saliendo herida y mi padre muriendo. Maldita Whitley. Debería haber sabido que ella se rebajaría a ese nivel. Esa chica está compuesta por partes iguales de celos y problemas paternos.

	Todo este tiempo, pensé que Briar estaba mintiendo. Y no tenía idea de por qué la odiaba —ni idea de que su propio padre estuviera involucrado en eso. Mierda, no hay vuelta atrás ahora. La he sometido demasiado. El sonido de su súplica para no alejarme me persigue cada maldito día. Cada hora. Cada minuto. No podía dejar de lado mis sentimientos por una vez y solo estar allí para ella.

	¿Suena familiar? Una voz en mi cabeza se burla de mí. La realización me golpea como un maldito tren de carga. Me he convertido en mi padre.

	—Oye, hijo de puta —ladra Dare, sacándome de mi auto desprecio—. Necesito tu ayuda en el techo esta noche. Se avecina una tormenta y tengo alrededor de tres días para terminarlo. Es decir, a menos que tengas otro lugar en el que estar... —Se detiene, en una indirecta no tan sutil para lidiar con mi vida en Cactus Heights.

	 —Jesucristo, eres más rudo que una chica.

	—Bien, joder. Alguien tiene que hacerlo. Entonces, o pon tu trasero en mi techo o vete a casa. Y por el amor de Dios, toma una ducha. Estás empezando a oler a carne de caballo.

	Lanzo una de las almohadas del sofá a su cabeza, pero él se aleja. Me rasco a una semana de no afeitarme. Él tiene un punto.

	—Dame veinte minutos y me levantaré —Dare me lanza una mirada que no me importa descifrar. Si no lo conociera mejor, pensaría que estaba decepcionado con mi respuesta.

	—¿Qué? —pregunto, irritado.

	 —Nada —dice, levantando las manos en señal de rendición—. Nunca te tomé por un cobarde.

	—Vete a la mierda.

	Sé que debo volver. Necesito enterrar a mi padre y poner a Cactus Heights y a todos los que están detrás de mí, de una vez por todas.

	Y lo haré.

	Simplemente no hoy.

	 

	Briar

	Dos semanas.

	Han pasado dos semanas y parece una eternidad. Llamé ayer a la funeraria y me dijeron que John no tenía un servicio, pero dieron luz verde para proceder con el entierro. Si Asher regresa, o planea asistir, no he escuchado nada al respecto. Mi hermano solo conocía a John como el tipo que golpeaba a su mejor amigo. No al tipo que estaba tan abrumado por el dolor que no podía desenvolverse. No al  hombre que se convirtió en un pseudo amigo para mí cuando no tenía a nadie más. Entonces, es seguro decir que no irá. Sin mencionar el hecho de que Dash todavía no está contento con nosotros. Lo veo en la forma en que su mandíbula se endurece cuando sale el nombre de Asher, y el dolor en sus ojos cuando se enfrenta con la realidad de que ambos le mentimos repetidamente. Dos corazones egoístas, que se esconden, mienten y se escabullen, con descarada indiferencia hacia los demás.

	Pensé en no ir. ¿Por qué debería? Apenas conocía a John en el gran esquema de las cosas, y no es como si él fuera la mejor persona del mundo. ¿Asher estaría molesto por mi presencia? ¿Es apropiado para mí asistir? Todas estas preguntas pasaron por mi mente, pero mi instinto me decía que nada de eso importaba. Toda la mañana, he estado pensando en esa paloma, la que Asher enterró para mí cuando era una niña, y me dio la respuesta.

	Con una última mirada al espejo, tomo mis viejas botas de combate negras y mis medias hasta la rodilla. Mi rostro casi sin maquillaje. Este es un día de luto, después de todo. Lamentando la muerte del afligido padre que no ha estado realmente vivo en años. De luto por el chico que perdió a ambos padres demasiado pronto. Pero, sobre todo, estoy de luto por la muerte de Asher y de mí. Él me abandonó en ese hospital. Él rompió su promesa. Hoy es el día en que entierro la idea de nosotros para siempre.

	Me coloco mi ondulado cabello detrás de la oreja, aliso la falda de mi sencillo vestido negro y respiro con fuerza. La casa está vacía y extrañamente silenciosa cuando salgo de mi habitación. Papá fue a quedarse en un hotel la primera noche antes de tomar un vuelo de regreso a California al día siguiente, mientras que mamá optó por quedarse conmigo por unos días. Fue extraño, pero... bueno, tenerla cerca. Y tengo la sensación de que veré más de ella.

	Dash, Adrian y Nat se han turnado para manejarme con guantes de niños. Les he dicho repetidamente que estoy bien, y lo estoy. Creo. Nat tuvo que hacer un inventario de la tienda de su madre hoy, y les dije a mi hermano y a Adrian que me dejaran respirar durante cinco minutos, así que estoy sola por primera vez desde el incidente. Así es como lo estoy llamando ahora. Es más fácil que decir, Esa noche, cuando los secretos de todos salieron a la luz, tuve una conmoción cerebral, el padre de Asher murió, y luego me dejó sin decir una palabra. Otra vez.

	Salgo afuera, y el calor me ahoga, a pesar de que esta triste y nublado. El cielo imita mi triste humor mientras me dirijo a mi automóvil. Me detengo, a mitad de camino cuando los veo. Las plantas suculentas de mamá. Me inclino, arrancando dos de ellas de su lugar en el jardín. El exceso de suciedad se desmorona en los adoquines a mis pies. Me acuerdo de la paloma una vez más y de cómo Asher se arriesgó a enfrentar a mi madre escogiendo una de sus preciosas suculentas para darle un entierro adecuado.

	Estoy en piloto automático cuando giro el encendido y conduzco hacia el cementerio All Souls. Con cuidado, coloco las plantas en la bolsa en el asiento del pasajero, pensando en cómo todo ha cambiado en solo un par de meses. Ha sido un desastre, emocional, terrible y maravilloso. La gente dice que es mejor haber amado y perdido que nunca haber amado en absoluto, pero esa gente nunca ha estado enamorada de Asher Kelley. Él no reparte su amor libremente. Él es tacaño con eso, y cuando estás en el extremo receptor, parece que te han otorgado este regalo extremadamente raro. Ser amado por él es mágico, pero ser dejado por él es trágico.

	Es surrealista. He pasado por este cementerio más veces de las que puedo contar. Pero nunca fue nada más que escenografía, hasta ahora. Nunca pensé en lo que estaba detrás de esas puertas. Pasando lentamente junto a ellos, me encuentro buscando a Asher, sin tomar una decisión consciente de hacerlo. Me doy una bofetada mental a la cara. Él no vendrá. Él está haciendo lo que mejor sabe hacer. Correr.

	El estacionamiento está lleno, por lo que toma unos minutos encontrar un espacio libre. Sigo las señales para la fila nueve y la parcela cuarenta y dos, deteniéndome para permitir que una multitud de hombres, mujeres y niños afligidos se dirijan a la tumba de su ser querido. Es curioso cómo las personas mueren todos los días, pero el mundo sigue girando, felizmente inconsciente. Me hace sentir pequeña e insignificante en este gran mundo.

	Cuando finalmente encuentro la parcela cuarenta y dos, hay uno, un solo hombre de pie con la cabeza inclinada, las manos cruzadas frente a él con una Biblia entre los dedos.

	—Disculpe —le digo, sacando mi teléfono para volver a verificar la información que recibí—. ¿Llegue tarde? —El anciano calvo levanta la mirada, con una expresión de sorpresa en toda la cara.

	—No —dice, aclarando su garganta—, eres la primera.

	Asiento mientras reviso la hora —cinco después del mediodía. Él se encuentra cerca de la doble lápida que dice Kelley en mayúsculas, con el nombre de Isabel a la izquierda y el de John a la derecha. La fecha aún no están grabada en su lado, y pienso en lo increíblemente extraño y deprimente que debe ser planificar tu propio funeral.

	Esperamos en silencio otros diez minutos antes de que quede claro que nadie más vendrá.

	—¿Procedemos?

	Estoy tentada de decirle que no se moleste. Que solo seré yo, y él no necesita pasar por el problema. Pero eso no se siente bien, así que inclino mi cabeza educadamente, mientras él pronuncia su discurso y dice sus oraciones. Cuando me pregunta si quiero decir algunas palabras, me pilla desprevenida. Pero, soy la única persona aquí, después de todo. Me acerco al ataúd de roble con pasos vacilantes.

	No sé qué decir. Siento que es una traición decir algo bueno de él, pero también siento que sería un mal funeral despedirlo sin una palabra amable.

	—Una vez leí que la verdadera redención es cuando la culpa conduce al bien  —susurro, recogiendo un puñado de tierra del cubo de las manos extendidas del oficiante—. Y lo has hecho bien, John. Curaste un pedazo del alma de Asher. —Esparzo la tierra sobre el ataúd antes de darle las gracias al hombre. Comienzo a alejarme, pero luego me detengo y vuelvo a girar.

	—Casi lo olvido —digo, arrodillándome junto a la lápida. Saco las suculentas de mi bolsa y las coloco en el medio, una para cada uno.

	Me pongo de pie, desempolvo mis medias, respiro profundamente y me alejo.
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	ASHER

	Mi padre no quería un servicio. Tal vez no quería ser una carga, o tal vez tenía miedo de que nadie se presentara, lo que no sería fuera de lugar. Incluso yo luché con la decisión. No iba a venir. En mi mente, asistir a su entierro significaba excusar cada cosa de mierda que haya hecho. Cada error. Cada mala decisión. Estaba demasiado lleno de rabia y resentimiento para tener espacio para la razón o la razón.

	Después de que me puse sobrio por primera vez desde esa noche de mierda, me di cuenta de que no quería ser mi padre. No quería estar en mi lecho de muerte, deseando poder volver y cambiarlo todo. Dare insistió en llevarme, y arrastramos traseros para volver a la ciudad al amanecer. Llegué tarde, pero lo hice antes de que me viera obligado a añadir otro arrepentimiento a mi lista. Dos hombres estaban en el proceso de bajarlo a la tierra. Una vez que me vieron acercarme, dejaron de girar la manija del dispositivo que bajaba el ataúd. Silenciosamente, se alejaron, uno de ellos sumergiendo la cabeza como si dijera: “Tómate tu tiempo”.

	Así que aquí estoy, mirando la caja que contiene lo que queda de mi padre. El hombre que me crio. Nunca me llevó a pescar o a acampar. No era de ese tipo. Pero nunca se perdía una competencia de natación y yo sabía que me amaba bajo ese duro exterior. También es el hombre que más tarde me abandonó, abusó de mí y me culpó por la muerte de mi madre. No lo culpé por lo último en ese entonces. Yo también me culpé a mí. Pero, mierda. Era sólo un niño. Un niño que necesitaba a su maldito padre.

	Miro a la izquierda, veo la tumba de mi madre y se me aprieta la garganta. Cada año se hace más difícil retener los recuerdos, pero aún recuerdo cómo olía, como la vainilla y el café. Y cómo se quedaba despierta hasta altas horas de la noche para ayudarme a vencer a Donkey Kong o Zelda, o a cualquier videojuego que me gustara en ese momento, pero en realidad estaba tan enganchada como yo.

	Incluso entonces, la gente tenía algo que decir sobre nuestra familia. Nunca encajamos. Mis padres no eran perfectos. Recuerdo estar en tercer grado cuando escuché a una de las otras mamás hablar de mis padres. Dijo que era demasiado joven, que se vestía demasiado provocativa y que quería demasiada atención. Mi papá no ganaba suficiente dinero, bebía demasiado y no le importaba codearse con la gente adecuada. Nos tacharon de basura blanca, pero en ese entonces éramos felices.

	Pienso en cómo habría reaccionado si estuviera en el lugar de mi padre. ¿Cómo me las arreglaría si el amor de mi vida muriera de una manera tan repentina y trágica? Briar aparece en mi cabeza, sin invitación, con su largo cabello rubio y la cara de un jodido ángel. Sé sin duda, que si le pasara algo, quemaría el maldito mundo. No lo estoy excusando ni a él ni a las cosas que ha hecho. Simplemente significa que puedo entenderlo.

	Ahora estoy realmente solo, pienso para mí mismo. No me queda familia, excepto el pedazo de mierda de mi tío que está escondido o sentado en la cárcel, a juzgar por el hecho de que no lo he visto o escuchado de él desde que trató de actuar duro en la casa de mi papá. Y me las he arreglado para joder mis relaciones con las otras dos personas que consideraba familia —tres si cuentas a Adrian. Estoy seguro de que estoy en su lista de mierda por defecto.

	Una mano golpea mi hombro, recordándome la presencia de Dare. No dice nada, sólo ofrece su apoyo silencioso. Su forma de asegurarme que tal vez no estoy completamente solo. Sabe mejor que nadie lo aterrador que puede ser tu propia cabeza. Todo el mundo se arrepiente, pero algunas personas están consumidas por los errores de su pasado. Dare es una de esas personas.

	—Esperaré en el camión —dice Dare antes de irse.

	Me pellizco la nariz, no sé qué decir, qué hacer. Siento que debería tener unas últimas palabras épicas. Algo profundo y que cambia la vida. Pero no lo sé. Así que, digo la única cosa que se siente bien. Lo único que es verdad.

	—Te perdono.

	Y lo hago. No por él, sino por mí. Porque no quiero que esta mierda me defina o controle. Miro a su lápida compartida y algo me llama la atención que no había visto antes.

	Suculentas. Malditas suculentas púrpuras.

	Todo el mundo merece ser enterrado por algo bonito.

	Me adelanto y me agacho para inspeccionarlos más de cerca, girando una con la punta de los dedos. La suciedad fresca todavía se aferra a las raíces como si acabaran de ser arrancadas. Ella vino, aunque me odia, aunque la abandoné. Lo más probable es que fuera la única persona que apareció en el entierro de mi padre.

	Dios, esa chica. ¿Podría ser más perfecta? ¿Podría ser más indigno? A pesar de todo, siempre ha sido Briar. Incluso cuando era una niña tímida y curiosa, se preocupaba por mí. Me defendió. Lloró por mí. Yo, el imbécil que se aprovechó de su enamoramiento infantil y la dejó sin decir una palabra, sólo para volver y joder un poco más con su cabeza. Yo, que nunca le di el beneficio de la duda, y asumí que me traicionaría rápidamente, aunque nunca me había dado ninguna razón para creer que lo haría.

	Sé que le dije que la dejaría ir, que era por su propio bien, pero soy demasiado egoísta para mantenerme alejado. La familia no se trata sólo de quién comparte tu sangre. Se trata de quién sangra por ti. Te necesita. Y ya no permitiré que nada más importe. Ni a sus padres ni a Dash. No es nuestra diferencia de edad. No el hecho de que ella es el epítome de todo lo bueno en este mundo y que estoy constantemente caminando en la línea entre el bien y el mal. Esto es correcto. Tenemos razón. Al carajo con todo lo demás.

	Coloco de regreso la suculenta sobre la lápida de mis padres y me paro, lleno de propósito por primera vez en, bueno, nunca. Necesito encontrar a Briar.

	***

	En el momento en que vea el camión de Dash en el camino, sé que tendré que probarme a mí mismo ante dos personas, en lugar de una. Preparándome mentalmente para la lucha, respiro hondo y levanto el puño para llamar a la puerta.

	—¿Esto es una maldita broma ahora mismo? —dice Dash al abrir la puerta. Mira hacia atrás brevemente antes de salir por la puerta principal y cerrarla detrás de él—. ¿Qué demonios quieres?

	—Necesito verla.

	Dash resopla y me da la espalda.

	—Espera —digo mientras su mano agarra la palanca. Se detiene—. Sé que metí la pata, pero dame la oportunidad de arreglarlo con ella.

	Es incómodo hablar con él así. Sobre su hermana, nada menos. Pero Briar tiene una forma de patear mi orgullo al asiento trasero. Dash se da la vuelta y los ojos que coinciden con los de Briar están llenos de desprecio.

	—No se puede arreglar —dice con los dientes apretados—. Traicionaste nuestra amistad. Te aprovechaste de ella y luego la dejaste cuando te necesitaba. No hay nada más que decir.

	—No tienes ni puta idea de lo que estás hablando —digo, tratando de controlar mi temperamento. Hago lo que puedo para ser amable. Sé que estoy equivocado, pero él no sabe lo que Briar y yo tenemos. No sabe cuán profundos son mis sentimientos por su carrera. No sabe que siempre ha sido ella. Sólo necesito una oportunidad para arreglarlo.

	—Si te preocupas por ella, déjala ir. Deja de molestarla. Ya le está costando bastante.

	—¿Está bien? —pregunto, inmediatamente preocupado.

	—Déjala ir —dice, moviendo la cabeza y entrando.

	Y luego me quedo mirando a la puerta cerrada. Pero no puedo dejarla ir. No sé cómo.
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	Briar

	Apago mi teléfono y lo arrojo al cajón de mi mesita de noche. Asher envió un mensaje de texto y llamó más veces de las que puedo contar. No puede obligarme a leer los mensajes. Ya es bastante difícil mantenerse alejado. Temo perder el valor después de algunas palabras cuidadosamente colocadas, y luego estaré en la misma posición una vez más, dentro de un par de meses. Vacía. Perdida. Rota.

	Me tomo cada onza de fuerza que no tenía escuchar  a Asher cuando llegó a mi puerta ayer. Todo dentro de mí gritaba para amarlo, cuidarlo y solo estar allí para él. Para ver cómo estaba haciendo frente después de su pérdida. Pero ahora todo es tan intrincado, y algunas adicciones solo se pueden superar si se deja de lado. Las retiradas no durarán para siempre; solo tienes que ser lo suficientemente fuerte como para sobrevivir.

	Cuando Dash volvió a entrar, se acercó de puntillas, como si yo fuera una criatura frágil, esperando ver si estaba al tanto de la presencia de Asher. No dije una palabra. Le dejé pensar que estaba ignorante. ¿Qué diferencia hace, de todos modos?

	—¿Estás bien? —pregunta Natalia, cerrando mi maleta. La mamá de Natalia me ofreció un trabajo en su boutique, y Nat acaba de firmar un contrato de arrendamiento de un condominio y me extendió una invitación abierta para quedarme por una semana o para siempre, sus palabras, no las mías. Decidí aceptarla y salir de Dodge por un tiempo.

	Hacer frente a mis padres e informarles de mis planes de tomar un año sabático parecía nada en comparación con las recientes revelaciones. Mamá tomó las noticias bastante bien. Todavía no he hablado con mi padre, pero sé que no está contento con las noticias, si los correos de voz que dejó en mi teléfono son algo por lo que pasar. Dashiell al menos está trabajando en un diplomado de algún lugar, incluso si no es la escuela preferida de papá. No ir directamente a la universidad es inaceptable a sus ojos. La presión y el peso de la indecisión y la incertidumbre se levantaron, solo para ser reemplazados por el aplastante peso de la ausencia de Asher.

	—Sí  —le digo, forzando una sonrisa, pero lo ve y me da una respuesta triste.

	—¿No tienes curiosidad sobre lo que tenía que decir? —pregunta Nat con escepticismo, con un movimiento de su barbilla hacia el cajón.

	—Por supuesto que sí —digo sin rodeos—, pero así es como caes en los viejos hábitos. —Se muerde el labio inferior, y puedo decir que está tratando desesperadamente de no decir nada.

	—Escúpelo —suspiro, estirándome sobre mi estómago en la cama junto a ella—, No sufras.

	—No viste su cara, Bry —comienza—. Estaba escalando las jodidas paredes del hospital, y se culpó a sí mismo por tu caída. Dash no ayudó —murmura la última parte.

	—¿Qué quieres decir? Les dije que fue Whitley. —Ella es la que causó mi caída, en más de un sentido.

	—Dash insiste en que Asher te presionó, y sinceramente, creo que es más fácil para él culpar a Ash por todo.

	—Él me empujó fuera del camino. Fue mi hermano quien casi me atropella —discuto.

	—De cualquier manera —se encoge de hombros—, ambos se culpan. Entonces, una vez que recibió la noticia de su padre, creo que fue demasiado para él.

	—¿De qué lado estás? —Intento bromear, pero fallo—. Ustedes ni siquiera se gustan.

	—Sí, bueno. Las cosas cambian. Y no sería tu mejor amiga si no te lo dijera directamente.

	—Solo espero que puedan resolverlo —admito con tristeza. Aunque sé que no es bueno para mí, no quiero que esté solo en este mundo.

	—Todo saldrá bien —dice tranquilizadora.

	—Oye, ¿qué pasó con Adrian? —pregunto, recordando de repente su misión para hacer que lo deseara.

	—Ugh —suspira. Rodando los ojos, jugando con las puntas de su cabello escarlata—. Eso no fue nada. Solo un juego al que estábamos jugando.

	Está evitando el contacto visual, y algo en el sonido de su voz me hace preguntarme si hay algo más de lo que ella está diciendo. Pero, Nat no me guarda secretos. Ella me dice todo.

	De repente, llaman a la puerta de mi habitación y ambas giramos en la dirección.

	—Estamos vestidas, Dash. Puedes entrar —Nat se ríe, saliendo de lo que sea que sea. Ella se ha estado quedando conmigo muchas veces, y Dash entró en su vestidor el otro día. Él todavía no se ha recuperado. Eso, junto con el hecho de que ahora sé mucho más sobre su vida sexual que cualquier otra hermana, ha estado muy asustado últimamente.

	Pero no es Dashiell quien entra por mi puerta. Es Whitley. Su pelo negro, que por lo general esta liso y planchado, planchado a la perfección, está en una cola de caballo rizada, y su cara está desprovista de maquillaje. Tuerce sus manos frente a ella nerviosamente. Una vez que el shock inicial de su presencia en mi habitación desaparece, Nat entra en acción y se para frente a mí, bloqueando la visión de Whitley de mí.

	—Tienes dos segundos para sacar tu culo de Emo-Barbie de esta casa.

	—Tu hermano me dejó entrar —dice por encima del hombro de Nat en una voz mansa que suena completamente extraña proveniente de ella. Hago una nota mental para golpear a Dash. ¿Por qué diablos la dejaría cerca de nosotros?

	Quiero estrangularla. Por causarle daños físicos y lecciones corporales a Asher más dolor del que ya tuvo que soportar. Por poner en movimiento todo este jodido asunto. ¿Cómo puede una persona ser la raíz de tantos problemas? Pero algo en la expresión cansada y derrotada de Whitley me hace escuchar lo que tiene que decir.

	—¿Qué quieres? —pregunto a través de mis dientes, y Nat todavía no se mueve.

	—Lo siento.

	—¿Por qué? ¿Por haber enviado a Asher lejos? ¿Por mentir sobre dormir con él? ¿O es por enviarme al hospital con una conmoción cerebral?

	—Todo —llora, quitándose las lágrimas de sus pálidas mejillas—. Lo sé, Soy jodidamente horrible. No sé por qué. Siempre he sido así. Nunca he tenido amigos —dice, y yo ruedo mis ojos, sacudiendo la cabeza.

	—Este no es el momento de interpretar a la víctima —le informo.

	—No estoy —dice, sin pensar, rascándose el antebrazo en un gesto nervioso—. Solo estoy tratando de explicar. Me veo haciendo estas cosas horribles —Sintiendo celos intensos que me consumen, y no puedo parar. Pero cuando no te despertabas... —deja la frase colgando en el aire.

	—Podrías haberla matado —Nat hierve. Un poco dramática, tal vez, pero no técnicamente falso.

	—Lo sé. Simplemente lo tienes todo. Asher, Dash, Adrian. La gente se siente atraída hacia ti, quiere protegerte, cuidarte. Tienes amigos y personas que te quieren. Tuve a Asher por un minuto, pero luego me lo quitaste. Y luego, no tenía nada. Es tan fácil para ti.

	—¿Fácil? —me burlo—. Sí, la vida ha sido un auténtico placer en los últimos meses.

	—No quise decir eso así. Simplemente no podía entender por qué no podría ser así para mí. ¿Hay algo en mí que me haga desagradable? —El rascar de Whitley se intensifica, y ella ni siquiera parece darse cuenta de que lo está haciendo. Su antebrazo está enrojecido y en carne viva, y me doy cuenta de que los problemas de Whitley probablemente sean mucho más complicados de lo que nunca me había imaginado—. Me volví loca. Y lo siento mucho, Briar. Por todo. Solo necesitaba decírtelo.

	—No te preocupes por mí, Whitley. Siento lastima por ti. Puede que no tenga a Ash, pero puedo dormir bien por la noche con las cosas que hice. ¿Tú puedes?

	Es una mentira, una maldita mentira, que duermo bien. Probablemente solo he dormido un puñado de horas en total desde esa noche, pero ella no necesita saber eso. Paso por lo que he visto noche tras noche. ¿Qué pasaría si nunca hubiera ido a esa fiesta? ¿Qué pasaría si hubiera tratado de convencer a Ash para que se fuera conmigo? Pero más que nada, ¿y si nunca lo hubiera besado frente a la ventana esa noche hace tres años? Pero puedo vivir conmigo misma sabiendo que nunca he herido intencionadamente a nadie, y eso es más de lo que Whitley puede decir.

	—No —admite, con un filo en la voz—, pero estoy tratando de arreglarlo. —Honestamente, el hecho de que todavía tenga una actitud —de que ella no ha tenido una personalidad completa, me da la esperanza de que tal vez sea mejor en el futuro. Que esto es verdadero, Tal vez me hace una tonta, pero yo le creo.

	—Bien, buena suerte —digo, un poco sarcásticamente, pero autentica, no obstante. Ella asiente antes de darse la vuelta para irse, pero se detiene en la puerta, mirándome por encima del hombro. 

	—Él siempre te amó, ¿sabes? Creo que lo sabía antes que él. Lo sé porque él te mira de la manera en que yo lo miro.

	Se me cierra la garganta y me arden los ojos. Pero no lloraré. No delante de ella.

	—Adiós, Whitley.
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	Traducido por Gerald

	 

	Asher

	Otra semana ha pasado. Otros siete días de no hablar con Briar. Otras ciento sesenta y ocho horas de sentarme por toda la casa de mi papá, encargándome de todo lo que dejó atrás. He tirado a la basura la mayoría de las cosas que eran salvables, solo guardando las cosas con valor sentimental. He evitado entrar a su habitación lo más que he podido, guardándolo para el último momento. No he puesto ni un pie adentro desde que regresé, sin estar preparado para enfrentar los recuerdos de mi madre.

	Giro el barato pomo dorado y empujo. Estoy aliviado de encontrar que está casi vacía, salvo por una cama, su alto tocador color maple y una pequeña caja de madera que yace en la mitad del suelo. La curiosidad se apodera de mí y me agacho para tener una vista más de cerca.

	Es una caja guarda secretos que mi mamá utilizaba para guardar cosas al azar, como joyería, certificados de nacimiento, tarjetas del seguro social, fotografías familiares y cosas similares. Es del tamaño de un libro de pastas duras con un árbol tallado en la parte superior. La abro, esperando encontrar las cosas antes mencionadas, pero en cambio, encuentro un sobre manila con mi nombre en él.

	Miedo. Me recorre lentamente, llenando cada parte de mí ser, mientras mis manos temblorosas se estiran para recogerlo. Es más pesado de lo que pensé que sería. Lo abro, dejando caer los contenidos en el suelo y lo primero que sale es dinero. Mucho. No lo cuento, pero debe de haber al menos unos cuantos miles de dólares. ¿Qué demonios, papá?

	Lo siguiente que noto es un pedazo de papel doblado. Lo desdoblo para encontrar una carta escrita con la caligrafía de mi papá.

	 

	Asher,

	Si estás leyendo esto, quiere decir que me he ido. He sabido que venía desde hace un rato. Lo esperaba e incluso lo acepté. Nunca pensé que tendría la oportunidad de enmendar las cosas contigo antes que mi tiempo se terminara y tal vez no lo hicimos, pero quiero que sepas que morí feliz, habiendo tenido de alguna manera una segunda oportunidad contigo.

	No hice mucho de manera correcta como padre o como humano y sé que no puedo llevarme el crédito por el hombre en que te has convertido, pero, de todas formas, me has hecho sentirme orgulloso. Te fallé de tantas maneras y nunca me perdonaré por eso. Quiero que sepas que nunca fue tu culpa, incluso cuando no pude verlo por mí mismo.

	El dinero contenido es lo que Alexander Vale me ofreció por hacer que te fueras. Sabía que no podía decir que no. Él habría hecho que te metieran a la cárcel o algo peor. Pensé que al hacer que te fueras, estaba haciendo lo correcto para ti. Pero nunca he sido bueno en tomar buenas decisiones; ese era el departamento de tu madre.

	Nunca gasté ni un centavo de este dinero y siempre fue mi intención que fuera tuyo. Lo mismo con la casa. Quémala, véndela, consérvala, haz lo que tú quieras, porque es tuya.

	Supongo que esta es la parte en la carta donde debería impartir algunas palabras de sabiduría. La verdad es, nunca he sido muy sabio, pero voy a intentarlo.

	Espero que cuando el amor te encuentra y sospecho que ya lo ha hecho, seas capaz de aferrarte a él para siempre. Y si, por alguna razón lo pierdes, no termines como yo. No dejes que te roma. Eres más fuerte que eso. Eres más fuerte que yo.

	Las segundas oportunidades no vienen a menudo. Las terceras oportunidades son incluso más raras. Si eres lo suficientemente afortunado para obtener una, no la desperdicies.

	Espero que cuando te conviertas en padre, olvides todo lo que has aprendido de mí. Ama como tu madre. Ama como Briar. Ama como tú.

	Y más importante, nunca orines en el viento.

	Te amo, papá.

	 

	Dejo caer la carta e intento clasificar las emociones que se estrellan contra mí, todas al mismo tiempo, peleando por el lugar de honor. Me siento triste y enojado y aliviado y esperanzado y... en paz. Cierre. Eso es lo que esto debe ser. Siento como que finalmente puedo dejarlo ir todo. Toda la pérdida, toda la tristeza, todo lo malo.

	Por primera vez en mi vida adulta, decido tomar el consejo de mi padre. No voy a dejar que mi oportunidad con Briar se deslice entre mis dedos, pero primero, hay algunas cosas de las que necesito hacerme cargo.
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	Traducido por RRZOE

	 

	BRIAR

	Él se fue. Para bien. Sé que esto es lo que quería, o lo que necesito que pase, más bien, pero no duele menos. Adrian me confesó el otro día que había estado en contacto con Asher. No estaba enojada. Estaba curiosa. Tal vez un poco celosa, pero no enojada. Mi hermano, por otro lado, ha sido un poco más terco. No puedo pretender saber cómo sería tener a mi mejor amigo mintiéndome, pero me gustaría pensar que si los roles se invirtieran y Nat y Dash quisieran estar juntos, no me quedaría parada en su camino. Sería extraño y una dinámica completamente diferente, pero ¿Quién soy yo para decirles lo que pueden y no pueden hacer? Dash argumenta que es diferente.

	Adrian le dijo a Dash que Asher había regresado a River's Edge hace unos días. No sé lo que esperaba. ¿Qué peleara por mí y se enamorara de mí para siempre? ¿Qué se quedara en esta ciudad donde casi no tiene a nadie? Por supuesto que no. Pero pica.

	Estoy escuchando "Glycerine" en repetición, sintiendo lástima de mí misma, cuando Adrian llama, interrumpiendo mi canción.

	—Hola, niña bonita —dice, usando su apodo para mí.

	—Hola, Ade.

	—¿Qué estás haciendo?

	—Tengo el día libre, así que estoy pasando el rato en casa de Nat.

	—¿Qué tengo que hacer para que vengas a almorzar con tu hermano —amante favorito?

	Me río, a pesar del mal humor en el que he estado las últimas semanas.

	—Nunca vuelvas a decir eso y tendrás un trato. ¿Dónde quieres que nos encontremos?

	—Te enviaré un mensaje de texto con la dirección. ¿Te veo en una hora?

	—Suena bien.

	—¡Ponte algo sexy! —grita en el teléfono justo antes de colgar, y me río una vez más. Adrian es bueno para el alma. Al igual que todos deberían tener una Natalia, todos deberían tener un Adrian.

	Mi teléfono dice que toma cuarenta y cinco minutos llegar, de regreso en mi casa, saco un vestido verde oliva de mi maleta y me pongo mis botas negras antes de salir por la puerta.

	Una vez que estoy cerca, saco mi teléfono para verificar la dirección. Me lleva a un área residencial, y me pregunto si es un atajo o algo así, pero cuando doy la vuelta, dice que mi destino está a la izquierda.

	¿Qué demonios?

	Definitivamente estoy estacionada frente a una casa, no en un restaurante, y salgo a un lado para llamar a Adrián. Pero luego lo veo. No Adrian. Asher. Está de pie en el camino de entrada, sus gruesas cejas tensas, las manos detrás de la espalda. Jeans negros exclusivos, una camisa cuello en V negra y botas negras.

	No estoy preparada para esto. Para verlo de nuevo. Por la forma en que mi estómago se da vuelta en respuesta a él. Debería irme. Casi lo hago, pero algo en sus ojos suplicantes me hace apagar el motor y abrir lentamente la puerta.

	Respiro profundamente, tratando de mantener mis emociones bajo control, mientras camino hacia él. Nos encontramos en el medio, y la expresión de alivio en su rostro casi me rompe el corazón en dos.

	—¿Qué está pasando? ¿Dónde está Adrián? —pregunto, sabiendo que esto es una especie de arreglo.

	—Necesito cinco minutos. Eso es todo. —Su cabello oscuro cuelga sobre un ojo, y quiero quitárselo de la cara. Para abrazarlo. Para ser sostenida por él. Para acariciar su cálido cuello y absorber el aroma que pertenece solo a él. Pero no hago nada de eso. Tomando mi silencio como permiso, lame sus labios y exhala profundamente antes de continuar.

	—A veces, cuando te hieres profundamente durante tanto tiempo, ya no sientes nada. Y luego aparece algo o alguien que se mete debajo de tu piel, dentro de tu sangre y te hace sentir como si estuvieras jodiendo todo de nuevo. ¿Y todo ese dolor que nunca sentiste? Todo viene inundando de nuevo. No sabía cómo sentirme, Briar. Hasta que tú, con tus grandes ojos azules y tu corazón en la manga. Me hiciste sentir todo, y te amé y te odié por ello. No fui bendecido con una vida perfecta, pero te tuve a ti. 

	—Ash —susurro, dando un paso adelante, pero él me detiene con la palma levantada.

	—Por favor —dice con voz entrecortada—, solo déjame terminar.

	Asiento, esperando que continúe. 

	—Cuando tu padre me enfrentó con una foto nuestra y las drogas que sabía que tenía, debería haber sabido que nunca participarías en eso. Me convencí a mí mismo de que eras como todas los demás, superficial, connivente y egoísta. Era casi más fácil, porque de esa manera, no tenía que preocuparme por esos malditos sentimientos.

	—Y luego, cuando te golpeaste la cabeza, todo lo que vi fue a mi madre. No pude salvarla, y no pude salvarte. Recé, malditamente recé, por primera vez en mi vida. Cambié con Dios. Le dije que si te dejaba estar bien, te dejaría en paz. Y estabas bien, pero luego mi papá murió, y fue más claro que nunca. Necesitaba correr, y esta vez no volvería. Sabía que estarías mejor sin mí, y planeé dejarte ir... —hace una pausa, pasando una mano por su cabello en un gesto nervioso—, hasta que vi el suculento que dejaste en la tumba de mis padres. 

	Inhalé un poco, asimilando todo lo que decía. Él se está abriendo y sangrando delante de mí. Él está rompiendo mi corazón y arreglándolo todo de una vez. Las lágrimas corren por mi rostro ante sus palabras, y ni siquiera trato de borrarlas.

	—Creo que te he amado desde que lloraste por esa paloma. Allí estabas, privilegiada y hermosa, y tenías todo con lo que la mayoría de la gente solo puede soñar, pero aún te importaba un jodido pájaro. Y me cuidaste. Me mostraste tu alma pura ese día, y la mostraste de nuevo cuando asististe al funeral de mi padre, y todos los días en el medio. Y soy demasiado egoísta como para renunciar a ti. 

	—¿Qué estás diciendo? —pregunto con escepticismo, temerosa de volver a tener esperanzas.

	—Estoy diciendo que ya no estoy corriendo, Briar. Me quedo aquí. Contigo. Y que se joda cualquiera que tenga un problema con eso.

	Él toma mi mano y me lleva dentro de la casa. No está completamente amueblada, pero tiene algunas cosas, como una alfombra de felpa frente a una chimenea que probablemente nunca se haya usado y un simple sofá blanco. Parece que es una casa escénica en venta, y me pregunto qué es exactamente lo que estamos haciendo aquí. Me sigue guiando por un pasillo embaldosado, pasa unas escaleras y entra a la cocina.

	—¿Qué es todo esto? —pregunto, mirando el refrigerador de acero inoxidable y los mostradores de mármol vacíos.

	—La compré.

	—¿Tu qué?

	—La compré —dice nuevamente—. O estoy a punto de hacerlo. Te lo dije, estoy aquí para siempre. Para siempre. Y quiero que estés aquí conmigo también.

	—Ash —respiro, tentada de pellizcarme. Esto es todo lo que siempre he querido. Y hubo un momento en el que hubiera dicho ciegamente que sí a todo lo que él me pidiera, pero si hay algo que aprendí, es que si algo parece demasiado bueno para ser verdad, probablemente lo sea.

	—¿Esto no es un poco rápido?

	—¿Rápido? Esto ha estado seis años en fabricación. Siempre fuimos hechos el uno para el otro. Simplemente lo hicimos mal.

	—¿Cómo sé que esto es real? No puedo hacer esto de nuevo. No puedo perderte otra vez.

	—No voy a ir a ningún lado, bebé. Incluso si no te mudas. Si quieres quedarte en casa, o en un dormitorio, o mudarte a otro estado, podemos resolverlo también.

	—Hablas en serio —le pregunto, pero sale más como una declaración. Asher se empuja lejos del mostrador y avanza hacia mí, sus ojos multicolores brillando en los míos. Él pasa una mano por mi pelo en la nuca y se inclina para que su boca se nivele con la mía. Mantengo mis manos apretadas a los lados. Sé que si me dejo tocarlo, estoy acabada. No tendré ninguna posibilidad.

	—Te amo —dice contra mis labios antes de presionar los suyos contra los míos. Cierro los ojos al escuchar esas palabras que me dicen por primera vez. Le dijo a Dash que me amaba, pero oírlo así es mucho más—. Me encanta cada maldita cosa sobre ti —dice, presionando otro beso en mi mandíbula, mi cuello—. Me encanta la forma en que hueles, la forma en que sabes. —Él muerde la piel en mi hombro—. Me encanta la forma en que amas, imprudente e incondicionalmente. Me encanta este cuerpo... —Las manos de Ash me acarician la espalda para frotar mi culo a través del delgado vestido de camiseta, y mi aliento se paraliza. Una lágrima se desliza libremente, y él la lame, inclinándose para agarrarme por la parte posterior de mis muslos. Él me levanta en sus brazos, y mis piernas se envuelven alrededor de él, como si estuvieran destinadas a estar allí—. Y cómo fue hecho para mí. Te amaba incluso cuando te odiaba. Y así es como sabía que no te odiaba en absoluto.

	Trago más allá del nudo en mi garganta, mirando los ojos whisky y jade del chico que siempre he amado. Buscan los míos, rogándome que lo saque de su miseria.

	—Yo también te amo. Te he amado siempre.

	En mi confesión, él me apoya en el mostrador. Sostiene mi cara con ambas manos antes de devorar mi boca con la suya. Su lengua empuja dentro, y la chupo, provocando un gemido desde la parte posterior de su garganta. Ponemos todo en este beso. Cada onza de dolor, amor, añoranza, lujuria y traición. Cada momento secreto, robado. Cada lágrima, cada orgasmo, cada toque.

	Asher se retira y levanta el dobladillo de mi vestido mientras se arrodilla frente a mí. Comenzando por la piel suave debajo de mi ombligo, él deja besos, arrastrando mi vestido a lo largo del camino. Justo antes de que él exponga mi pecho sin sujetador, sus ojos se encuentran con los míos. No puedo respirar, no puedo hablar, no puedo hacer otra cosa que centrarme en las sensaciones que me consumen. Sin soltar mi mirada, muerde la amplia y carnosa parte inferior de mi pecho y me estremezco, la piel de gallina me ataca desde el estómago hasta los oídos. Mis pezones se tensan casi dolorosamente, y él cierra su boca alrededor de uno, mordiéndolo a través de la tela de mi vestido.

	El dolor en mi núcleo se intensifica, y estoy tan mojada que puedo sentirlo entre mis muslos. Lentamente, aleja el vestido de mis apretados pezones rosados y chupa uno con la boca mientras amasa el otro. Él alterna besos, chupa y muerde, dándoles la misma atención.

	Necesitando más, saco mi vestido sobre mi cabeza, dejándolo caer en algún lugar detrás de mí, y lo tiro para otro beso que rompe el alma. Cuando él se aleja, los dos respiramos entrecortados. Enganchando sus dedos en los costados de mi ropa interior, tira hacia abajo, dejándome en nada más que mis botas negras de combate.

	Asher cae de rodillas una vez más. Él quita mis bragas, dejándolas caer al piso, antes de separar mis piernas con sus hombros. Empuja mi estómago inferior, obligándome a recostarme sobre los codos. Su lengua separa mis labios inferiores, y jadeo al contacto. Ligeramente, él mueve su lengua contra mi clítoris hinchado, y me masturbo con el mostrador en respuesta.

	—Quédate quieta, bebé. Quiero saborearte.

	Haciendo mi mejor esfuerzo para obedecer, me acuesto sobre la encimera. Ash pasa la mano por mi tobillo derecho y me quita la bota. Él besa el arco de mi pie antes de colocarlo en el borde, haciendo lo mismo con el otro. Él presiona contra mis rodillas, abriéndome hacia él. Estoy completamente expuesta, y él se para, tomándose su tiempo dulce para estudiar mi lugar más vulnerable.

	Muerde el labio inferior y desliza dos dedos sobre mi clítoris, frotando y girando. Acelera sus movimientos, y pronto, él está frotando desde mi clítoris hasta mi trasero y todo lo que está en medio mientras me desespero por tocarlo.

	—Por favor, Ash. Te necesito.

	—Quiero tomarme mi tiempo —dice con voz tensa, y me doy cuenta de que también tiene miedo. Teme que esta sea nuestra última vez juntos.

	—Bebé —digo, sentándome, mis dedos yendo directamente hacia el botón de sus pantalones vaqueros—. Tenemos todo el tiempo del mundo. —Desabrocho los pantalones y uso mis pies para empujarlos fuera de sus caderas, sin molestarme siquiera en tomarme el tiempo para quitarle la camisa. Tomo su longitud en mi mano, llevándolo a mi entrada. Caliente y duro se encuentra con cálido y húmedo mientras empuja dentro de mí.

	Asher sostiene mi mirada mientras se acerca lentamente, y es el mejor tipo de tortura. Dejo caer los ojos para ver su longitud desaparecer dentro de mí, y me siento apretada a su alrededor. Gime y se entierra hasta la empuñadura, controlando mis movimientos con las manos en mis caderas.

	—Te amo —le digo nuevamente, y esas palabras deben desatar algo dentro de él, porque entonces me está inclinando hacia atrás, cubriendo mi cuerpo con el suyo, mientras empuja como un loco. Él toma mi pezón en su boca y chupa, mientras su mano se desliza por mi cuerpo para frotar mi clítoris.

	—Voy a venirme, Ash. Fóllame, por favor. Voy a venirme. —Mis palabras van juntas, casi ininteligibles, pero el significado es claro.

	—Dilo de nuevo —dice con voz entrecortada. Su cabello está húmedo por el sudor, y sus ojos están cubiertos de lujuria.

	—Te amo —grito—. Te amo mucho.

	Asher trae sus grandes manos para agarrar mis caderas, sus pulgares se tocan mientras me penetra con fuerza. Echo la cabeza hacia atrás y mi cuerpo se cierra, mi boca se abre en un grito silencioso mientras me folla a través de mi orgasmo. Mis piernas tiemblan incontrolablemente, y creo que podría perder el conocimiento. Ash me agarra por la mandíbula, forzando mi mirada hacia él. Presiona su pulgar contra mi labio inferior antes de que lo chupe en mi boca, girando mi lengua alrededor de él.

	—Mierda, bebé.

	Él se tensa y su boca se abre en éxtasis. Las venas en su cuello y brazos se abultan mientras se derrama dentro de mí. Él se derrumba sobre mi pecho, y me encanta la sensación de su peso encima de mí.

	—Nunca me quites esto —dice, su voz apenas por encima de un susurro, mientras gira sus caderas, dando empujones suaves y pequeños. Su cabeza descansa entre mis pechos, y su rostro se pega a mi piel. Paso mis dedos por su cabello húmedo mientras vuelvo a la tierra.

	Después de que nuestra respiración ha vuelto a la normalidad, él se retira, lentamente, y los dos gemimos por la pérdida. Siento que la humedad se acumula, y él tira su camiseta negra por encima de su cabeza y la lleva entre mis piernas. Con más ternura de la que sabía que era capaz, me limpia. Cuando vuelvo a juntar mis rodillas, él me detiene, empujándolas hacia atrás para asegurarse de que haya caído hasta la última gota.

	Me siento, y lo primero que noto es el lado recién pintado de Asher.

	—Asher —jadeo, trazando cuidadosamente el diseño con la punta de mis dedos. Es el dibujo de su cajón. El cráneo con las suculentas y rosas cubriendo un ojo. Y esta vez, no tengo dudas en mi mente de que es para mí.

	—Dare lo hizo —me dice.

	—Es hermoso —Y lo es.

	—Somos nosotros —dice simplemente.

	Me levanta, envolviendo mis piernas alrededor de su cintura. Metí mi cabeza en el espacio entre su cuello y su hombro. Nuestros cuerpos pegajosos y amorosamente borrachos se fusionan como uno mientras me lleva hacia la sala de estar.

	Nos baja a la alfombra de felpa frente a la chimenea, y nos quedamos allí, enredados, sin hablar durante quién sabe cuánto, antes de que finalmente sucumba ante el sueño. Se ve tan inocente así. Gruesas pestañas oscuras se abanicaban contra las mejillas con la más leve de las pecas esparcidas a través de ellas. Sus labios están ligeramente separados, y las líneas de preocupación entre sus cejas ya no existen.

	Porque él está en paz. Y yo también.



	




	Epílogo

	 

	Traducido por Gerald

	 

	Briar

	Un año y dos meses después.

	—Ahora ya puedes venir a casa en cualquier momento —dice Nat en mi oído. Estoy al teléfono con ella, conduciendo los ventosos caminos delineados por los arboles de River’s Edge. Dos meses después que Asher jurara nunca dejarme de nuevo, cumplí los dieciocho años y me mudé con él. Él se quedó en casa de su papá mientras estaba esperando a que se vendiera y yo me quedé en casa de mis padres. Sabía que esos dos meses que quedaban de todavía tener diecisiete no harían ningún tipo de diferencia, pero creo que era mi manera de asegurarme que aguantaría este tiempo. Pero, no dejé que Asher comprara esa casa que me mostró, incluso después de que bautizáramos cada superficie. Una noche cuando conducíamos para encontrarnos con mi hermano para cenar, le dije que me había enamorado de River’s Edge y le preguntó si pensaba acerca de empezar nuestra nueva vida ahí. Inmediatamente me mostró exactamente cómo se sentía al meter su camioneta en un estacionamiento lleno, llevarme sobre su regazo y follarme justo ahí al aire libre. Era algo que nos gustaba, sexo en lugares semi-públicos.

	Hablando de mi hermano, Dashiell y Asher de alguna manera habían logrado volverse incluso más cercanos de lo que eran antes. Me preocupó por un rato, porque fue un duro periodo de adaptación. Dash finalmente se dio cuenta que realmente era así de diferente. Dash, Asher, Adrian y yo.... Todos todavía éramos mejores amigos. La dinámica no había cambiado mucho en ese sentido. La única diferencia era que a dos de nosotros también nos gustaba follar entre nosotros. Mucho. En cada oportunidad que teníamos.

	Dash completó su grado de licenciatura y el próximo empezaría en la escuela de derecho. Mientras tanto, le gusta arrastrar a Adrian a River’s Edge en cada oportunidad que tiene. Pueden vernos y encuentran presas en las bonitas turistas. Ganar, ganar.

	A Adrian le gusta declarar que él es la razón por la que estamos juntos en primer lugar y ha exigido que nombremos a nuestro primogénito en su honor para mostrar nuestra eterna gratitud.

	Nat está balanceando la universidad y trabajar en la boutique, así que no podemos vernos tanto, pero aun así, hablamos a diario.

	¿En cuanto a Whitley y Jackson? No he escuchado sobre ninguno de ellos. Estoy bastante segura que Jackson siguió viviendo como si nada hubiera pasado. El jurado aún está deliberando en cuanto a Whitley. Espero que obtenga la ayuda que tan claramente necesita.

	Mi teléfono suena, señalando que mi mamá está llamando en la otra línea y hago una nota mental sobre llamarla más tarde. La más grande sorpresa del año pasado fue cuando anunció que se divorciaría de mi papá. Aparentemente sus problemas iban mucho más profundos de lo que yo sabía. En un momento cándido y extraño, mi mamá me informó que mi padre había estado teniendo amoríos a sus espaldas. Sí, en plural. Como en, múltiples amoríos.

	Estuve anonadada, pero Dashiell no pareció demasiado sorprendido. Me hizo preguntarme si sabía más de lo que demostraba. Ella admitió que no lo había dejado antes porque no quería alterar nuestras vidas. Mi mamá hizo un montón de sacrificios que pasaron desapercibidos a lo largo de los años y aunque deseé que se hubiera puesto primero a sí misma, me hace verla bajo una luz diferente. Es reconfortante saber que se preocupó durante todo este tiempo. Está viviendo en casa, intentando resolver quién es sin mi papá. Y por supuesto, mi papá se quedó en California. Hemos hablando algunas veces, pero a excepción de la llamada ocasional por cumpleaños o el mensaje de texto preguntándome si me gustaría ir a visitarlo, realmente no hablamos. Sí se disculpó por el efecto que su decisión había tenido sobre Ash, pero permanece firme que tomó la decisión correcta como padre. La entiendo, pero no estoy de acuerdo con ellos.

	—O simplemente podrías venir vivir aquí. Te encantaría durante el invierno, Nat. Es como un imán para tipos atractivos. Tipos atractivos extranjeros. Con acentos.

	Asher tenía razón; este lugar realmente luce como un globo de nieve en el invierno. No sé si es porque no estoy acostumbrada a ver nieve, habiendo vivido en Arizona toda mi vida, pero todo simplemente se siente mágico aquí. La gente viene a River’s Edge de todas partes del mundo. En el invierno, tenemos snowboarding y esquí. En el verano, todo mundo viene al lago.

	—Iré a visitarte pronto. Lo prometo.

	—Bien. Oye, tengo que irme. Estoy a punto de perder servicio —digo mientras me aproximo al estrecho camino que lleva a nuestra pequeña cabaña en el paraíso. Cuando vives tan profundo dentro del bosque como nosotros, puedes olvidarte de encontrar señal.

	—Está bien. Te quiero, B. Y estoy realmente feliz por ti.

	—También te quiero —digo, riéndome ante su casual demostración de emoción.

	Hago un mohín cuando me detengo en el camino de la entrada para ver que Ash todavía no ha llegado a casa del trabajo. Con Dare enfocando la mayoría de su atención en la nueva tienda, Bad Intentions. Ash ha estado trabajando seis, a veces siete, días a la semana durante la temporada alta. Entre eso y el hecho que tengo que hacer un viaje de cuarenta y cinco minutos a la escuela de enfermería cinco veces a la semana, no nos hemos visto tanto como nos hubiera gustado durante el último mes, más o menos.

	Tomo mi bolso antes de dirigirme hacia nuestra modesta, pero hermosa y pequeña cabaña. Todo el frente está hecho de altas ventanas, con una terraza que se envuelve alrededor de un costado. Es más allá que perfecta.

	Estoy mirando mi teléfono mientras tuerzo la manija de la puerta y entro. Mi cabeza se levanta, asimilando las docenas de luces parpadeantes colgando del techo y veo a Asher, parado frente a mí con un ramo de flores.

	—¿Qué es todo esto? —me rio—. ¿Dónde está tu camioneta?

	—Feliz cumpleaños, pequeña —dice, entregándome las flores. Solo que, no son solo flores. Es un ramo de suculentas y es la cosa más bonita que haya visto jamás.

	—Gracias —digo, lanzando un brazo alrededor de su cuello, las flores aplastadas entre nosotros.

	Sus manos frotaron mi espalda de arriba abajo antes de tomar mis caderas.

	—Son hermosas. —Presiono mi boca contra la suya y chupo su labio inferior, lo que me hace ganar un gruñido.

	—¿Eres feliz? —pregunta Asher y me doy cuenta por primera vez desde que entré que luce nervioso o inseguro.

	—¿Estás bromeando conmigo? Tengo todo lo que quise alguna vez. Contigo.

	—Estoy jodidamente seguro que me encanta que te sientas de esa manera —dice, antes de dejarse caer sobre una rodilla.

	Oh, Dios mío.

	Mi bolso y las flores caen al suelo y llevo mis manos a cubrir mi sorprendida expresión.

	—Briar —comienza, mirándome con una mezcla de amor y esperanza y miedo—. No sé cómo hacer esta mierda —admite—. Todo lo que sé es que mi mejor lado es tu peor creación. Todo lo bueno en mí es debido a ti. Nunca mereceré el tipo de amor y lealtad que me has dado desde que eras simplemente una niña, pero prometo pasar cada jodido día intentándolo, si me lo permites. ¿Te casarías conmigo?

	Lágrimas están bajando por mi rostro y trago para pasar el nudo en mi garganta, digo—: Jodidamente me casaré contigo

	Se ríe, mostrándome esa perfecta sonrisa suya, antes de aparecer un anillo de su bolsillo y deslizarlo en mi dedo. Es un hermoso diamante en forma de pera. No es nada demasiado ostentoso. Es perfecto. Estoy a punto de decirle lo mucho que me encanta, cuando vítores y gritos y aplausos llegando por mi derecha hacen que me gire, mi mano volando hacia mi corazón. Mi boca se abre con sorpresa al encontrar a mi hermano, Nat, Adrian, mi mamá y Dare. Están todos aquí, en mi sala de estar. Miro hacia Asher y simplemente se encoge de hombros en respuesta.

	—¡Te dije que te visitaría pronto! —grita Nat, lágrimas brillando en sus grandes ojos cafés.

	—¿Cómo llegaron todos aquí? —pregunto, limpiando las lágrimas de mis mejillas. No había ningún auto en el camino de la entrada.

	—Los amigos de Dare nos trajeron. Dejamos nuestros vehículos en su casa, para así sorprenderte.

	—Bueno, misión cumplida. —Me río.

	Pasamos la próxima hora o más abrazando, hablando efusivamente, llorando y poniéndonos al día, antes que Ash eche a todos y me lleve hasta nuestra cama.

	—¿Estás lista para ser la señora Kelley? —pregunta Ash, besando mis muslos. Me retuerzo bajo su toque, mordiendo mi labio y asintiendo. Mi corazón se siente tan lleno en este momento. Continúa dejando besos por mi estómago, pecho, cuello y labios, antes de color el último sobre la cicatriz en mi sien. La que sirve como un recordatorio constante de lo que casi perdimos.

	—Te amo, Bry —dice, acomodándose entre mis muslos. Lo siento duro en mi entrada y muevo mis caderas, tratando de llevarlo al interior de mi cuerpo.

	—También te amo.

	—Ahora, cállate, así puedo follar a mi prometida.

	Me río fuertemente, pero se convierte en un gemido cuando se empuja dentro de mí, probando que algunas veces, los malos hábitos llevan a buenos finales.

	Y principios.

	 

	FIN

	 


Bad Intentions

	(Bad Love Serie: libro dos)
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	Mudarme a River’s Edge se suponía que fuera un nuevo comienzo.

	Lejos de caos.

	Lejos de las malas influencias y peores relaciones.

	     Todo lo que quería era darle a mi pequeño hermano más oportunidades de las que tuve   yo.

	Debería haber sido simple.

	 No contaba con que mis transgresiones me siguieran.

	Y definitivamente no contaba con conocer a Dare.

	Alto, tortuoso y tatuado.

	Un chico perdido de pies a cabeza.

	Enamorarme de alguien como él era pedir un dolor de cabeza.

	Pero era fanática del castigo.

	 

	Dare

	Tenía un rutina.

	Comer, trabajar, dormir, repetir, solo haciendo el mínimo esfuerzo con tal de mantener las apariencias.

	Mantenía mi círculo pequeño y mi guardia en alto.

	Pasé mis años asegurándome de no repetir los errores de mi pasado, formando una capa de hielo impenetrable alrededor de mi corazón.

	Entonces Logan apareció en mi ciudad, en mi tienda de tatuajes, poniendo a prueba mi paciencia junto con mi autocontrol.

	Ella era fuego y yo era hielo.

	Debí haber permanecido alejado.

	 


Charleigh Rose

	 

	Charleigh Rose vive en Narnia con su esposo y sus dos hijos pequeños. Tiene una devoción sin remedio por el amor poco convencional y la pizza. Cuando no está leyendo o haciendo de mamá, está escribiendo romances temperamentales, melancólicos y apasionados.
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Notes

		[←1]
	 Blow-Up es una película ítalo-británica de 1966, conocida en España e Hispanoamérica como Deseo de una mañana de verano, dirigida por Michelangelo Antonioni.




	[←2]
	 Tombstone es un filme estadounidense de 1993, dirigido por George P. Cosmatos.




	[←3]
	 El pontón es un tipo de embarcación o casco, hecho de acero, de materiales plásticos o (sobre todo en el pasado) de madera.




	[←4]
	 El Juego de la Gallina (en inglés: game of chicken) una competición de  automovilismo  o motociclismo una hacia la otra, en la que dos participantes conducen un vehículo en dirección al del contrario; el primero que se desvía de la trayectoria de choque pierde y es humillado por comportarse como una gallina.




	[←5]
	 D.U.I. es una abreviatura de “Manejar Bajo la Influencia." Una persona es culpable del delito si está manejando ó tiene el control físico efectivo de un vehículo dentro del Estado y la persona se encuentra bajo la influencia de bebidas alcohólicas ó cualquier sustancia controlada ó química.
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